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Resumen 

La presente investigación, denominada Arte público en dos calles del centro de Medellín: 

Un museo en bicicleta (1995 ï 2020) aborda el arte público desde la perspectiva del bici 

usuario.  Se centra en un espacio específico, con características particulares: los ejes 

viales por donde transcurre el tramo elevado del Metro de Medellín, el cual irrumpe en el 

centro histórico de la ciudad, generando el particular fenómeno de una calle techada.  Este 

fenómeno espacial, inaugura una dialéctica entre el centro histórico y el sistema integrado 

de transporte de la ciudad, con diversas consecuencias, entre las cuales destaca la 

presencia de una importante cantidad de objetos artísticos, tanto piezas de arte propias de 

la trama urbana original, como intervenciones artísticas, sea auspiciadas por alianzas 

público ï privadas, o no autorizadas, en la infraestructura del viaducto y los lugares 

aledaños. 

 

Se propone entonces, ante tal escenario, una práctica concreta de ciudad, el ciclismo 

interpretativo, como metodología y simultáneamente como propuesta de intervención (Ver 

Anexo 2).  Dicha práctica permite por una parte evaluar el interés cultural de los objetos 

artísticos y su contribución a los servicios eco sistémicos culturales de los lugares y por 

otra, el planteamiento de un museo en bicicleta, museo que cuestiona una mitología 

sustentada en el ideal de eficiencia y productividad de las ciudades, justificando el aumento 

exponencial del capital y la concentración de la riqueza en unas pocas manos, a un costo 

ambiental y social que se hace insostenible y que repercute significativamente en la 

estructura y dinámica urbanas.   

 

Palabras clave: Lugar, arte público, interés cultural, servicios eco sistémicos culturales, 

ciclismo interpretativo.
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Abstract 

The present investigation, depicted as Public art in two streets of the center of Medellín: A 

bicycle museum (1995 - 2020), approaches to public art from the perspective of the bicycle 

user.  It focuses on a specific space, with particular characteristics: The road axes through 

which the elevated section of the Medellín Metro goes through, which breaks into the 

historic center of the city, generating the particular phenomenon of a covered street. This 

spatial phenomenon inaugurates a dialectic between the historic center and the integrated 

transport system of the city, with various consequences, among which the presence of a 

significant number of artistic objects stands out; pieces of art, typical of the original urban 

plot, and artistic interventions, whether they are sponsored by public-private alliances, or 

unauthorized, in the infrastructure of the viaduct and surrounding places. 

 

It is then proposed, in such a scenario, a specific city practice, interpretive cycling, as a 

methodology and simultaneously as an intervention proposal (See Annex 2). This practice 

allows, on one hand, to evaluate the cultural interest of artistic objects and their contribution 

to the cultural ecosystem services of the places and, on the other, the approach of a bicycle 

museum, a museum that questions a mythology based on the ideal of efficiency and 

productivity of cities, justifying the exponential increasement of capital and the 

concentration of wealth in a few hands, at an environmental and social cost that becomes 

unsustainable and that significantly affects the structure and urban dynamics. 

 

Key words: Place, public art, cultural interest, cultural ecosystem services, interpretative 

cycling.
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Introducción 

 

La presente investigación parte de un problema específico: Los habitantes de las ciudades 

viven bajo el signo de unos relatos hegemónicos, de los cuales se pueden hallar evidencias 

insoslayables.  Dichos mitos y leyendas soportan un orden político y socioeconómico, que 

experimenta en la actualidad una grave crisis estructural.  Pero a esta mitología las 

ciudades latinoamericanas les oponen otros mitos, otros referentes; si bien a diferencia de 

los ya mencionados, menos conocidos fuera del contexto local: silenciosos sobre sus 

pedestales o adosados a los edificios, los objetos de arte cuentan con un rico abanico de 

significaciones, no obstante, son objeto del abandono y la indiferencia por parte de los 

habitantes de la ciudad, esto en relación con la forma en que la ciudad se ha adaptado 

espacialmente para permitir un aumento de la velocidad, privilegiando el flujo y la 

movilidad, sobre otros usos posibles del espacio público. 

 

 

El presente ejercicio consiste entonces en un análisis interpretativo y una evaluación 

cualitativa de los objetos artísticos y de los lugares que los albergan.  Se propone, en este 

sentido, el siguiente objetivo: Analizar los servicios eco sistémicos     culturales vinculados 

con el arte público asociado al Metro de Medellín, y su aporte simbólico, histórico, estético 

y de uso a la configuración de los lugares en los cuales se encuentra ubicado.  Esto 

mediante la caracterización de las piezas de arte e intervenciones artísticas sobre el tramo 

elevado del viaducto de dicho metro, a su paso por el centro de la ciudad, y de los lugares 

que las albergan.  Así mismo, validando su interés cultural y los servicios eco sistémicos      

culturales concretos que prestan. 

 

 

Sin embargo, este análisis no proviene del mundo del arte, sino de la antropología; el arte 

se analiza aquí como fenómeno urbano, inserto en un contexto espacio ï temporal, 

examinado desde la perspectiva del investigador como bici usuario, involucrando también 

en el proceso, a la comunidad y a expertos en áreas tales como el arte, la arquitectura, la 

historia y el urbanismo.   



Introducción XIX 

 

 

El museo en bicicleta por otro lado, aparece orgánicamente, a la vez metodología de 

investigación y propuesta de intervención, busca responder a la invitación de Henry 

Lefebvre, de elaborar proyectos urbanísticos muy osados,  

 

éque incluyan modelos, formas de espacio y tiempos urbanos, sin preocuparse de su 

carácter realizable actualmente o no, utópico o no (es decir, proyectos lúcidamente 

utópicos).  No parece que estos modelos puedan resultar, bien de un simple estudio de las 

ciudades y los tipos urbanos existentes, bien de una simple combinatoria de elementos, las 

formas del tiempo y del espacio serán, salvo experiencia contraria, inventadas y propuestas 

a la práctica.  Que la imaginación se despliegue, no lo imaginario que permite la huida y la 

evasión que sirve de vehículo a las ideologías, sino lo imaginario que se invierte en la 

apropiación (del tiempo, del espacio, de la vida fisiológica, del deseo) (Lefebvre: [1969] 

1978. p. 134). 

 

Se propone entonces la siguiente hipótesis: La práctica del ciclismo interpretativo, al 

combinar la actividad de pasearse en bicicleta por entornos urbanos con la observación 

analítica de obras de arte, ofrece una oportunidad de ampliar el núcleo de personas que 

disfrutan el arte público y ocupan los escenarios que lo albergan, contribuyendo así a la 

identificación de lugares para la emergencia del sentido y de este modo, a su puesta en 

valor, así como de los objetos artísticos ubicados en ellos.   

 

 

Más allá de entenderla como simple medio de transporte, la bicicleta se considera 

instrumento para la construcción de conocimiento y el ciclismo, parte integral de la 

metodología.  Al ser una forma de locomoción donde, así como en el caminar, el bici 

usuario está totalmente expuesto al entorno, sin separaciones materiales, se les presta 

especial atención a los recorridos urbanos en términos de la relación entre el cuerpo y el 

espacio, pues esta constituye una fuente de información válida para la exploración del 

mismo.  

 

 

El tramo elevado del viaducto del metro, es abundante en objetos artísticos.  Hay allí 

esculturas, grafitis y arte callejero, sobre todo, también un mural al fresco, mosaicos, 

murales en baldosín, una fuente, un retrato en aerosol sobre lámina metálica y un collage 
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de fotografías.  La presente investigación parte de un interés personal del autor por esos 

objetos artísticos.  Surge como un pasatiempo al que se aficionó por cuenta propia, recorrer 

la ciudad en bicicleta, detenerse ante los objetos de arte público, identificarlos, observarlos 

y tomar fotografías.  Debido a su formación, de ahí a apreciar la utilidad metodológica del 

ejercicio había solo un paso.  

 

 

El primer capítulo ofrece un contexto espacio-temporal del arte público y los lugares que 

lo albergan, ubicados a lo largo del tramo elevado del Metro de Medellín, en la Comuna 10 

La Candelaria.  Este contexto incluye una dimensión histórica, que permite entender en 

términos de proceso la dialéctica experimentada en ese espacio, la abrupta irrupción de 

un tramo elevado del metro en el centro histórico de la ciudad.  Consecuentemente, 

presenta también un concepto de lugar, el cual articula ese eje espacio ï temporal, 

estableciendo de manera simultánea la escala del análisis.  Para finalizar, establece una 

interrelación entre los conceptos servicios eco sistémicos culturales e interés cultural, pues 

definen la perspectiva desde la cual se abordarán los objetos artísticos y su interacción 

con los lugares, como resultado de prácticas adaptativas atravesadas por unos valores 

independientes del económico, que lo trascienden.     

 

 

Luego, en el Capítulo 2 se establecen unos antecedentes para la aparición del arte público, 

así como su relación con el concepto de patrimonio. Ello en cuanto introducción al marco 

normativo mediante el que se pretende aproximarse a la forma en que aparece el arte 

público inserto dentro de las políticas culturales.  Se hace allí un recuento de la legislación 

al respecto a nivel nacional y local, así como de lo que estipulan entidades internacionales, 

específicamente la UNESCO, a la cual está suscrita Colombia mediante acuerdos 

vinculantes relacionados con patrimonio y cultura.   

 

 

Posteriormente, en el Capítulo 3 se expone la metodología utilizada.  Las técnicas 

escogidas para el levantamiento de la información son de tipo cualitativo, se centran en la 

etnografía y pretenden generar insumos para una interpretación del contexto.   

 



Introducción XXI 

 

 

El planteamiento metodol·gico propone una pr§ctica denominada ñciclismo interpretativoò, 

la cual consiste en la realización de ejercicios de observación metódica del espacio urbano 

montando en bicicleta, jornadas de etnografía que apelan a la práctica del flaneo1.  Esto 

considerando que las características del desplazamiento en bicicleta y la posición del 

cuerpo durante el mismo tienen ciertas ventajas en cuanto al rendimiento, en comparación 

con el caminar; pero, además, que el ejercicio ciclístico sugiere por sí mismo una 

perspectiva particular de la ciudad. El recorrido se registra mediante un diario de campo y 

fotografías. 

 

 

Complementariamente, se llevaron a cabo entrevistas a creadores; un taller de expertos 

con profesores de la Universidad Nacional; un taller con bici usuarios y habitantes del 

centro, el cual incluyó un recorrido en bicicleta; la generación de una cartografía y un 

proceso transversal de consulta de fuentes bibliográficas.   

 

 

En el Capítulo 4 se ofrece una descripción y posterior evaluación, en términos de servicios 

culturales e interés cultural, de los lugares asociados a piezas de arte e intervenciones 

artísticas, ubicadas en el espacio considerado.  Así mismo, de los objetos artísticos en sí.  

Ello con el propósito de identificar los servicios culturales que esos lugares ofrecen a los 

pobladores, el aporte de los objetos de arte al contexto y el interés cultural que puedan 

poseer. 

 

 

En el Capítulo 5 se aborda la bicicleta desde la literatura y la historia.  Durante la realización 

de la investigación, se halló que en diversas fuentes bibliográficas esta está asociada con 

la libertad, algo que no logra sorprender a nadie, es lo que diría cualquier ciclista 

aficionado, pero no deja de ser interesante constatar esa misma asociación en diferentes 

ámbitos de la cultura.     

 

                                                
1 Consistente en un deambular por el espacio urbano, el flaneo busca aprehender los pequeños detalles de la vida cotidiana.  Este 

recurso podría utilizarse como la actitud del etnógrafo, evocando su función principal, mirar y describir lo urbano, pero a diferencia del 
etnógrafo clásico, para el flaneur lo que importa es la movilidad en el espacio y no el anclaje en el terreno; el flujo y circulación de los 
datos y su transformación en reflexión.   
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Es esta precisamente la antesala de una propuesta operativa, planteada para potenciar el 

uso cultural de los lugares asociados al arte público: de hecho, a partir del diseño del 

recorrido analizado, la idea del museo en bicicleta emergió orgánicamente, considerando 

que los datos obtenidos pueden ser utilizados para llevar a cabo una curaduría y los objetos 

están integrados a una infraestructura ya existente.  Esta propuesta se presenta en el 

Capítulo 5, va antecedida de unas conclusiones, de las que se desprende.  El museo, vale 

la pena decirlo, no requiere de un solo ladrillo para su construcción, ni los usuarios 

necesitan gastarse una sola gota de gasolina durante el recorrido. 

 

 

Entre los anexos, se presenta un análisis histórico y cultural de la bicicleta y de la manera 

en que se ha imbricado con el ser humano en cuanto tecnología protésica, hasta 

convertirse en un símbolo universal (Ver Anexo 1_ La_mitología_de la_bicicleta).  También 

se presenta una serie de fichas, las cuales contienen la ubicación, una imagen fotográfica 

y datos básicos de los objetos artísticos, tales como título, autor y año, en donde fue posible 

(Ver Anexo 2_ Inventario de objetos artísticos y lugares). 
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1. PIEZAS DE ARTE E 
INTERVENCIONES ARTĉSTICAS 
EN DOS CALLES DEL CENTRO 

DE MEDELLĉN 

La abundancia se saca a cucharadas de la abundancia, pero la abundancia 

subsiste.  Así reza un hermoso y antiguo proverbio de los Upanisad de La India.  La 

referencia originaria era a la idea de que la plenitud de nuestro universo ïvasto en 

espacio, con su miríada de esferas rotantes y lucientes, rebosando de 

muchedumbres de seres vivientes- procede de una fuente superabundante de 

sustancia trascendente y de energía potencial: la abundancia de este mundo fue 

extraída de esa abundancia de ser eterno, y, sin embargo, como esa potencialidad 

sobrenatural no puede disminuir, por grande que sea la donación que vierte, la 

abundancia subsiste. Pero todos los auténticos símbolos, todas las imágenes 

míticas, se refieren a esta idea, de una manera u otra, y están ellos mismos dotados 

de la milagrosa propiedad de ser inagotables. 

Heinrich Zimmer 

 

La ciudad es más que la suma de sus partes, es una complejidad espacio ï temporal.  

Tiene una forma, pero esta cambia momento a momento; tiene un tamaño, pero no es el 

que marcan sus límites físicos; es también una realidad diferente para cada uno de sus 

habitantes, que a su vez hacen parte constituyente de la misma.  Debido a esa 

complejidad, la ciudad se manifiesta en múltiples registros; este es el relato de uno de esos 

registros, el del arte en el espacio público.   
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El propósito de la presente investigación no es sin embargo analizar a la ciudad en su 

totalidad, sino circunscribirse a un espacio restringido: dos calles del centro de Medellín; 

pero si se quiere establecer un marco, deberá este dar cuenta de esa complejidad.  Por 

tanto, se propone un contexto con varios alcances: Por una parte, un breve recuento 

histórico de dichas calles2.  También el análisis de un fenómeno espacial, la irrupción del 

metro elevado en la trama urbana, a razón de la cual se configura una dialéctica particular 

al interior del espacio público.  Posteriormente, introduce el concepto de lugar; este resulta 

ser fundamental para el desarrollo de la investigación, pues constituye aquello que servirá 

de unidad de análisis, un espacio - tiempo como escenario del arte público, a una escala 

en particular, un micro-espacio.  Complementariamente, explora también los conceptos de 

Servicios eco sistémicos culturales ïSEC- y de Interés Cultural, pues estos definen la 

perspectiva con que se van a abordar los lugares.  Para finalizar, se hace referencia a un 

listado de objetos artísticos distribuidos en el contexto así descrito, que, por sus 

características, reflejan, como se verá más adelante, la dialéctica mencionada.   

 

1.1 Bolívar y Maturín: Hechos históricos y 
descripción del contexto urbano  

La presente investigación se desenvuelve en un espacio configurado, como se dijo, por 

dos calles de Medellín, Bolívar y Maturín, incluyendo los sitios aledaños; es decir los 

parques, plazas y plazoletas que se pueden encontrar a lo largo de su recorrido.  Son estas 

las vías por las cuales pasa el tramo elevado del metro a lo largo del Centro, de modo que 

no se van a analizar dichas calles en toda su extensión, se tendrán en cuenta únicamente 

los segmentos que recorren este espacio así delimitado.  Sin embargo, para hablar de su 

historia, es preferible flexibilizar un poco tal límite, por el momento, y abarcarlas en su 

totalidad.   

 

                                                
2 En total la comuna 10 La Candelaria, la cual alberga al centro histórico de la ciudad, está constituida por 17 barrios; el metro recorre 
ocho (8) de ellos. De norte a sur: Prado, Jesús Nazareno, Estación Villa, Villa Nueva, La Candelaria, La Candelaria, Guayaquil, Calle 
Nueva y Perpetuo Socorro.  La importancia histórica de estos barrios radica en que fue allí donde comenzó a configurarse originalmente 
la trama urbana de Medellín. 
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En la década de 1840, de acuerdo con la filiación republicana de la clase dirigente de la 

ciudad, las calles Bolívar y Maturín fueron re-bautizadas dejando atrás sus antiguos 

nombres, con el objeto de rememorar a personajes e hitos de la guerra de independencia3.  

Así, Camino del Monte pasó a ser Bolívar y Guanteros pasó a ser Maturín, como relata 

Luis Fernando Gonz§lez en su libro ñMedell²n, los or²genes y la transici·n a la modernidad: 

Crecimiento y modelos urbanos 1775-1932ò (Gonz§lez, 2007)4.  El historiador Humberto 

Bronx, por su parte, coincide con González en que Bolívar era el mismo Camino del Monte, 

pero afirma que Matur²n se denominaba ñLa Carreraò (Bronx, 1978).   

 

 

A Guanteros, llamado asimismo Mundo Nuevo, se le conoce también como un barrio 

creado durante la segunda gobernación de Francisco Silvestre, (1782 ï 1785), con el 

objeto de trasladar a un grupo de indígenas que habitaban cerca a la Plaza Mayor (Botero 

Herrera, 1996), actual parque Berr²o.  ñA finales del siglo XIX y comienzos del XX ïcontinúa 

Botero Herrera- este barrio estaba habitado por artesanos, empezaba en el morro de las 

Cruces ïdespués El Salvador- y terminaba en el callej·n de Guayaquilò (Botero Herrera, 

1996, 304).  

 

 

A finales del siglo XIX y en el marco de los trabajos para evitar las inundaciones provocadas 

por el río Medellín, los cuales se plantearon desde la oficina de Obras Públicas en 1883, 

se pudo acondicionar parte del sector occidental de la ciudad, es decir, entre la villa y el 

río Medellín, con lo cual se prolongaron hasta sus orillas la calle Maturín y otras, como  

                                                
3 ñé las calles y carreras del Medell²n antiguo (é) ïdice el historiador Humberto Bronx- Llevan en su mayoría absoluta nombres que 
perpetúan los combates y batallas del Libertador Simón Bolívar y otras el de ciudades y naciones de las llamadas repúblicas 
Bolivarianas.  Excepción hecha de Panamá, por razones de patriotismo y como protesta muda pero elocuente al despojo de que fue 
víctima en hora aciaga la república. En la nomenclatura moderna de Medellín, por acuerdo 253 de 1934 se dieron números a las calles 
y carrerasò.  En: Bronx, Humberto.  Trescientos sesenta y dos a¶os de Medell²n y cr·nicas de la ciudad.  Ed. A. Salazar.  Medellín, 
1978.  ps.  118 y 119. 
4 El nombre de la primera de estas vías le viene del general Simón Bolívar, protagonista del proceso independentista latinoamericano 
que tuvo lugar durante las primeras décadas del siglo XIX. El general Bolívar, junto al Ejército Libertador, logró la independencia de 
España para un territorio que actualmente comprende seis naciones, es por tanto un personaje recurrente en la toponimia de diversas 
ciudades y poblaciones de la región.  El nombre de la segunda proviene de una serie de batallas ocurridas entre 1813 y 1814, en lo 
que actualmente es la capital del estado venezolano de Monagas; las tropas libertadoras combatieron al ejército español venciéndolo 
en los enfrentamientos del 7 al 14 de septiembre, pero finalmente la corona logró imponerse y consolidar la reconquista de Venezuela 
mediante la sangrienta toma de la ciudad de Maturín el 21 de diciembre de 1814 (Rodríguez Mira: 2007. p. 5).   
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Calibío y Pichincha; asimismo la calle San Juan, mediante la cual se buscaba establecer 

una conexi·n con el barrio Am®rica, cruzando el r²o a trav®s de un puente.  ñCon ello -

afirma González- se pudo avanzar la frontera urbana occidental del límite antiguo hacia los 

ejidos de Guayaquil y construir tanto la plaza de mercado cubierta como los primeros 

edificios comerciales de renta de la ciudad, que se terminaron en 1894 (González, 2007, 

p.83). 

 

 

La plaza de mercado era la punta de lanza de un proyecto urbanizador que ya tenía 

pensada desde finales del siglo XIX la ubicación de la estación terminal del ferrocarril de 

Antioquia, la estación terminal del ferrocarril de Amagá, el matadero, el frontón Jai Lai 

(hipódromo), la plaza de ferias de animales, edificios, comercios, industrias y las 

urbanizaciones Los Libertadores y Barrio Colón, que convirtieron las zonas pantanosas del 

sur de Medell²n, en uno de los terrenos m§s apetecidos de la ciudad (é) (Gonz§lez, 2007, 

p.88).   

 

 

En 1904 cambió la división territorial.  A los barrios tradicionales, La Candelaria y San 

Benito, constituidos alrededor de las antiguas parroquias que les dieron sus nombres, se 

les agregaron otros dos, establecidos según los puntos cardinales y alrededor de La 

Candelaria, o barrio Centro, donde estaba la malla urbana antigua; al barrio norte le 

correspondieron el sector del Carretero Norte, los baños de Amador, el camellón del Llano, 

la Aduanilla Norte y la calle de Los Calzoncillos, actual Barbacoas; al barrio Oriente, cuyo 

epicentro era la Plaza de Flórez, le correspondieron Quebrada Arriba y el barrio Gerona; y 

al barrio Sur, Guanteros, la barranca del Caleño y Guayaquil, este último en proceso de 

expansión alrededor de la plaza de mercado y el matadero (González, 2007)5.   

                                                
5 Guanteros era para principios del siglo XX, seg¼n Gonz§lez, ñésitio de habitaci·n de gente pobre, muchos artesanos, pobladores 
negros, mestizos y mulatos, de carácter festivo y levantisco que lo hicieron famoso (González: 2007. p. 89). 
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Cierta cartilla del Archivo histórico de Antioquia con textos del investigador Diego Cadavid, 

denominada ñHistorias callejerasò, relata la historia de las calles de Medell²n.  Acerca de 

Maturín, cuenta en sus páginas que durante la colonia esta había servido como acceso a 

los visitantes del sur y el oriente del departamento, y que, por determinación de las 

autoridades coloniales, fue desde mediados del siglo XVII, sitio de habitación de mulatos, 

negros y mestizos mezclados con los indios de La Culata (San Cristóbal) y San Lorenzo 

(El Poblado).  A principios del siglo XVIII los indígenas, desalojados como se mencionó 

antes, de la Plaza Principal, habían llegado al lugar, el cual era descrito como un sitio 

angosto y poco higiénico.  En palabras del escritor Tom§s Carrasquilla, ñun lugar nefando 

y tenebroso de los bailes de garrote6, de los aquelarres inmundos y de las costumbres 

horridasò (Archivo hist·rico de Medell²n. s.f, p.22).   

 

 

Por su parte, la carrera Bolívar iba durante la colonia desde la Plaza Principal o Parque 

Berrío hasta la quebrada Santa Elena.  Con el tiempo se prolongó hasta llegar a la 

quebrada La Loca, cerca de la calle Perú y más adelante al Jardín Botánico en el norte.  

Durante el siglo XIX se extendió también hacia el sur, hasta la calle San Juan, donde se 

encontraba con la llamada manga de las yeguas y a principios del siglo XX la estación del 

Ferrocarril de Amagá se convirtió en su tope, si bien posteriormente el Ferrocarril de 

Antioquia compró los terrenos posibilitando su continuación hacia el sur (Archivo histórico 

de Medellín, s.f)7.  Respecto a esta vía, Botero Herrera afirma por otra parte que se 

denominaba anteriormente El Carretero y fue, seg¼n el ingeniero Fabio Botero, ñla primera 

de la ciudad que tuvo especificaciones de algo parecido a una carretera apta para 

veh²culos de ruedas, en su tramo hasta Barbosa y un poco m§s all§ò (Botero Herrera,1996, 

p. 308)8. 

                                                
6 Según la periodista Alejandra Montes, se les denominaba bailes de garrote porque un tal don Martín Saldarriaga llegaba con un 
esclavo a las fiestas más licenciosas, apagaban los candiles y repartían garrotazos entre la concurrencia.  Ver: Montes, Alejandra 
[Guanteros, leyenda de arrabal.  En: Universo Centro No. 74 de abril de 2016. Disponible en internet: 
https://www.universocentro.com/NUMERO74/GuanterosLeyendadeArrabal.aspx   

 

 
8 Municipio ubicado al norte de Medellín, hace parte del Área Metropolitana.     
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Gonz§lez afirma que en el lapso entre la puesta en vigencia del plano de ñMedell²n futuroò 

en 1913 y su declive, calculado para tener lugar 15 años después, coincidiendo este 

período con la llegada del ferrocarril en 1914 y la ampliación de la ciudad entre 1919 y 

1921 por la construcción de la primera línea del tranvía, la urbanización adquirió una 

connotación diferente al loteo.  Fue el momento en el cual entraron en escena empresas 

inmobiliarias y constructoras, no sólo promotoras, y con ellas, los primeros proyectos de 

vivienda obrera.  En ese contexto, el Centro de Ingenieros cedió a la ciudad ochenta mil 

varas destinadas a una plaza y calles para la continuación de la avenida Juan del Corral, 

la construcción del parque de La República, ubicado frente al cementerio de San Pedro, y 

la ampliación de la carrera Bolívar entre otras acciones (González, 2007, 108). 

 

 

En la actualidad, Maturín va desde Junín o la carrera 49 al oriente, hasta la carrera 62 al 

occidente, esta última paralela al río.  Bolívar por otra parte, culmina en la esquina de la 

Avenida Regional (carrera 54) al sur, la cual sigue el curso del río; es en este sitio donde 

el centro o comuna 10, La Candelaria limita con la comuna 14, El Poblado. Hacia el lado 

opuesto, al norte, termina en la calle 82, a la altura del barrio Aranjuez, sin embargo, para 

ese punto ha salido ya del centro de la ciudad y el viaducto del metro se ha desviado al 

occidente a la altura del parque de La República, entre las calles 68 y 70a.  Los nombres 

de ambas calles, Bolívar y Maturín, se impusieron en el uso cotidiano hace ya casi 200 

años, relegando los antiguos al desuso, y aun hoy subsisten en relación de co presencia 

con las nomenclaturas numéricas, Bolívar es la carrera 51 y Maturín la calle 46.  

 

 

Bolívar es la más larga de las dos, también la más importante; constituye uno de los 

corredores de movilidad que permite conducir el tráfico de Medellín en sentido norte ï sur 

desde y hasta el centro de la ciudad.  A la altura del parque de Berrío se vuelve peatonal, 

desde la Avenida De Greiff (calle 53) hasta Colombia (calle 50).   
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A su paso, consta de al menos tres segmentos diferentes entre sí, tanto en los usos como 

en el tratamiento de las superficies y las características de los escenarios que los 

componen.  Si se inicia un recorrido desde el límite entre la comuna 10 La Candelaria y la 

comuna 4 Aranjuez, al norte, y se avanza hacia el sur, el primero de estos segmentos irá 

desde el cruce con Barranquilla (calle 67) hasta el cruce con la Avenida De Greiff (calle 

53).  Hay en ese trayecto dos parques, el de La República y la plazoleta Juan del Corral, y 

se caracteriza por tener una profusa variedad de grafitis, tanto asociados a las columnas 

del metro, como en los muros a lado y lado de la vía.  En términos de infraestructura 

arquitectónica, destaca el Hospital San Vicente de Paúl, bien de interés cultural del ámbito 

nacional. 

 

 

El segundo segmento está entre la Avenida De Greiff (calle 53) y San Juan (calle 44), es 

fácil identificarlo por la renovación de la que fue objeto entre los años 2019 y 2020, donde 

se cambiaron las superficies y se amplió el separador central eliminando uno de los dos 

viaductos que conforman Bolívar, el del costado izquierdo, de modo que se vio ampliando 

el espacio peatonal; se instaló también nuevo mobiliario: papeleras, kioscos comerciales y 

bancas, entre otros objetos y se sembraron árboles.  Este es además el único de los tres 

segmentos que cuenta con una ciclo ruta, al menos la única transitable.  Entre la plazuela 

Juan del Corral y la Avenida De Greiff también hay otra ciclo ruta, un fragmento 

desarticulado que se prolonga por dos cuadras, invadido por las ventas ambulantes que 

pululan en el sector.  Ahora bien, en este segundo segmento es posible encontrar cuatro 

parques o plazas, tres de ellos colindantes: el parque Berrío, hito fundacional de la ciudad, 

junto a este la plazuela Nutibara, Bien de Interés Cultural de carácter nacional y la plaza 

de Botero, con las 23 esculturas de bronce que la caracterizan.  Alrededor de cada uno de 

estos tres espacios, algunas de las construcciones más notorias de Medellín: la iglesia de 

la Candelaria y el Palacio Municipal o Museo de Antioquia, considerados asimismo bienes 

de interés cultural de carácter nacional; el Banco Popular, el Banco de la República, el 

Hotel Nutibara y el Palacio de la cultura.   La otra plazuela es la que rodea a la estación 

San Antonio del metro, construida para facilitar el acceso a los usuarios del mismo.  Se 

encuentra en el cruce entre Bolívar y Maturín. 
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El tercer segmento va desde San Juan (calle 44) hasta la carrera 48, al sur, en límites con 

la comuna 14, El Poblado.  El tratamiento de las superficies y el mobiliario son similares a 

los del primer segmento, pero este tiene un aspecto diferente: si bien en general ambos 

están constituidos por construcciones de uno o dos pisos, con techos en dos aguas y 

algunos edificios de varias plantas, el primer piso dedicado en general al comercio o a los 

talleres mecánicos y de manufacturas; en el tercer segmento la actividad comercial y de 

negocios es más notoria.  Así, si en el primero es posible encontrar al costado izquierdo 

de la vía un uso mixto, donde el comercio comparte el espacio con viviendas, y al derecho 

establecimientos de media o una cuadra incluso, bodegas y locales de gran superficie, 

muchos de ellos desocupados; en el tercer segmento en cambio, la actividad comercial en 

general no deja lugar a otros usos.  En este segmento no hay Bienes de Interés Cultural 

declarados, pero destacan algunos edificios por su tamaño: el centro comercial La 

Estación, con su puente peatonal que conduce directamente a la estación Alpujarra del 

metro y el edificio Calle Nueva, en cuyo costado está ubicado el mural con la reproducción 

de Bolívar en el caballo de Rousseau (1988), de la pintora Dora Ramírez  

 

 

Maturín por otra parte, es uno de los ejes con los cuales cuenta el centro para el 

desplazamiento vehicular en sentido occidente ï oriente, es decir desde el río Medellín 

hacia el oriente de la ciudad.  Pero igual o más importante que eso, constituye un eje de 

intensa actividad comercial, tanto en términos de establecimientos fijos como ambulantes; 

está de hecho en medio de la zona de comercio popular más grande e importante de la 

ciudad, conocida como El Hueco.   El trayecto cuenta con dos plazoletas, la primera es la 

que comparte con Bolívar, es decir el espacio público asociado a la estación San Antonio 

del metro; la segunda es la plazoleta asociada a la estación Cisneros, ubicada al occidente 

de San Antonio.  La arquitectura comparte las características generales de lo ya 

mencionado para el primer y tercer segmentos, construcciones de una o dos plantas y 

algunos edificios, en este caso exclusivamente dedicados a la actividad comercial.   
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1.2 El arte público en la tensión Metro ï Centro 
histórico 

El centro histórico de Medellín, o la comuna 10 La Candelaria es uno de los sectores de la 

ciudad que más objetos artísticos alberga en el espacio público. Por una parte, 

monumentos y esculturas, sobre todo, también murales al fresco y algunas fuentes de 

agua. Estas serán denominadas para mayor claridad en la presente investigación, como 

piezas de arte. Por otra parte, murales en vinilo acrílico, grafitis, mosaicos y fotografías 

instalados en las superficies del viaducto del metro de Medellín y los espacios públicos 

aledaños. A ese grupo se le denominará intervenciones artísticas o de arte urbano.   

 

 

Para Jorge Echavarría, se presentan tres (3) formas de memoria en relación con el 

patrimonio y específicamente respecto a los monumentos en espacio público: La memoria 

del estado, la cual tiene un contenido político y donde el patrimonio constituye un dato 

incuestionable que finalmente termina poniéndolo por fuera del alcance de lo real.  La 

memoria histórica, de procedencia moderna, asociada a la construcción de nación y la 

memoria global, independiente de los aparatos del estado y la cotidianidad de las prácticas 

culturales, y distribuida a trav®s de la industria medi§tica global (Echavarr²a, 2014).  ñUn 

programa de reapropiación del patrimonio de escultura y arte público -afirma- debe estar 

atento a esta triple configuración, acogiendo y aprovechando conscientemente las 

implicaciones en cada uno de estos niveles o registros para, desde allí, construir diversas 

rutas o caminos que reconozcan el carácter que tiene el patrimonio como tensión, como 

necesidad de reinvención y reapropiación, de articulación con los proyectos vitales de las 

comunidadesò (Echavarr²a, 2014. p. 269).   

 

 

Resulta ciertamente sugestivo pensar en una ciudad posible, donde la reapropiación del 

patrimonio cultural pase armónicamente por dichos niveles o registros, si bien no quedan 

claras las razones de la mencionada independencia de lo global con respecto al estado y 

a lo cotidiano.  Pero también es cierto que estas formas de memoria están involucradas en 
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una dialéctica, la cual confronta a las diferentes clases de objetos artísticos que comparten 

el espacio público del centro. Dialéctica que se alimenta de las tensiones inherentes a la 

coexistencia de los monumentos: esculturas, murales y fuentes instalados durante el 

proceso de consolidación de la ciudad, con objetos artísticos instalados durante las últimas 

décadas: murales, grafitis, mosaicos y piezas en baldosín pintado, llevados a cabo con la 

participación de la empresa Metro.  Podría plantearse en este sentido la presencia de otra 

forma de memoria en lo que se refiere al arte público, una de tipo institucional, vinculada a 

la del estado, pero que observa no obstante sus propias dinámicas y establece sus propios 

vínculos con las demás.   

 

 

Es posible asimismo encontrar otras imágenes en ese paisaje urbano, por fuera de los dos 

grandes grupos mencionados: grafitis, esténciles, afiches, marcas y trazos ubicados allí 

sin autorización de nadie, igualmente intentos de apropiación del espacio público, pero 

cuyo rastro es difícil de seguir sin un registro; no obstante ïvalga la claridad- en el caso 

del grafiti hay casi siempre una firma, de hecho los grafitis son en numerosas ocasiones 

una firma en sí, la cual propone al espectador el reto de descifrar su caligrafía, ese es el 

juego. Estas intervenciones, al igual que los grafitis y murales callejeros asociados a la 

infraestructura del metro, suelen ser a su vez intervenidas posteriormente por otras: 

rayadas, raspadas y lijadas, a veces cubiertas por capas de pintura o por un afiche, en una 

competencia por las superficies, de la cual quedan como resultado palimpsestos de 

imágenes.   

 

 

En la carrera Bolívar y la calle Maturín, predominan las piezas de arte y las intervenciones 

asociadas al metro, pero la presencia de las demás manifestaciones gráficas mencionadas 

es también ostensible.  De modo que resultan igualmente importantes a la hora de 

caracterizar el espacio, si bien escapan a la tensión que lo define y ocupan más bien sus 

intersticios; es decir, como en cualquier otra parte de la ciudad, cualquier muro en el 

espacio público es susceptible de ser rayado o pintado.   
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Las piezas de arte público en Bolívar y Maturín, evidencian por su parte cómo se ha 

transformado en Medellín, la manera mediante la cual la institucionalidad ha ido dejando 

huella de su presencia en el espacio urbano a través de los años.  Desde bustos que 

señalan el sitio de algún hito fundacional, imágenes de los próceres de la nación alzadas 

sobre grandes pedestales y fabricadas en materiales nobles: bronce, mármol o murales al 

fresco, milenaria técnica cuyo autor, Pedro Nel Gómez, aprendió durante sus estudios en 

Italia; hasta objetos geométricos, en acero, sin pedestal o con pedestales bajos, que 

obedecen ciertamente a una lógica diferente.  Ejemplo de ello es el objeto metálico de color 

amarillo, entre escultura y parque bio saludable, incluso sin placa que indique un autor9, 

un título, que apareció durante el año 2020 en la esquina entre la carrera Bolívar y la calle 

San Juan.  Esta no tiene pedestal, está a nivel del piso e invita al contacto; permite 

sentarse, permite interactuar con sus partes mecánicas y mediante placas explicativas 

propone asimismo su intensión, constituir un artefacto mediante el cual sea posible ejercitar 

el cuerpo, para mejorar el desempeño de las personas durante las protestas callejeras.   

 

 

Las intervenciones artísticas integradas directamente al viaducto del Metro, por otra parte, 

son en todos los casos imágenes bidimensionales en formatos grandes, grafitis en aerosol, 

murales callejeros y murales en acrílico, pintados con brocha y pincel, también mosaicos 

y fotografías dispuestas sobre la infraestructura.  Paradójicamente -podría pensarse- 

apelando a la utilización en muchos casos, de un medio de expresión tenido 

tradicionalmente por vandálico y marginal como lo es el grafiti; podría pensarse también 

que la paradoja es de fácil resolución, es esta la forma institucional de apropiase de un 

lenguaje y una práctica que compite por el espacio público, reposicionándolo y 

resignificándolo.  No se debe olvidar en todo caso que, en la última década, el grafiti y el 

muralismo urbano en general han alcanzado una valoración positiva como técnicas 

artísticas, de modo que, según el contexto y las condiciones de creación, también según 

el espectador, este puede ser entendido como acto vandálico o arte, o pasar de una cosa 

a la otra.  Igualmente, que detrás del proceso de creación artística en este tipo de 

intervenciones, hay un proceso de legitimación del artista. 

                                                
9 Aunque la obra no tiene placa, su autor es Juan Guillermo Caicedo.  Artista plástico, profesor. 
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Al respecto, María Lourdes MoralesïVargas, de la universidad de Chiapas en México, 

define el muralismo urbano como una plataforma creativa, la cual tiende a la 

interdisciplinaridad, que refleja la acción ciudadana, la diversidad, la identidad y los 

proyectos que influyen en los espacios locales y físicos de la ciudad y junto con el grafiti, 

el arte callejero y la gráfica expandida, parte de un movimiento juvenil cuyos orígenes se 

remontan a la década de los años setenta del siglo XX, donde aparece como característica 

general el uso de la imagen en muro para expresarse en el espacio público (Morales ï 

Vargas, 2020).  

 

 

ñEs una plataforma juvenil -continúa- fundada en una actividad est®tico - ideol·gica, cultural 

y creativa, desde la cual se vivifican los espacios urbanos y se resemantiza su concepto.  

En el mismo tenor, se genera un proyecto alternativo de ciudad al propuesto oficialmente, 

donde la juventud ejerce en todo momento el derecho a ellaò (Morales ï Vargas, 2020, 

p.62).  Ese es -cabe agregar- el caso de los murales que se toman por asalto un muro sin 

permiso, pero ¿hasta qué punto los murales llevados a cabo en espacios concertados, con 

temáticas concertadas, conservan su capacidad de generar un proyecto alternativo de 

ciudad al propuesto oficialmente? o en este mismo sentido ¿cuál es su propuesta?  

 

 

En el pr·logo del libro de 1998 ñEl espacio adecuado: El Metro y sus procesos de 

transformaci·n urbana en la ciudad de Medell²nò, los autores, Alejandro Bravo y Manuel 

Hormaza afirman que la puesta en operación de un sistema de transporte masivo, exige la 

construcción y adecuación de amplios espacios públicos para facilitar la movilidad de los 

usuarios, de forma que en su recorrido peatonal hasta las instalaciones, o desde las 

instalaciones hacia la calle, estos encuentren ñseguridad y bienestarò.  Esos espacios -

dicen- deben ser lo suficientemente gratos para atender las necesidades de 

desplazamiento de los pasajeros, pero también para que los visitantes de las zonas de 

influencia del sistema encuentren cómodo su uso y los vecinos los aprovechen y no se 
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sientan desplazados. Deben ser un estímulo a nuevos desarrollos, tanto arquitectónicos 

como de serviciosò (Bravo y Hormaza, 1998, p.8).   

 

 

No deja de llamar la atenci·n la manera en que concluye el p§rrafo citado: ñAdem§s de lo 

anterior, es necesario entender que en procesos urbanos que propician grandes cambios 

en la estructura de la ciudad, que inciden en su perfil urbano y cultural, hay que adelantar 

acciones cicatrizantes para tejer los nuevos espacios abiertos en el entorno de las 

estaciones del Metroò (Bravo y Hormaza, 1998, p. 8).   

 

 

Más adelante los autores afirman que ñel monumento y el arte p¼blico son parte esencial 

de la memoria urbana.  Destruirlos en pro del desarrollo o simplemente olvidarlos es un 

delito que se traduce en el desarraigo de un pueblo.  Por eso crear un espacio para el arte 

es crear espacio para la vida ciudadana (é) Por eso, el Metro de Medell²n, entre sus planes 

de adecuación urbana y de recuperación del espacio público, le dio una oportunidad al arte 

y al monumentoò (Bravo y Hormaza, 1998, p. 134). 

 

 

Adelantar acciones cicatrizantes en el espacio público y darle una oportunidad al arte son 

por decirlo de alguna manera, expresiones que denotan la relación establecida entre el 

Metro y la ciudad, en el marco de esta propuesta urbanística.  El Metro es presentado allí 

como una solución no sólo de transporte y movilidad, sino como la forma de rescatar un 

espacio público deteriorado y decadente.  La suya es así una operación quirúrgica y en 

este sentido el arte, el tejido sano que se pretende conservar, o implantar según el caso, 

removiendo lo demás.  
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Los autores afirman que el progreso del centro está condicionado por el estado de la 

construcción, densa y omnipresente.  La zona ïdicen-, antes de la erección del metro, era 

dura y gris, con poca arborización y escasez de zonas verdes y la carrera Bolívar un 

obstáculo para el peatón, con un separador estrecho y en mal estado, sin soluciones de 

parqueo ni de espacio público (Bravo y Hormaza, 1998, ps, 40 y 41).   

 

 

Por tanto, ñcuando se pens· en un transporte masivo para el Valle de Aburrá se estaba 

pensando en el ser humano (é) Ahora bien, si ese ser humano vive en la ciudad, hab²a 

qué darle un giro a esa ciudad en torno al metro para que a él o ella no se le convirtieran 

en una dificultad en el camino a casa.  Es decir, que el metro no le cobrara con creces al 

usuario por esa hora de más que le estaba regalando, que el transportarse rápido no 

implicara el sacrificio de hacerlo incómodamente, en medio de un entorno derruido y poco 

amable" (Bravo y Hormaza, 1998, p. 51). 

 

 

El metro ïcontinúan- ñse introduc²a como una serpiente gris y monumental en una ciudad 

tambi®n gris que no deseaba m§s concreto en su paisajeò (Bravo y Hormaza, 1998, p. 58).  

Los autores describen con esa metáfora, marcadamente fálica, la brusca penetración del 

metro en el espacio urbano, que se debió mitigar maquillando, suavizando la imagen 

pesada y gris que este le agregó a la ciudad, y compensar embelleciendo otros lugares 

deteriorados previamente a su llegada (Bravo y Hormaza, 1998).  La construcción de 

espacio público alrededor del metro, es entendida así como la manera adecuada de 

proceder con su integración a la ciudad. 
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Los espacios públicos básicos -dicen- son la calle y la plaza.  Por estar en el primer piso, 

espacio en el cual se desenvuelve la vida pública del ciudadano, la estructura exterior 

comprometida con el caminante debe estar a ese mismo nivel, de manera que lo 

arquitectónico se convierta en un hecho social (Bravo y Hormaza, 1998. p. 60).  El siguiente 

asunto a tener en consideración es la memoria urbana, de manera que se buscó lograr 

que el transeúnte tuviera siempre la impresión de caminar sobre terreno conocido, lugares 

que le hablan de lo que conoce.  Esa memoria urbana está construida principalmente por 

la imagen, y la imagen está conformada tanto por el edificio y la calle como por la 

vegetación y lo simbólico (Bravo y Hormaza, 1998). 

 

 

El libro señala unos principios urbanísticos para la construcción de la obra, entre ellos uno 

que denominan ñLocalizaci·n del monumento hist·ricoò, donde los autores afirman que 

alejarse de él o destruir el patrimonio histórico causará un desarraigo que mantendrá a los 

usuarios alejados de los espacios p¼blicos.  ñEn lo posible, la nueva estructura de 

transporte, con su nuevo espacio público debe acercarse a ellos y darles nueva vidaò, 

concluyen (Bravo y Hormaza, 1998, p. 73).    

 

 

Para el historiador Luis Fernando González, el metro es en cambio protagonista de lo que 

denomina la deleznable memoria urbana de Medell²n.  ñEn la d®cada de 1960 -afirma-, la 

carrera Bolívar fue ampliada como hito de valorización y progreso.  Por allí mismo pasó 

arrasando el viaducto del Metro en la década de los ochenta, con sus pesadas estaciones 

que, en lugar de aportar a la estética urbana, restaron, ocultaron o impactaron 

negativamente.  Lo que no había sanado volvió a supurar.  Aun se ven evidencias de la 

primera intervenci·n, y todav²a m§s de la segundaò (Gonz§lez, 2018, p.110).  
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Respecto a la transformación de la calle Bolívar, González relata cómo dicho proceso ha 

significado arrasar con una serie de memorias materiales constitutivas de la identidad 

histórica del centro:  

 

 

La arquitectura del centro de Medellín, por lo tanto, su patrimonio y memoria, han sido 

sistemáticamente intervenidas, desfiguradas, demolidas y reconfiguradas cada tanto, en 

pos de una idea de progreso que, en muchos casos, simplemente ha servido de escudo 

para el inter®s especulativo urbano (é) As² que, para la d®cada de 1960, hab²a una nueva 

fachada urbana, la cual nuevamente sería afectada a finales de la década de 1980, con la 

construcción del viaducto del Metro, que implicó la demolición del Banco Popular, salvando 

solamente los murales que había realizado allí el maestro Pedro Nel Gómez.  Y este, 

apenas, es un ejemplo de la manera sucesiva y de la poca permanencia temporal de la 

fachada urbana en la ciudad, lo cual hace efímera su arquitectura y, a la memoria, un hecho 

frágil y deleznable (González, 2018, p. 47).   

 

 

En cuanto al parque Berrío concretamente, dice lo siguiente:  

 

El antiguo, pero permanentemente transformado parque de Berrío por ejemplo, mantiene 

su condición de centralidad, como lo fue en la antigua Villa, cuando era la Plaza Mayor, 

como lo siguió siendo en la ciudad del siglo veinte, y como aún lo es en la metrópoli del 

siglo veintiuno, lugar de convergencias y de referencias fundamentales, pese a los cambios 

en caracter²sticas urban²sticas y arquitect·nicas (é)  Los bajos de la estaci·n del Metro, 

entre el parque de Berrío y la plaza Nutibara, son un hervidero de ventas callejeras, 

formalizadas e informales, al lado de locales comerciales y bancarios, donde la penumbra 

y el clima que genera la obra del viaducto y la estación han creado un ecosistema urbano 

en el que los habitantes parecieran ser una especie endémica, es decir, propia del lugar.  El 

tiempo que marcaba el reloj de la iglesia La Candelaria se comparte ahora con el ritmo de 

los trenes del metro, que vomita y atrae pasajeros sin cesar para perderse en ese tumulto 
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urbano, aparentemente caótico, pero que tiene clara su razón de ser y el destino a seguir 

(González, 2018, p. 101).  

 

En la actualidad, el parque es lugar de cruce y de encuentro para los transeúntes, algunos 

esperan, otros dejan simplemente que transcurra el tiempo sentados en un escalón, 

apoyados a una pared o deambulando, otros entran y salen de la estación del metro.  

Alrededor de la escultura de Pedro Justo Berrío, músicos callejeros tocan sones populares 

y se forman bailes espontáneos al ritmo de los instrumentos, escoltados por los lustrabotas, 

loteros, vendedores ambulantes, desempleados y prostitutas.  ñEl torso femenino, la 

escultura de Fernando Botero ïdice González-, transformada en La Gorda, por obra y 

gracia de la tradición popular, constituye un ícono urbano y la esquina de la plazoleta de 

acceso al Banco de la República, al lado de la fuente, donde se encuentra ubicada, en 

punto de referencia y de encuentro para los sectores populares de la ciudadò10 (González, 

2018, p. 101) (Ver.Fotografía 1-1). 

 

Fotografía 1-1 Pedro Justo Berrío y Torso femenino 

  

Fuente: Elaboración propia 2023 

 

 

                                                
10 En su libro González se refiere a la escultura con el nombre de ñEvaò, pero en realidad se llama ñTorso femeninoò. 
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Por su parte, ñEl desaf²o de la razaò (Ver Fotografía 1-2), de 18 metros de altura, se impone 

en la esquina contraria, en el cruce entre Ayacucho y Palacé, albergando en cierto 

momento debajo de su larga sombra a un vendedor de lotería y una estatua humana.  El 

gran pedestal se deja ver desde varios puntos del parque, hace parte de la obra, aparece 

adornado de una mazorca de maíz tallada en el concreto.  La figura ecuestre representa 

un héroe mítico, desnudo, la cabeza traspasada por cuñas de metal, es una imagen épica 

y trágica; en su mano izquierda porta una lanza que apunta al cielo11.  Los frisos de la 

serpiente y el sol, ubicados a los costados norte y sur del parque, respectivamente, 

reivindican un pasado indígena que se intentó borrar a lo largo de la colonia, mediante la 

evangelización, proyecto político del cual el parque constituye un soporte simbólico.  Sin 

embargo, fracasan en su propuesta y sucumben a las dinámicas del espacio, a la 

indiferencia del transeúnte, degradándose su materialidad hasta presentar actualmente un 

estado que anuncia ruina.  

 

 

                                                
11 En el diccionario de símbolos de Juan Eduardo Cirlot, este afirma acerca de la lanza: su simbolismo se enriquece por el elemento al 
que pertenece, la lanza está asociada a la tierra.  Otra connotación proviene de la pertenencia común de las armas, la lanza, la daga 
y la espada pertenecen al caballero y estableciendo una jerarquía entre la jerarquía de las armas y los arquetipos junguianos, 
componentes en la vida an²mica personal, se tiene que hay una equivalencia entre la lanza y el §nima ñPor estas identificaciones puede 
Schneider afirmar que la lucha de la lanza contra la espada es la de la tierra contra el cieloò (Cirlot, 1992, p. 83).  
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Fotografía 1-2. El desafío de la raza 

 

Fuente: Elaboración propia 2022 

 

Si se respetan en la propuesta urbanística del metro a la escultura y el monumento 

públicos, a la fuente y el mural, y se ofrecen las condiciones para la producción de grafitis, 

alto relieves y arte callejero, es entonces como una forma de conservar algunos de esos 
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v²nculos entre la memoria y el espacio, que destruy· la ñserpiente gris y monumentalò del 

metro al introducirse en la ciudad.  Dentro de esta tensión dialéctica, es que coexisten las 

piezas de arte público y las intervenciones artísticas, como marcajes, directamente 

relacionados con la institucionalidad del estado, la administración municipal y los actores 

que participan en las dinámicas de gobernanza de la ciudad: Los bancos, los museos y la 

industria entre otros.  Ello se refleja en la forma en que ocupan el espacio, imbricándose 

en la constitución del mismo a un nivel semiológico, como respaldo a, o complemento de 

la arquitectura y el urbanismo institucionales.  

 

1.3 La construcción del lugar 

Al espacio social le es inherente una dimensión material, conformada por los cuerpos y los 

objetos; seres vivos, artículos y tecnologías en interacción unos con otros.  En el marco de 

dicha interacción, un código, una dimensión simbólica.  De hecho, el proceso evolutivo del 

ser humano está cruzado por su relación con los objetos que lo rodean; Clifford Geertz, en 

su ensayo de 1973 El impacto del concepto de cultura en el concepto de hombre, plantea 

que con los inventos de piedra o la primitiva cuchilla, ñparecen haber seguido no s·lo una 

posición más erecta, una dentición más reducida y una mano más dominada por el pulgar, 

sino tambi®n la expansi·n del cerebro humano hasta alcanzar las actuales dimensionesò 

(Geertz, [1973] 1997, p.69).  En esta misma línea, el historiador de las ideas Peter Watson 

propone dos candidatas para la idea m§s antigua del ser humano, ñuna es la locomoci·n 

b²peda y la otra, la aparici·n de las herramientas de piedra (é) La invenci·n de los 

utensilios de piedra (é) les permitió comer carne -llegar a los músculos y órganos internos 

de grandes y pequeñas piezas de caza- lo que tuvo enormes consecuencias en el 

desarrollo del cerebroò (Watson, 2005, p. 37).   

 

 

La relación de los seres humanos con el mundo material, puede ser analizada también 

desde una perspectiva diferente, aunque complementaria, hay otros aspectos a ser tenidos 

en cuenta.  La historiadora y teórica del diseño Juddy Attfield, aborda el asunto 



1. Piezas de arte e intervenciones artísticas en dos calles del centro de Medellín 43 

 

 

entendiendo el objeto como mercancía; se remite a Lipovetsky para afirmar en este sentido 

que en la actualidad ñNosotros no amamos ya las cosas por s² mismas o por el estatus 

social que confieren, sino por los servicios que prestan, por los placeres que proveen, por 

un perfectamente intercambiable valor de uso.  Lo que tenemos lo reemplazaremos; la 

mayoría de los objetos se convierten en nuestras prótesis, entre menos nos preocupamos 

por ellosò (Attfield, 2000, p. 237).  

 

 

Nótese cómo el verbo elegido para referirse a esa particular relación con las cosas, es 

ñamarò.  Ciertamente, si los objetos han transformado el cuerpo y la mente del homo 

sapiens, en un proceso continuo que viene desde el surgimiento de la cultura material hace 

decenas de miles de años, habrá algo de emocionalidad en el vínculo establecido con 

ellos.  Ahora bien, este amar es como cabría pensarse, un verbo problemático y la tensión 

establecida entre el ser humano y las cosas está también en el trasfondo de la interacción 

con el arte público.   

 

 

De hecho, en el caso concreto de Medellín, Jairo Montoya plantea que, en el centro, recinto 

privilegiado del arte monumental, -el arte surgido de la emulación de una Medellín 

incipiente, respecto a las ciudades de la modernidad europea- asiste en la actualidad a un 

doble proceso de cualificación, por un lado, es víctima de intervenciones catalogadas como 

vandálicas, por parte de los que llama excluidos, los habitantes de calle.  Por el otro, la 

revitalización explícita y evidente del arte como redentor de espacios públicos 

ñcontaminadosò (Montoya, 2014. p. 42).   

 

 

Una doble cualificación así planteada, propone entonces dos categorías amplias y 

opuestas para la clasificación de los usos dados al arte público: La intervención vandálica 

y la revitalización de espacios públicos, una con connotaciones negativas y otra con 
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connotaciones positivas.  Esto se debe a que las piezas de arte e intervenciones artísticas 

tienen la facultad de generar un efecto especial sobre el espacio, lo convierten en 

escenario, en el contexto de su exhibición, otorgándole características distintivas y 

particulares.  En dicho sentido ¿puede sentirse ese amor por la cosa del que habla Attfield, 

en la contemplación de una obra de arte público? Si esto es así, es tan íntimo el acto de 

observarla detenidamente, recorriendo sus formas con la vista, como lo es a su manera el 

dejar marcas y huellas sobre su superficie.  Un ejemplo de las complejidades que esta 

puede presentar, lo constituyen algunas esculturas de Botero, donde es posible observar 

el desgaste de la pátina sobre el bronce, en ciertas partes específicas (especialmente los 

genitales) debido al continuo tocamiento (Ver Fotografía 1-3).  En otras, las zoomorfas, los 

bigotes de los animales han ido así mismo, desapareciendo. 

 

Fotografía 1-3. Soldado Romano (Izq.) y Soldado romano (detalle) (der.) 

  

Fuente: Elaboración propia, 2022  

 

De este modo, si el arte público se involucra en una trama de objetos que configuran la 

materialidad del espacio, destaca entre dichos objetos por contribuir en gran medida a su 

especificidad, lo cual nos lleva al concepto de lugar.  Cabe recordar aquí al geógrafo sino 

americano Yi Fu Tuan en su libro Space and place: The perspective of experience, al 

referirse a las formas escult·ricas, ñLas esculturas ïdice- tienen el poder de producir un 

sentido del lugar por su propia presencia mística.  Un simple objeto inanimado, inútil por sí 

mismo, puede ser el centro de un mundo.  Una obra escultórica encarna la personalidad y 
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se convierte en el centro de su propio mundo.  Mientras una estatua es un objeto en el 

campo de la percepci·n, parece a la vez crear su propio espacioò (Fu Tuan, [1977] 2001, 

p.164).  

 

 

Para Michel de Certeau ñUn lugar es el orden (cualquiera que sea) seg¼n el cual los 

elementos se distribuyen en relaciones de coexistencia.  Ahí pues se excluye la posibilidad 

de que dos cosas se encuentren en el mismo sitio.  Impera la ley de lo propio: los elementos 

considerados están unos al lado de otros, cada uno situado en un sitio propio y distinto que 

cada uno define.  Un lugar es pues una configuración instantánea de posiciones.  Implica 

una indicaci·n de estabilidadò (de Certeau [1990] 2000, p. 129).  Marc Aug®, por otro lado, 

afirma que al lugar antropológico se lo puede distinguir por tres formas espaciales simples, 

las formas elementales en términos geométricos del espacio social: La línea, la 

intersección de líneas y el punto de intersección.  En términos geográficos equivale a decir 

itinerarios, ejes o caminos trazados por los seres humanos; encrucijadas y lugares donde 

los seres humanos se cruzan, se encuentran y reúnen; y centros que definen un espacio y 

fronteras m§s all§ de las cuales otros seres humanos se definen como ñotrosò respecto a 

ñotrosò centros y ñotrosò espacios (Augé, [1992] 2000, p.33). 

 

 

En la actualidad, la globalización afecta de manera profunda la estructura del espacio.  Los 

avances en la internet y las tecnologías de la info ï comunicación, el incremento y 

sostenimiento continuo de satélites en órbita, la masificación del teléfono celular, las 

nuevas tecnologías de seguridad y vigilancia y la circulación global de capitales en el marco 

de la inmediatez, entre otros avances tecnológicos, contribuyen a la transformación de los 

lugares urbanos, complejos enjambres de objetos inmersos en la cotidianidad de la ciudad, 

que se hacen de este modo, globales.  
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El concepto de ñlugarò permite acercarse al problema del arte en el espacio p¼blico 

considerando entonces dos asuntos.  El primero es la convergencia de factores que lo 

constituyen, la constelación determinada de relaciones sociales, que se encuentran y 

entretejen en un sitio particular (Massey [1991], 2012).  El segundo es su unicidad: 

 

Cada lugar puede verse como un punto particular y único de su intersección.  Es 

verdaderamente un punto de encuentro.  Entonces, en vez de pensar los lugares como 

áreas contenidas dentro de unos límites, podemos imaginarlos como momentos articulados 

en redes de relaciones e interpretaciones sociales en los que una gran proporción de estas 

relaciones, experiencias e interpretaciones están construidas a una escala mucho mayor 

que la que define en aquel momento el sitio mismo, sea una calle, una región o incluso un 

continente.  Y a su vez esto permite un sentido del lugar extrovertido, que incluye una 

consciencia de sus vínculos con todo el mundo y que integra de una manera positiva lo 

global y lo localò (Massey, [1991] 2012, p.126). 

 

De la configuración instantánea de posiciones, a la línea, intersección de líneas y el punto 

de intersección, hay entonces un salto conceptual respecto al concepto de lugar.  Pero su 

tratamiento se limita en ambos casos a las características perceptibles.  Doreen Massey 

por otra parte abre el concepto, señalando las fuerzas y relaciones que actúan en su 

configuración en un contexto más amplio.  Al definirlo como un momento articulado en 

redes de relaciones e interpretaciones, desintegra sus límites. 

 

 

Si se define el lugar urbano como un punto de encuentro, se deberá tener en cuenta 

entonces que de hecho, en tanto espacio construido, los habitantes de la ciudad, sus 

cuerpos, constituyen la medida del mismo12, y se hallan allí en relación no de oposición, o 

                                                
12 Dice Richard Sennet en su libro ñCarne y piedraò, que los dibujos de Leonardo y Serlio realizados durante el renacimiento muestran 
el cuerpo desnudo de un hombre, con los brazos y las piernas extendidos.  En uno (c. 1490), Leonardo da Vinci trazó un círculo perfecto 
alrededor de los miembros extendidos con su centro en el ombligo del hombre.  Un cuadrado perfecto conecta los cuatro puntos con 
las puntas de los dedos.   
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de co presencia, sino de subsunción, están insertos en el espacio ï tiempo, hacen parte 

de él.  No obstante, al ser seres comunicativos, deben abordarse de una manera particular, 

apelando a un procedimiento analítico según el cual se acepta su condición de elementos 

constitutivos del espacio, con un cuerpo físico; pero reconociendo igualmente que se 

encuentran inmersos en redes de significación. 

 

 

En este sentido, Yi Fu Tuan afirma que ñcuando el espacio se siente completamente 

familiar para nosotros, se convierte en lugarò (Fu Tuan, [1977] 2001. p.73).  El lugar ï

continúa-, es una pausa en el movimiento.  Los animales incluidos los humanos, se 

detienen en sitios, eso satisface ciertas necesidades biológicas.  Las pausas hacen posible 

que un sitio se convierta en lugar.  Los babuinos y los simios aparentemente no se detienen 

para cuidar de un miembro del grupo herido o enfermo.  Los humanos lo hacen, y este 

hecho contribuye a la profundidad de sus sentimientos por un lugar (Fu Tuan, [1977]  2001, 

p.138). 

 

 

Más adelante, Fu Tuan retoma el tema, enfatizando en los aspectos sensoriales alrededor 

del surgimiento del lugar. ñEl lugar ïcontinúa- puede ser definido en una variedad de 

maneras.  Entre otras, un lugar es cualquier objeto estable que capta nuestra atención13.  

Cuando miramos a una escena panorámica nuestros ojos se posan en puntos de interés.  

Cada pausa con tiempo suficiente para crearse una imagen del lugar que se extiende 

momentáneamente ante nuestros ojos.  La pausa puede ser de corta duración y el interés 

tan ligero que podemos no estar completamente conscientes de haber enfocado nuestra 

atención en un objeto; creemos que simplemente hemos estado mirando la escena 

general.  Sin embargo, la pausa ha tenido lugar.  No es posible mirar una escena en 

                                                
En el tercero de sus diez libros de arquitectura, denominado ñAcerca de la simetr²a: en los templos y en el cuerpo humanoò, Vitrubio 
relacion· directamente las proporciones del cuerpo humano con las que deb²an gobernar la arquitectura de un templo.  ñLa naturaleza 
ha diseñado el cuerpo humano de tal manera que sus miembros están debidamente proporcionados en relación con la estructura 
globalò escribi·, y eso es lo que deb²a emular el constructor de un edificio mediante la relaci·n entre lo circular y lo cuadrado (Sennet, 
1998. p. 112).    
13 La traducción es propia. 
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general; nuestros ojos siempre est§n buscando puntos d·nde descansarò (Fu Tuan, [1977] 

2001, p.161).   

 

 

Aquí se refiere específicamente a lo visual, pero cabría pensarse que otros sentidos 

participan en el proceso, un olor que se vuelve familiar, un sonido, etcétera.  En cualquier 

caso, el ser humano es tanto actor como observador de la escena; de hecho, no hay 

escena sin su participación y su reconocimiento.  Por ello, constituye el vínculo entre el 

espacio y los objetos artísticos, en la construcción de los lugares que los albergan.  

 

 

 Esta relación puede ser analizada también desde un punto de vista diferente.  Milton 

Santos dice, citando a Brentano, que ñno hay pensamiento sin un objeto pensado, ni deseo 

sin un objeto deseadoò (Santos, p. 57, 2006), y que seg¼n el fil·sofo portugu®s V. de 

Magalh«es Vilhena, a quien cita ñtener una idea es tener una idea de algo, toda afirmación 

es afirmaci·n de algo; todo deseo es deseo de algoò (Santos, p. 57, 2006)14.  Es entonces 

en la relación entre lo pensado y ese algo, lo deseado y ese algo, que se produce la 

construcción del lugar. 

 

 

Así, el lugar contiene una singularidad emosignificativa y expresiva ïafirma por su parte el 

antropólogo peruano Avilio Vergara- donde las prácticas humanas constituyen el lazo 

social, reelaboran la memoria a través de la imaginación y lo demarcan mediante el afecto 

y la significación (Vergara, 2013: 35).  Para este autor, los lugares no están entonces 

aislados, sino que constituyen pequeños núcleos de redes topográficas, imaginales y 

                                                
14 La traducción es mía. 
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conceptuales que coexisten con las prácticas de los lugareños, en sus desplazamientos, 

narrativas e imágenes (Vergara, 2013: 37). 

 

 

En términos prácticos, los lugares identificados consisten en espacios acotados, donde los 

elementos que los constituyen se organizan en relaciones de coexistencia.  Itinerarios, 

ejes, caminos, encrucijadas y centros con límites tangibles a simple vista, momentos 

articulados en redes de relaciones e interpretaciones sociales que se despliegan en un 

sitio particular, en este caso signado por la presencia de objetos artísticos. Por otra parte, 

hay una dimensión emocional, imaginal y conceptual en su constitución, es la 

transformación del espacio en algo familiar lo convierte en lugar.  En la Figura 1-1 se 

presentan los lugares identificados en el área analizada. 
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Figura 1-1. Lugares 

Fuente: Elaboración propia, 2023   
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1.4 Inventario de objetos artísticos: Comentarios 

En el Anexo_2_Inventario_objetos_artísticos_y_lugares, se presentan una serie de fichas 

descriptivas de las piezas de arte e intervenciones artísticas identificadas en las calles 

Bolívar y Maturín, a lo largo de la Comuna 10 La Candelaria.  Estas piezas hacen parte del 

mobiliario de la ciudad y están a cargo de la administración municipal con el apoyo de 

alianzas público ï privadas.  La información referente al título, autor y fecha, proviene de 

las placas y firmas asociadas a las obras e intervenciones, en algunos casos donde no se 

encontró referencia alguna, se apeló a la exploración de archivos de prensa y otras 

publicaciones como artículos y libros.  La información sobre el eje vial, tipo y ubicación, fue 

obtenida mediante observación directa y recorridos en campo, y la visualización de mapas 

y fotografías digitales.  La información acerca del grupo, por otra parte, proviene de una 

clasificación establecida según su materialidad y las técnicas utilizadas.  Se pudo constatar 

que las piezas de arte están elaboradas con materiales nobles, durables, y técnicas que 

buscan la permanencia en el tiempo, predominan en este caso las esculturas.  Se verificó 

por observación directa que las esculturas más recientes, instaladas entre 2019 y 2020, 

optaron ambas por el acero como solución. 

 

 

Las intervenciones artísticas en cambio, están hechas con materiales que se desgastan 

más velozmente a la intemperie, o que no se consideran nobles, lo cual afecta su 

durabilidad; en general se encuentran ubicadas en la infraestructura del metro y si no lo 

están, el metro se ha visto involucrado en su contratación e instalación.  Predominan en 

este caso el grafiti y el mural.  Sin embargo, hay algunos trabajos del metro que no tienen 

este mismo comportamiento, mosaicos de teselas cerámicas o murales en baldosín, cuya 

integridad en condiciones adecuadas resiste muy bien el paso del tiempo.  Al analizarlas 

desde una perspectiva como la propuesta, es posible evidenciar entonces la dialéctica 

previamente descrita entre el espacio público del metro y el espacio histórico del centro. 
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A continuación, se ofrece una representación espacial de la ubicación de las piezas de arte 

e intervenciones artísticas presentes actualmente en la calle Bolívar y la carrera Maturín, 

y en los espacios públicos aledaños, a su paso por la comuna 10 La Candelaria o el centro 

histórico de la ciudad de Medellín (Ver Figura 1-2).  Por una parte, esculturas, una fuente 

y un mural al fresco; por la otra grafitis y murales en vinilo acrílico, composiciones en 

baldosín, mosaicos e impresiones fotográficas.  Para delimitar los objetos considerados, 

se escogieron únicamente piezas de arte e intervenciones artísticas dentro de la definición 

propuesta, de manera que quedan por fuera de la selección, al igual que los grafitis 

espontáneos, firmas, afiches y esténciles.  Para visualizar los objetos aquí presentados y 

su ubicación.  
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Figura 1-2 Ubicación de las piezas de arte e intervenciones artísticas 

 

Fuente: Elaboración propia 2023 
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Como se puede observar, en total se identificaron 126 objetos artísticos en el área 

analizada, entre intervenciones de arte callejero, esculturas, grafitis, mosaicos, murales en 

baldosín, un mural al fresco, un retrato en aerosol sobre latón y una fuente. 

 

1.5 Servicios eco sistémicos culturales e Interés 
Cultural  

Usualmente utilizados para analizar entornos naturales o rurales, cuando han sido 

aplicados a entornos urbanos, los Servicios eco sistémicos se han circunscrito a las zonas 

verdes y áreas de reserva con las que las ciudades cuentan.  Según el Centro de los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible para Am®rica Latina, son ñaquellos servicios producidos 

en espacios propiamente urbanos, es decir, que se insertan dentro de las áreas urbanas 

continuas, definidas por la estructura física de la ciudad y no solo por su identificación 

administrativaò. Los humedales, por ejemplo, hacen parte de esos servicios eco sistémicos     

que tenemos en las ciudades. Lo mismo los parques de grandes extensiones. En América 

Latina, como señala dicha entidad, ciudades como Bogotá, Lima, Santiago y Buenos Aires 

han crecido de manera informal y buena parte de la población ha quedado en situación de 

vulnerabilidad, marginada de los servicios eco sistémicos (Inostrosa et al, 2020).  Para la 

presente investigación, se plantea sin embargo la necesidad de ampliar los alcances del 

concepto admitiendo el análisis incluso del espacio construido, puesto que este ofrece 

también servicios eco sistémicos a la sociedad, especialmente servicios culturales. 

 

 

El Millenium Ecosystem Assestment15 (United Nations, 2005), por su parte, define de 

manera muy sucinta los servicios eco sistémicos como los beneficios que las poblaciones 

humanas obtienen de los ecosistemas (Balvanera y Cotler, 2007), el concepto permite por 

tanto establecer un vínculo explícito entre los ecosistemas y el bienestar humano, y ha 

                                                
15 Evaluación de los ecosistemas del milenio. 
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demostrado ser de utilidad para modificar patrones de uso de los recursos, al influir en la 

toma de decisiones sobre los territorios (Balvanera, 2012). 

 

 

De hecho, los servicios eco sistémicos, su identificación y aprovechamiento, buscan 

integrarse al cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible ïODS- de la ONU, 

específicamente el objetivo 11, que busca ciudades y asentamientos inclusivos, seguros, 

resilientes y sostenibles, pero también a su articulación con los demás ODS, como el 15 

(vida en la tierra) y el 13 (acción por el clima) (Inostrosa et al, 2020). 

 

 

Los servicios culturales constituyen una de las cuatro categorías en que se clasifican los 

diferentes servicios eco sistémicos.  Las otras tres son abastecimiento, regulación y 

apoyo16.  Al respecto dice Balvanera: está la categoría de los servicios, tangibles o no 

tangibles, que surgen de la contribución de los ecosistemas a experiencias placenteras o 

benéficas.  Se trata de los servicios culturales, los cuales abarcan beneficios recreativos y 

estéticos, así como aquellos asociados a la identidad, el legado cultural y el sentido de 

pertenencia (Balvanera, 2012. p. 137). 

 

 

Es entonces en la identificación y evaluación de dichos servicios, uno de los temas en que 

se enfoca la presente investigación.  Según la FAO, los servicios culturales del medio 

ambiente comprenden la inspiración estética, la identidad cultural, el sentimiento de apego 

al terruño y la experiencia espiritual relacionada con el entorno natural.  Normalmente se 

                                                
16 Los servicios de abastecimiento, suministro o provisión, también llamados recursos naturales o bienes, incluyen los alimentos, el 
agua, la madera y las fibras entre otros.  Los servicios de regulación son aquellos procesos eco sistémicos complejos que regulan las 
condiciones del ambiente, incluyendo la regulación climática, regulación de vectores de enfermedades y la regulación de la erosión de 
los suelos entre otros.  Los servicios de sustento o apoyo son los procesos ecológicos básicos que aseguran el funcionamiento 
adecuado de los ecosistemas y el flujo de servicios de provisión, de regulación y culturales.  Entre estos servicios se encuentran la 
productividad primaria, que es la conversión de energía lumínica en tejido vegetal y el mantenimiento de la biodiversidad (Cotler: 2009. 
p. 188).      
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incluyen también en este grupo las oportunidades para el turismo y las actividades 

recreativas.  En el caso del turismo, el valor de los lugares respecto a la prestación de 

servicios culturales, se evalúa no sólo a través del análisis de sus usos, sino también de 

sus oportunidades de uso (FAO: s.f). 

 

 

Por otra parte, el Ministerio de Cultura, define como Bienes de Interés Cultural ïBIC- los 

declarados como tales por la ley, el Ministerio de Cultura o el Archivo General de la Nación, 

en razón del interés especial que el bien revista para la comunidad en todo el territorio 

nacional (Ministerio de Cultura, 2022).  El Bien de Interés Cultural es una denominación 

jurídica, utilizada por las instituciones para inventariar el patrimonio, el cual debe ser 

catalogado y clasificado con el ánimo de garantizar su protección.  Su evolución desde la 

publicación de la Carta de Atenas durante la década de 1931, tiene un punto de inflexión 

en 1954 ,año en que la UNESCO empleó por primera vez la expresión bienes culturales, 

actualizando y dándole una visión más amplia al concepto de patrimonio histórico artístico, 

para incluir  en esa categoría los bienes muebles e inmuebles y los centros 

monumentales17.     

 

 

Al respecto, la profesora Olimpia Niglio afirma ñEl asunto de la evoluci·n, que aquí 

contribuye a analizar los aspectos culturales de una comunidad, se refiere necesariamente 

a aquello del ambiente que corresponde a la esfera ecológica del hombre en cuya base se 

encuentra el propio patrimonio humano.  Se habla de hecho de adaptación cultural del 

hombre a un medio determinado y es precisamente la interacción entre entorno y cultura 

la que determina la diversidad identitaria de un lugar.  Esta identidad cultural está 

estrechamente ligada al concepto de equidad social, en el cual el uso de un bien heredado 

                                                
17 La Convención sobre la protección del patrimonio mundial cultural y natural de la UNESCO (1972), en su Artículo 1, define patrimonio 

cultural como los monumentos -en los cuales se centra la presente investigación- es decir obras arquitectónicas, de escultura o de 
pintura monumentales, elementos o estructuras de carácter arqueológico, inscripciones, cavernas o grupos de elementos, que tengan 
un valor universal excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia (UNESCO, 1972). 



1. Piezas de arte e intervenciones artísticas en dos calles del centro de Medellín 57 

 

 

y el beneficio que de él se deriva, se constituye en una oportunidad para la colectividad, 

de modo que dicho patrimonio asume un valor que va más allá de su significado 

estrictamente materialò18 (Niglio, 2016, p.50).  Ese valor, para el caso de la legislación 

colombiana, se ramifica en tres tipos: el estético, el histórico y el simbólico. 

 

 

Finalmente, la realización de un análisis en el cual se consideran los beneficios 

ambientales que ofrecen los lugares y el interés cultural de los objetos que albergan, 

constituye una herramienta cualitativa de investigación, mediante la que al ampliar el 

concepto de servicios eco sistémicos     a los espacios construidos, e iniciar un proceso de 

valoración del arte público, se cuenta con una base para identificar espacios que 

destaquen por sus servicios culturales y adicionalmente solventar el vacío en los listados 

BIC y LICBIC, tanto a nivel local como nacional19, contribuyendo así a la producción de 

conocimiento requerida para su protección y divulgación. 

 

                                                
18 La traducción es mía. 
19 BIC: Bien de Interés Cultural  
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2. DEL ARTE Y LA CULTURA A LAS 
POLĉTICAS CULTURALES Y EL 

ARTE PĐBLICO 

En el presente capítulo se establecen unos antecedentes para la aparición del arte público 

y su relación con la cultura, a través del concepto de patrimonio cultural.  Posteriormente, 

se describe el marco normativo que proporciona la legislación relacionada con el arte 

público, aproximándose a la forma en que este se inserta dentro de las políticas culturales 

del país y concretamente, de la ciudad de Medellín.  Se hace un recuento, en este sentido, 

de la legislación al respecto a nivel nacional y local.   

 

2.1 Arte y cultura 

Como relata Larry Shiner en su historia cultural del arte, la noción de arte deriva del latín 

ars y del griego techné, términos que se refieren a cualquier habilidad humana.  ñSeg¼n 

los antiguos modos de pensar, lo opuesto al arte humano no es la artesanía sino la 

naturaleza.  Cuando hablamos de la medicina como un arte, o del arte culinario [incluso de 

un cuerno tallado hace miles de años, o un petroglifo hecho por nuestros antepasados 

lejanos], usamos la expresión en un sentido que se aproxima al antiguo.  No obstante, en 

el siglo XVIII se estableci· una distinci·n decisiva en el concepto tradicionalò (Shiner, 2001, 

p. 23). 

 

 

Antiguamente se entendía por arte toda actividad humana realizada con habilidad y gracia, 

pero hace tres siglos surgió la categoría de las bellas artes (poesía, pintura, arquitectura y 

música), en oposición a la artesanía y las artes populares.  A partir de esa época se 

comenzó a hablar de bellas artes como materia de inspiración e ingenio, también como 

objeto de disfrute, de un placer refinado, mientras las artesanías y las artes populares eran 

vistas como simples prácticas que permitían el despliegue de una habilidad y sus obras, 

se consideraban sólo por su uso o su capacidad de entretener.  Para finales del siglo XVIII 
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ñartista y artesanoò se convirtieron en t®rminos opuestos, ñArtistaò devino en creador de 

obras de arte y ñartesanoò en simple art²fice de algo ¼til o entretenido.  Por otra parte, el 

placer en las artes se dividió en un placer especial, refinado y unos placeres ordinarios, 

populares.  El placer refinado o contemplativo recibió el nombre de estética (Shiner, 2001). 

 

 

Aunque no se puede decir con precisión cuándo y dónde emergió la idea del Arte con 

mayúscula -continúa-, el concepto estaba ya establecido en la década de 1830; en 1835 

un cr²tico franc®s se¶al· que ñen lugar de las bellas artes tenemos hoy Arte, el nuevo rey 

de nuestro sigloò (Shiner, 2001, p. 260) y las subastas de arte, los tratantes y los museos 

se habían convertido para esa época en una forma establecida de la vida europea (Shiner, 

2001).   

 

 

La elevación espiritual del arte tomó la forma schilleriana, según la cual este se entendía 

como la revelación de una verdad superior, un acontecimiento espiritual a través de la 

sensibilidad y la imaginación, dotado del poder de redención (Shiner, 2001).  El núcleo de 

esta postura es el supuesto de que el arte revela el fundamento del universo (Dios, ser, 

absoluto) a través de los significados sensibles de la imagen, el símbolo y el sonido (Shiner, 

2001).   

 

 

Para el siglo XIX la cultura implicaba ya una distinción social entre la gente cultivada y los 

ignorantes, y su significado apuntaba en general a las actividades intelectuales elevadas, 

como la historia, la filosofía o las ciencias.  Sin embargo, a finales de esa centuria los 

historiadores y los antropólogos ampliaron el alcance del término recuperando el concepto 

de Herder, según el cual esta se refería a la totalidad de los comportamientos, las creencias 

y las instituciones de una sociedad.  A lo largo del siglo XX, siguió vigente el debate acerca 
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de la distinción entre alta y baja cultura, paralelo al debate entre arte y artesanía, en cuanto 

baja cultura incluye, entre otras manifestaciones el arte popular, por un lado, y las artes 

decorativas y el arte comercial por otro, todas ellas formas de ñartesan²aò. (Shiner, 2001). 

 

 

El concepto de cultura fue evolucionando con el tiempo.  De hecho, en el campo de la 

antropología casi todos los autores teóricos desarrollaron el suyo propio.  Cabe mencionar 

por su influencia en el debate sobre las políticas culturales, la conceptualización que hizo 

al respecto Clifford Geertz en los años setenta.  Desde la perspectiva de los derechos 

culturales, la cultura ïdice Alfredo Sarmiento- es concebida como contexto que le da 

sentido a las expresiones humanas.  Citando a Geertz, afirma que ñes un patr·n de 

sentidos hist·ricamente transmitido encarnado en s²mbolosò, un sistema de concepciones 

heredadas expresadas en forma simbólica por medio de la cual los hombres se comunican, 

perpet¼an y desarrollan su conocimiento acerca de sus actitudes hacia la vidaò (Sarmiento, 

2011, 127).   

 

 

En esta misma línea, la UNESCO plantea una definición más instrumental, donde la cultura 

es la expresión de las potencialidades creadoras del ser humano: actitudes, prácticas, 

conocimientos y objetos y en este contexto, constituye el acervo de aprendizaje social a 

través de la historia (Sarmiento, 2011).         

 

 

Ese acervo de aprendizaje, remite al concepto de patrimonio cultural.  A modo de 

preámbulo, se presenta la definición del mismo, propuesta por el Ministerio de cultura de 

Colombia: El patrimonio cultural es la expresión creativa de la existencia de un pueblo en 

el pasado remoto, en el pasado cercano y en el presente. Nos habla acerca de las 

tradiciones, las creencias y los logros de un país y su gente.  La palabra patrimonio significa 

algo que ha sido heredado, debe, de hecho, considerarse como el legado que recibimos 
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de nuestros ancestros y que debe pasar a las futuras generaciones.  Por tanto, cabe 

agregar, es acumulativo, y se encuentra en la base de los procesos creativos de una 

sociedad.  En este último sentido, el término de patrimonio cultural ha evolucionado durante 

las últimas décadas, originalmente solo se refería a obras maestras de valor artístico e 

histórico, pero ahora se usa más ampliamente y abarca todo aquello que tiene un 

significado particular para los grupos históricos (Ministerio de Cultura de Colombia, 2007). 

 

 

Volviendo a la concepción del arte en términos de su relación con el concepto de 

patrimonio, cabe preguntarse acerca de su función, la cual fue cuestionada a principios del 

siglo XX por Marcel Duchamp, a quien, según Joseph Kosuth, podemos atribuir el crédito 

de otorgarle al arte su propia identidad.  Anteriormente el arte moderno y las obras previas 

a este parecían estar conectadas en virtud de su morfología, pero a partir de Du Champ el 

ñlenguajeò del arte, si bien sigui· siendo el mismo, decía cosas nuevas. Su primer 

readymade no asistido demostr· que se pod²a hablar desde el arte con otro lenguajeò y 

conservar el sentido, este cambio de enfoque, transformó la naturaleza del arte desde un 

cuestionamiento morfológico hacia un cuestionamiento acerca de la función, de la 

ñaparienciaò a la ñconcepci·nò.  ñTodo el arte (despu®s de Duchamp) es conceptual (en su 

naturaleza) porque el arte existe s·lo conceptualmenteò (Kosuth, s.p, 1969). 

 

 

Efectivamente, durante el siglo XX y lo que va del XXI el arte ha sufrido una importante 

transformación y esto tiene repercusiones a nivel de su papel social.  Como afirma Yúdice:  

 

Si en la primera mitad del siglo XX Adorno pudo definir el arte como el proceso mediante el 

cual el individuo se libera exteriorizándose, en contraste con el filisteo, quien anhela el arte 

por lo que puede obtener de él, en la actualidad es casi imposible encontrar declaraciones 

que no echen mano del arte y la cultura como recurso, sea para mejorar las condiciones 

sociales, como sucede en la creación de la tolerancia cultural y en la participación cívica a 
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través de la defensa de la ciudadanía cultural y de los derechos culturales por 

organizaciones similares a la UNESCO, sea para estimular el crecimiento económico 

mediante proyectos de desarrollo cultural urbano (é) (Y¼dice, 2002, ps. 23 y 24). 

 

En este sentido, el concepto de patrimonio permite asociar el arte con su dimensión 

temporal, explorando su capacidad de trascender la vida humana y proyectarse hacia 

adelante, hacerse memorable, un don otorgado a las generaciones por venir.  Siguiendo a 

Eduardo Nivón Bolán, se debe considerar que el patrimonio se relaciona con la actividad 

creativa y la reflexión de individuos y comunidades; su destino es llegar a la vida cotidiana 

de las personas para promover la creatividad y reflexión, difundir valores, generar espíritu 

crítico y de este modo influir en la producción de significados que contribuyan al desarrollo 

social y económico (Nivón, 2006). 

 

 

Sin embargo, es importante tener en cuenta que los objetos de arte no tienen un valor en 

sí, fijo e inmutable; al contrario, su valor cambia según el contexto y las circunstancias que 

los rodean.  Cabe considerar al respecto la manera en que estos objetos, como señala 

James Clifford, van pasando con el tiempo por las diferentes categorías de lo que este 

denomina el ñsistema moderno del arte y la culturaò, el cual se reproduce en la Figura 2-1 

(Clifford, 2001).     
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Figura 2-1 Esquema del sistema de arte y cultura 

 

Fuente: Clifford, 2001 

 

En el esquema reproducido inmediatamente arriba, se clasifican los objetos en dos pares 

de oposición: arte / cultura y no arte / no cultura, entre los cuales se pueden observar dos 

flechas que indican cruces entre las diferentes categorías.  Así, los objetos artísticos 

originales y singulares pueden pasar a ser reproducidos, comercializados, es decir 

convertirse en no arte y los objetos de la cultura material pueden transformarse en objetos 

nuevos, no comunes y por tanto más cercanos al campo del arte.  Por otra parte, tanto los 

objetos artísticos auténticos como los no auténticos pueden volverse obras maestras, pero 

también artefactos, es decir objetos ubicados en el lado opuesto del eje obra maestra ï 

artefacto, y tanto los artefactos como las obras maestras pueden pasar así mismo a ser 

auténticos o inauténticos según las circunstancias.  Cabría preguntarse en este sentido, 

cómo los objetos artísticos en el espacio público pueden cambiar de lugar en el esquema 

propuesto por Clifford.   
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2.2 Políticas culturales y arte público 

La política cultural, constituye una serie de soportes institucionales que canalizan la 

creatividad y los estilos colectivos de vida, de manera que funciona como un puente entre 

lo estético y lo antropológico (Barbieri et al, 2011).  Por tanto, con la expedición de la 

Constitución política de Colombia, la adopción de convenciones y cartas internacionales al 

respecto y la consolidación del sector cultural, el patrimonio pasó a ser un compromiso y 

una responsabilidad de todos los colombianos -aduce el documento Política de gestión 

para la protección y salvaguardia del patrimonio cultural, del Ministerio de Cultura-.  Este 

es entendido allí como factor de bienestar y desarrollo, como una de las principales 

riquezas del país y como su mayor legado para las generaciones futuras (Ministerio de 

Cultura, s.f).   

 

 

La protección del patrimonio colombiano comenzó con la promulgación de la Ley 163 de 

1959 (diciembre 30) por la cual se tomaron ñmedidas sobre defensa y conservaci·n del 

Patrimonio Hist·rico, Art²stico y Monumentos P¼blicos de la Naci·nò.  Por otra parte, el 

decreto 264 de 1963 (reglamentario de la Ley 163) complementó los trámites y 

procedimientos y designó a los alcaldes y gobernadores como los encargados de velar por 

su cumplimiento (Alcaldía de Medellín, 2006). 

 

 

Así mismo, mediante la Ley 340 de 1996, Colombia adhirió a la Convención sobre las 

medidas que deben adoptarse para prohibir e impedir la importación, la exportación y la 

transferencia de propiedad ilícita de bienes culturales (Unesco, 1970) y mediante la Ley 

899 de 2004, se aprobó el Protocolo de la convención de La Haya de 1954 para la 

Protección de los Bienes Culturales en Caso de Conflicto Armado y con la Ley 1304 de 

2009, se aprobó el Convenio de Unidroit sobre los Bienes Culturales Robados o 

Exportados Ilícitamente, firmado en Roma el 24 de junio de 1995 (Ministerio de Cultura, 

2010). 
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Existen también otros instrumentos internacionales que, aunque su principal propósito no 

es ese, protegen el patrimonio colombiano en alguno de sus aspectos.  En cuanto al 

patrimonio material es importante destacar la Convención de la UNESCO sobre el 

Patrimonio Mundial Cultural y Natural de 1972.  

 

 

La constitución política de Colombia afirma que la cultura es el fundamento de la 

nacionalidad y la considera una dimensión especial del desarrollo, derecho de la sociedad 

e instancia que identifica al país como territorio multiétnico y pluricultural.  La constitución 

es garante de los derechos culturales y proporciona un marco para el desarrollo legislativo 

del sector.  En este sentido, en los artículos 7, 8, 10, 63, 71 y 72, la constitución contempla 

la protección del patrimonio cultural, que compete al estado y así mismo a los particulares 

(Ministerio de Cultura, 2010).  

 

 

A su vez, el Título II de la Ley 397 de 1997 o Ley General de Cultura (Congreso de la 

República de Colombia, 1997), modificado por la Ley 1185 de 2008, estableció los 

lineamientos para la gestión y protección del patrimonio cultural, entendiendo por 

patrimonio todas las expresiones, productos y objetos representativos de la nacionalidad 

colombiana, dentro del cual algunos conjuntos o bienes individuales, debido a sus 

especiales valores simbólicos, artísticos, estéticos o históricos, requieren un especial 

tratamiento.  Como mecanismo para el reconocimiento y protección del patrimonio cultural, 

la Ley plantea la categoría de los Bienes de Interés Cultural (BIC), a través de los cuales 

se declaran estos sobre la base de su representatividad territorial: nacional, departamental, 

distrital, municipal o de los territorios indígenas (Ministerio de Cultura, 2008 ps. 226 y 227).   
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Para su mejor comprensión, el patrimonio cultural ha sido dividido por el Ministerio de 

Cultura en dos grupos: el patrimonio cultural material y el patrimonio cultural inmaterial.  

Estos grupos han sido divididos igualmente en categorías, siendo una de ellas los 

monumentos en espacio público, es decir bustos, columnas, fuentes, placas, obeliscos y 

otros bienes; categoría esta última donde se encuentran incluidos entre otros los murales 

y esculturas (Ministerio de Cultura, 2008 ps. 226 y 227).   

 

 

En cuanto a la significación cultural de los objetos artísticos en espacio público, Maderuelo 

dice de ellos que ñEl monumento p¼blico es, sin duda, el elemento m§s espec²fico a trav®s 

del cual se induce el carácter y la significación a un entorno. Los edificios monumentales, 

los grupos escultóricos y, en general, cualquier construcción que pretenda expresarse a 

trav®s de la alegor²a dotan de significaci·n al lugarò (Maderuelo, 2001, p. 33).  Esto, no 

obstante, en un momento histórico donde la pertinencia de los monumentos en espacio 

público está en tela de juicio, debido a que muchos de ellos se consideran anacrónicos, 

pues representan valores patriarcales y en el caso específico de Latinoamérica, honran a 

héroes del pasado y episodios históricos que las personas en la actualidad no veneran ni 

respetan, o simplemente no conocen.     

 

 

Los monumentos en espacio público, son sin embargo lo que para la presente 

investigación constituye su principal interés.  Si bien es cierto que dicho patrimonio no 

requiere de una declaratoria que lo reconozca como tal: ñlos bienes y las manifestaciones 

característicos de una región o de un municipio en particular son expresión de la 

nacionalidad colombiana, ya que en términos generales la cultura en sus diversas 

manifestaciones es fundamento de la nacionalidad y el Estado reconoce la igualdad y 

dignidad de todas las que conviven en el pa²sò (Ministerio de Cultura, 2010), tambi®n es 

cierto que entre la diversidad de objetos del mobiliario ubicado en dicho espacio, pueden 

llegar a tener cualidades que les otorgan el potencial para ser considerados como lo que 

la UNESCO -y por ende la República de Colombia, la cual se suscribió a la Convención 

sobre la protección del patrimonio mundial, cultural y natural, promulgada por dicha entidad 
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en 1972- considera digno de ser identificado, protegido, conservado, rehabilitado y 

transmitido a las generaciones futuras, es decir, patrimonio cultural (UNESCO: 2017)20 

propósitos para los cuales es útil una declaratoria que les de visibilidad y concientice a la 

sociedad de su importancia en la construcción de la identidad y la cultura.  A propósito de 

esto, la Ley general de cultura, Ley 397 de 1997 de la República de Colombia, trae la 

siguiente definición del término:  

 

Artículo 4º. Definición de patrimonio cultural de la Nación. El patrimonio cultural de la Nación 

está constituido por todos los bienes y valores culturales que son expresión de la 

nacionalidad colombiana, tales como la tradición, las costumbres y los hábitos, así como el 

conjunto de bienes inmateriales y materiales, muebles e inmuebles, que poseen un especial 

interés histórico, artístico, estético, plástico, arquitectónico, urbano, arqueológico, 

ambiental, ecológico, lingüístico, sonoro, musical, audiovisual, fílmico, científico, testimonial, 

documental, literario, bibliográfico, museológico, antropológico y las manifestaciones, los 

productos y las representaciones de la cultura popular.  

 

Por su parte la Ley 1185 de 2008, la cual modifica la 397 de 1997, presenta una definición 

similar pero que difiere en varios aspectos: allí se modifica la expresi·n ñbienes y valores 

culturalesò por ñlos bienes materiales, las manifestaciones inmateriales, los productos y las 

representaciones culturalesò, desagregando as² los elementos que constituyen el 

patrimonio cultural.   

 

 

 

                                                
20 El estado colombiano se adhirió a la Convención del Patrimonio Mundial mediante la Ley 45 del 24 de mayo de 1983.  Ver: UNESCO.  
[En línea]. About world heritage [Consultado el 05-01-20].  París, 2017.  Disponible en internet: http://whc.unesco.org/en/statesparties/.  
Por su parte, el órgano encargado de asesorar al gobierno nacional en cuanto a la salvaguardia, protección y manejo del patrimonio 
cultural de la nación es el Consejo Nacional de Patrimonio Cultural, tal y como lo estipula el Decreto 1313 de 2008.  Este reglamenta 
la Ley 1185 de 2008 en cuanto a los Consejos de Patrimonio Cultural. 
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Se modifica tambi®n ñla tradici·n, las costumbres y los h§bitosò, por ñla lengua castellana, 

las lenguas y dialectos de las comunidades indígenas, negras y creoles, la tradición, el 

conocimiento ancestral, el paisaje cultural, las costumbres y los h§bitosò.  De este modo, 

además de los mencionados en la Ley 397 de 1997, son reconocidos en la Ley 1185 de 

2008 las lenguas y dialectos, el conocimiento ancestral y el paisaje cultural, como bienes 

culturales de carácter inmaterial. 

 

 

La parte donde se mencionan los intereses de los bienes patrimoniales, igualmente 

cambia, de los 21 diferentes intereses mencionados se pasan a cinco (5): ñhist·rico, 

artístico, científico, estético o simbólico; los demás, si bien se conservan casi en su 

totalidad, son entendidos en cambio como ámbitos.  Así mismo, dejan de figurar los tipos 

de interés científico, ambiental y ecológico.  Es decir, la definición es objeto de una 

reorganización y depuración sustanciales. 

 

 

Por otro lado, en su manual de Inventario de bienes muebles de 2005, el Ministerio de 

Cultura define el patrimonio material de la siguiente manera: El patrimonio material, que 

agrupa dos grandes áreas, la inmueble y la mueble, se caracteriza por tener un cuerpo 

físico que puede ser dimensionado y percibido sensorialmente.  Está constituido por el 

territorio geográfico con sus recursos ambientales y naturales como hábitat humano; los 

hechos construidos, las manifestaciones físicas de la estructura productora y de los 

procesos de poblamiento; los sistemas de transporte y las obras de infraestructura como 

vías, caminos y puentes, entre otros; y todo el universo de herramientas, utensilios, 

máquinas y demás objetos que apoyan la vida productiva y cotidiana de los seres humanos 

(Ministerio de Cultura, 2005).     
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La UNESCO a su vez, más recientemente, ha ofrecido una definición de dicho patrimonio 

en su documento metodológico Culture for development indicators21 del año 2014; esta sin 

embargo no ha variado respecto a lo conceptuado en años anteriores, es la misma 

contenida en la ya mencionada convención de 1972 (UNESCO, 2014).  Allí, por patrimonio 

cultural se entienden: a) Los monumentos: obras arquitectónicas, de escultura o de pintura 

monumentales, elementos o estructuras de carácter arqueológico, inscripciones, cavernas 

y grupos de elementos, que tengan un valor excepcional desde el punto de vista de la 

historia, del arte o de la ciencia; b) los grupos de edificios: grupos de construcciones, 

aisladas o reunidas, cuya arquitectura, unidad e integración en el paisaje les dé un valor 

excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia; c) los lugares: 

obras del hombre u obras conjuntas del hombre y la naturaleza, así como las áreas, 

incluidos los lugares arqueológicos, que tengan un valor excepcional desde el punto de 

vista histórico, estético, etnológico o antropológico.  Para el propósito de construir los CDIS 

ïCulture For Development Indicators-, recalca el documento, el patrimonio cultural debe 

reconocerse por su valor excepcional a nivel universal o nacional y ser registrado en los 

listados o registros internacionales o nacionales de patrimonio cultural o natural (UNESCO, 

2014). 

 

 

Las dos (2) definiciones, la del Ministerio de Cultura y la de la UNESCO son 

substancialmente diferentes; la del ministerio, además de mencionar las áreas en que se 

agrupa el patrimonio, mueble e inmueble, y hablar de sus características físicas, lo divide 

en cuatro (4) categorías: i) el territorio geográfico, ii) los hechos construidos, iii) los 

sistemas de transporte y las obras de infraestructura, y iv) las herramientas, utensilios, 

máquinas y objetos que apoyan la vida productiva y cotidiana de los seres humanos.   

 

 

 

                                                
21 Cultura para indicadores del desarrollo. 
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En la segunda definición, la de la UNESCO, las categorías en cambio son tres (3): i) 

Monumentos, ii) grupos de edificios y iii) lugares.  En todos los casos la definición de la 

UNESCO enfatiza en el valor excepcional que deben tener estos bienes patrimoniales 

desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia para ser considerados como 

tales.   

 

 

El manual metodológico de la UNESCO, a diferencia del de el Ministerio de Cultura, incluye 

los instrumentos, objetos, artefactos y espacios culturales asociados a las prácticas, 

representaciones, expresiones, conocimientos y habilidades de una cultura, dentro del 

patrimonio cultural inmaterial; es decir, son objetos, pero están considerados dentro de 

dicho patrimonio en cuanto lo que se apunta a proteger son los saberes, prácticas y 

representaciones asociadas a ellos.  Por otra parte, las ñobras combinadas del hombre y 

la naturaleza (é) con un valor excepcional desde el punto de vista histórico, estético, 

etnol·gico o antropol·gicoò de la UNESCO, contenidas en la categor²a ñlugaresò 

(UNESCO, 2014), le dan paso a ñel territorio geogr§fico y sus recursos ambientales y 

naturalesò en el manual del Ministerio de Cultura. 

 

 

De cualquier manera, el manual de la UNESCO aclara que la terminología sobre patrimonio 

no ha sido simplificada o estandarizada a nivel de los países, de manera que las 

definiciones dadas deben tomarse como una guía para identificar el patrimonio cultural y 

los mecanismos para promover su sostenibilidad.  Finalmente, resalta la prerrogativa de 

cada país de formular su propia terminología e interpretación del patrimonio (UNESCO, 

2014).  
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Volviendo entonces al contexto nacional, el Ministerio de Cultura divide el patrimonio 

cultural material en dos (2) áreas, como se decía más arriba, patrimonio cultural de 

naturaleza inmueble y patrimonio cultural de naturaleza mueble (Congreso de la República 

de Colombia, 2008, 1).  Los bienes inmuebles se clasifican así mismo en dos (2) diferentes 

grupos, el grupo urbano y el grupo arquitectónico.   

 

 

En el grupo urbano aparecen i) el sector urbano, entendido como una fracción del territorio 

dotada de fisonomía, características y rasgos distintivos que le otorgan unidad y 

particularidad y ii) el espacio público, como el conjunto de inmuebles de uso público, o de 

elementos de los inmuebles privados destinados por su naturaleza, usos o afectación a la 

satisfacción de necesidades humanas colectivas que trascienden los límites de los 

intereses individuales de los habitantes.   

 

 

En el grupo arquitectónico, por otro lado, se tienen en consideración las construcciones de 

arquitectura habitacional, institucional, comercial, industrial, militar, religiosa, para el 

transporte y las obras de ingeniería (Presidencia de la República de Colombia, 2009).     

 

 

En cuanto a la segunda área, es decir los bienes culturales muebles, estos están divididos 

igualmente en dos conjuntos22, i) colecciones privadas y públicas, o los bienes que 

conforman las colecciones que pertenecen a entidades públicas, bibliotecas, museos, 

casas de cultura, iglesias y confesiones religiosas, entre otras; y ii) monumentos en espacio 

público, ubicados como su nombre lo dice en espacios públicos como vías, plazas y 

parques (Presidencia de la República de Colombia, 2009).     

                                                
22 El Decreto 763 de 2009 habla de categorías, se prefirió utilizar el término conjuntos, para evitar confusiones respecto a las categorías 
consideradas en el Manual de Inventario para bienes muebles. 
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Es en este último conjunto que se concentra la presente investigación.  Ello debido a varias 

razones, entre otras el hecho de que, en los instrumentos de ordenamiento territorial, brilla 

por su ausencia.  Medellín, a través de su historia ha ido acumulando un importante número 

de piezas de arte e intervenciones artísticas que adornan sus calles, parques y plazas.  Sin 

embargo, en el Listado de Bienes de Interés Cultural ïBIC- y la Lista Indicativa de Bienes 

de Interés Cultural ïLICBIC- del Ministerio de Cultura de Colombia, así mismo en el Plan 

de Ordenamiento Territorial del Municipio de Medellín (Acuerdo 48 de 2014), no figuran 

estas obras23 y si bien se habla específicamente de las esculturas en los Decretos 

Nacionales 1077 de 2015 y 113 de 2017, la realidad es que hay un vacío jurídico en la 

promoción y protección de los bienes culturales muebles. 

 

 

Cabe mencionar que en este sentido es clave el Decreto 763 de 2009, el cual reglamenta 

lo correspondiente al patrimonio cultural de la nación de naturaleza material, este define 

las competencias y órganos asesores del Sistema Nacional de Patrimonio Cultural y fija 

criterios y procedimientos para la declaratoria de BIC; así mismo, establece los tipos de 

obra y principios generales para la intervención de BIC inmuebles y los principios y tipos 

de acciones e intervenciones que se pueden ejecutar en los BIC muebles.  También 

reglamenta lo relacionado con la enajenación y contratos sobre BIC de entidades públicas 

y los estímulos tributarios para la conservación y mantenimiento de los BIC (Ministerio de 

Cultura, 2010).   

 

 

El Decreto Nacional 1077 de 2015, ñPor medio del cual se expide el Decreto Đnico 

Reglamentario del Sector Vivienda, Ciudad y Territorio, considera en su artículo 2.2.3.1.5 

numeral 2.2.1.3, las esculturas como elementos de ambientación del espacio público; en 

el mismo espíritu, el Decreto municipal 113 de 2017, por medio del cual se adopta el 

                                                
23 Se podría pensar en la plaza de las esculturas Botero como una excepción, en cuanto al LICBIC se refiere, pero esta se incluye 
dentro del grupo urbano, sub grupo espacio público. 
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Manual del Espacio Público de Medellín, afirma que las plazas se dotarán de monumentos 

conmemorativos para el mantenimiento de la memoria histórica. 

 

 

El Decreto 2358 de 2019, por su parte, por el cual se modifica y adiciona el Decreto 1080 

de 2015, Decreto Único Reglamentario del Sector Cultura, en lo relacionado con el 

patrimonio Cultural Material e Inmaterial, estipula en su Art²culo 1 que ñPara promover la 

apropiación social del patrimonio cultural, el SNPCN24 propugnará la implementación de 

programas y proyectos formativos y de procesos de información a escala nacional y 

regional, que incentiven la participación activa de las comunidades, las instituciones, los 

entes territoriales, las colectividades y los agentes culturales en los procesos de valoración 

y reflexi·n sobre el patrimonio culturalò (Presidencia de la Rep¼blica, 2019). 

 

 

Sin embargo, como afirman Uprimny y S§nchez, ñEl desarrollo jurisprudencial colombiano 

en derechos culturales, en forma semejante a lo que ha sucedido en el ámbito 

internacional, ha sido relativamente escasoò (p, 49).  De hecho, la entidad llamada a 

responsabilizarse a nivel municipal de los monumentos en espacio público, es la Agencia 

para la Gestión del Paisaje, el patrimonio y las Alianzas Público ï Privadas.  Entre los 

proyectos que adelantan relacionados con el arte público, están la Galería urbana a cielo 

abierto en la calle Barranquilla; Puentes y arte urbano, en los puentes peatonales de la 

ciudad; Arte urbano en el intercambio vial de Bulerías y la Galería urbana calle 10 en El 

Poblado.  No obstante, si se revisan las funciones de la APP, no se mencionan el arte 

público, los monumentos o el arte urbano en ningún lado (Ver: Alcaldía de Medellín, 2015).  

 

 

                                                
24 Según el Decreto 2358 de 2019 de la Presidencia de la República, es el Sistema Nacional de Patrimonio Cultural de la Nación.  
Conjunto de instancias públicas de los niveles nacional y territorial que ejercen competencias sobre el patrimonio cultural de la Nación.   
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Podr²a afirmarse, siguiendo a Luis Camnitzer que ñéel arte no est§ all² para producir 

objetos. El arte es un campo que pertenece al conocimiento y dentro del cual se postulan 

problemas y se los resuelve. Es un lugar en donde uno puede especular sobre temas y 

relaciones que no caben en otras ramas del conocimientoò (Camnitzer, 2017, p. 15), por 

tanto, debido a sus valores históricos, simbólicos e históricos, a su potencial en términos 

de educación artística y generación de sentido de pertenencia, de identidad, se cuestiona 

el hecho de que el arte público sea casi que invisible para los instrumentos de 

ordenamiento.   

 

 

En el contexto de Medellín ïsegún el Plan Especial de Protección Patrimonial de la 

Alcaldía-, las primeras acciones administrativas tendientes a la protección del patrimonio 

arquitectónico e histórico se remontan a 1982.  Con la expedición del Acuerdo 36, 

com¼nmente llamado ñimpuesto de obra de arteò, se establecieron algunas normas para 

el fomento de la cultura y se confió en la Secretaría de Educación, Recreación y Cultura, 

la identificación de las entidades y bienes a ser considerados como patrimonio cultural de 

la ciudad (Concejo de Medellín, 1982, p. 348). Dicho acuerdo, por el cual se establecen 

normas para el fomento del patrimonio cultural y se dictan otras disposiciones, afirma en 

su Art²culo 1: ñEl interesado en toda edificaci·n o programa de edificaciones que haya de 

desarrollarse en la ciudad, cuya área a construir sea por lo menos igual a la indicada a 

continuación [Entre 2.000 y 10.000 metros cuadrados] tendrá expresión plástica y que 

corresponda a una modalidad del arte o que represente un aporte al fomento del patrimonio 

culturalò (Alcald²a de Medell²n, 2006, p.348).    

 

 

Esta reglamentación obligaba a las constructoras a destinar el 70% del impuesto sobre las 

edificaciones, al fomento de la creación artística y la financiación de entidades culturales, 

disposición que se mantuvo vigente desde su reglamentación en 1983, hasta 1994.  Según 

un inventario del Departamento Administrativo de Planeación Metropolitana, publicado en 

1987, más de 100 edificios, urbanizaciones, casas y conjuntos tenían en sus predios, a la 

entrada, obras de artistas.  Sin embargo, durante los últimos años de su vigencia 
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empezaron a aparecer obras de inferior calidad, pues se negociaban para su realización 

montos más bajos de los reglamentados, finalmente el acuerdo fue declarado 

inconstitucional argumentando que generaba una doble tributación.  Como resultado, la 

cultura en la ciudad perdió una importante fuente de financiación (Castañeda, 2019).  Por 

otro lado, mientras estuvo en vigencia, una cantidad significativa de objetos de arte público 

fueron construidos, algo que no tiene paralelo en otras partes del país.  

 

 

En los años ochenta, el Decreto Reglamentario 179 de 1983 definió el patrimonio cultural 

como los ñévalores tangibles o intangibles que tienen un significado especial y una 

permanencia indefinida, que se han producido a través del tiempo como expresiones 

aut®nticas del comportamiento humanoò.  Por otra parte, la Resoluci·n 653 del mismo a¶o 

estableció la primera relación de bienes -muebles e inmuebles- pertenecientes al 

patrimonio cultural de la ciudad; se declararon 26 bienes inmuebles, entre ellos 17 templos, 

6 edificaciones institucionales y el Puente de Guayaquil (Alcaldía de Medellín, 2006, ps. 

348 y 349).   

 

 

Entre 1984 y 1986 se efectuaron otras declaratorias a través de diversos actos 

administrativos, que emplearon diferentes denominaciones para la incorporación al 

patrimonio municipal y en 1989, la Ley 9 (Ley de Reforma Urbana) introdujo la protección 

patrimonial en los instrumentos de planificaci·n, donde el tratamiento de ñConservaci·nò, 

constituía uno de los aspectos a contemplar en los planes de desarrollo municipal, 

aplicable a edificaciones y zonas de interés histórico, arquitectónico y ambiental. 

Adicionalmente, la ley 9 definía normas e instrumentos para la defensa y protección del 

espacio público, el medio ambiente y el patrimonio cultural (Alcaldía de Medellín, 2006). 
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En 1991, con la expedición del Acuerdo 11 (abril 11) se establecieron en la ciudad algunas 

acciones para el reordenamiento del centro de la ciudad (Comuna 10) y la protección del 

patrimonio cultural inmueble. Para ello se determinó la necesidad de elaborar un inventario 

de las edificaciones con valor patrimonial allí localizadas, que estarían exentas hasta del 

100% del impuesto predial en un período de 10 años.  Dicho inventario fue adoptado 

mediante la Resolución 123 del mismo año, que declaraba como patrimonio municipal 97 

edificaciones localizadas en la comuna 10 y dos áreas de conservación urbanística (el 

barrio Prado y parte del barrio Boston) (Alcaldía de Medellín, 2006).
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3.  METODOLOGĉA DE 
INVESTIGACIčN 

En el presente capítulo se exponen las técnicas utilizadas para el levantamiento, registro 

y análisis de la información, con el objeto de responder a la pregunta de investigación 

planteada: ¿Qué servicios eco sistémicos     culturales le presta el arte público asociado al 

Metro de Medellín, y qué aporte simbólico, histórico, artístico y de uso le otorga a la 

configuración de los lugares en los cuales se encuentra ubicado? 

 

 

Estas técnicas se articulan entre sí en el marco de una metodología etnográfica, mediante 

la cual se pretende generar insumos para el análisis interpretativo de un fenómeno 

espacial: La presencia de arte público en los lugares que conforman un sector específico 

de Medellín, caracterizado por el paso del Metro elevado y su irrupción en el Centro 

Histórico de la ciudad. 

 

 

Se explican los procedimientos utilizados para el levantamiento de datos, en primer lugar, 

en lo relacionado con la búsqueda de información secundaria, requerida para la presente 

investigación.  En segundo lugar, se expone la técnica del ciclismo interpretativo, 

consistente en la realización de recorridos exploratorios en bicicleta, los cuales permiten 

levantar información de los lugares que componen el área de estudio, en términos de los 

servicios culturales que prestan y el interés cultural de los objetos de arte público que 

albergan.   
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Seguidamente, se plantea la participación de la comunidad en el proceso investigativo; 

como habitantes del territorio, su perspectiva es clave en la indagación sobre las 

características de los lugares y su relación con los objetos de arte allí expuestos; esto a 

través de un recorrido en bicicleta y un posterior taller planteado mediante la metodología 

de grupo focal.  Dicha técnica se utilizó también en un taller de expertos, al cual fueron 

invitados artistas plásticos, arquitectos, sociólogos y antropólogos, donde se buscaba 

abordar el fenómeno desde una perspectiva multidisciplinaria.  Por otra parte, se presenta 

la técnica de la entrevista semi estructurada, en este caso un cuestionario aplicado a los 

creadores de las piezas de arte e intervenciones artísticas.  Cabe aclarar que en la 

aplicación de estos instrumentos se utilizan formularios similares, con el objetivo de permitir 

la triangulación de la información, garantizando su contrastación.   

 

 

La caracterización de los lugares y posterior evaluación de los Servicios eco sistémicos     

culturales -en adelante SEC- que prestan, busca validar dichos espacios en términos de 

los beneficios que le brindan al ser humano.  Por otra parte, la estimación del interés 

cultural, permite calcular el valor simbólico, histórico y artístico del arte público, aplicando 

una variación de la metodología utilizada por el Ministerio de Cultura para analizar la 

entrada de los objetos artísticos al listado de Bienes de Interés Cultural ïBIC- de la nación.  

Por un lado, consiste esta modificación en estimar el valor artístico en vez del valor estético, 

por el otro, en considerar unos criterios basados en los que propone la metodología de 

inventario-valoración del Miniserio de Cultura25 .  Para finalizar, se plantean unos recorridos 

en bicicleta con sus paradas respectivas, dirigidos a la comunidad, con el propósito de que 

esta pueda conocer la importancia y vulnerabilidad del patrimonio artístico en espacio 

público y de los lugares en los cuales se encuentra ubicado.  Estos recorridos permiten la 

generación de cartografía, requisito fundamental para la presentación de una propuesta 

                                                
25 Autor (no la autoría, sólo el nombre del autor), valor artístico, valor histórico, valor simbólico, autenticidad, forma y contexto.  No se 

tienen en cuenta la constitución, la antigüedad, el estado de conservación ni la representatividad, por ser criterios que requieren un 
evaluador con un perfil de especialista y en el caso de los dos últimos, de una evaluación más profunda que la ofrecida por la 
metodología propuesta.  No se busca entonces aplicar de manera íntegra la metodología de inventario ï valoración, sino identificar 
unos objetos con el potencial para iniciar un proceso de patrimonialización.  Estos criterios se incluyen en el Decreto 763 de 2009 de 
la Presidencia de la República de Colombia.   
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operativa de intervención en el espacio; en principio un planteamiento utópico, la 

implementación de un museo en bicicleta para el Centro de Medellín. 

 

3.1 Consulta de fuentes secundarias 

El trabajo de campo realizado se soporta en un rastreo bibliográfico intensivo, el cual 

implicó la búsqueda, consecución, almacenamiento, consulta y sistematización de 

información secundaria.  Se revisaron en este sentido 120 referencias bibliográficas, 

incluidos artículos de prensa y académicos, libros y capítulos de libros, destinados a 

alimentar cada uno de los apartados que componen la presente investigación.  El uso de 

la información secundaria es transversal y constituye una parte fundamental de la 

construcción del texto, pues permite presentar los conceptos utilizados, argumentarlos, 

establecer un contexto y orientar la metodología, entre otras cosas. 

 

 

El rastreo bibliográfico permitió la identificación y descarga de material documental en la 

red, mediante páginas institucionales, el buscador Google docs y bases de datos de 

carácter académico, concretamente Scielo y Redalyc.  Así mismo, una parte importante de 

la documentación fue proporcionada por profesores de la Universidad Nacional y otros 

profesionales de las ciencias sociales, previa solicitud de la misma.  También se utilizaron 

como fuentes de información la biblioteca Héctor González Mejía, la Biblioteca Pública 

Piloto y la biblioteca de la Universidad Nacional de Colombia sede Medellín.   

 

 

La bibliografía fue organizada según tres diferentes temáticas, en concordancia con el 

marco conceptual: Interés cultural, Servicios eco sistémicos culturales y el concepto de 

lugar.  Otras temáticas consultadas son las siguientes: metodología de investigación 
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cualitativa, arte público, historia de la bicicleta, marco jurídico del interés cultural y diversos 

estudios espaciales y de historia urbana26.   

 

 

Respecto a las imágenes utilizadas, se construyó un archivo fotográfico a partir del registro 

efectuado durante la etapa de campo; también se utilizaron imágenes adquiridas en la red 

y adicionalmente, fotografías provenientes del archivo fotográfico de la Biblioteca Pública 

Piloto de Medellín.    

 

3.2   El ciclismo interpretativo 

A continuación, se plantea una metodología propia para la recolección de datos en campo, 

a la que se le ha denominado ciclismo interpretativo; consiste en la aplicación de técnicas 

cualitativas de recolección de información durante la realización de recorridos en bicicleta.  

El uso de este vehículo se articula así a la observación sistemática de lugares como los 

elementos constituyentes de una misma actividad.  El modo de actuar del ciclista es en 

este caso el del flaneur (Pellicer, Vival-Elías y Rojas, 2013), quien pasa de ser simple 

paseante a ñobservador m§s directo e investigador de los significantes de la ciudad.  Como 

observador urbano el flaneur va a hacer botánica al asfalto, a recoger y registrar imágenes 

urbanas, interacciones y tipificaciones socialesò (Pellicer, Vival-El²as y Rojas, 2013).  ñPara 

el flaneur la ciudad ïdice Pablo Allard- no era un hogar sino una vitrina con continuos y 

cambiantes puntos de fuga, observando y registrando en passant, no una imagen de 

ciudad, sino m§s bien un atisboò (Allard, 2003, p. 5).  Esta t®cnica constituye as² mismo, 

parte fundamental de la propuesta del museo en bicicleta -la cual será descrita en un 

próximo capítulo- un recorrido diseñado para que la comunidad pueda utilizar la 

infraestructura urbana existente y acceder al arte público allí ubicado.   

                                                
26 Para la sistematización de la información se elaboraron fichas bibliográficas en Excel o en Word con el título, autor, año de publicación 
y otra información bibliográfica, en las cuales se extrapolaron párrafos claves de los documentos, señalando la página en la cual están 
ubicados y en ciertos casos de bibliografía escogida, la estructura del texto.   
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Para la puesta en marcha de la investigación, fue necesario acudir a la etnografía urbana 

como enfoque: concepción y práctica de conocimiento que busca comprender los 

fenómenos sociales desde la perspectiva de sus miembros, método: conjunto de 

actividades que se suele designar como "trabajo de campo" y cuyo resultado se emplea 

como evidencia para la descripción, y texto: descripción textual del comportamiento en una 

cultura particular, resultante del trabajo de campo (Ver Guber, 2001, p. 11).   

 

 

El ejercicio consiste, por tanto, en involucrar al deambular del flaneur, del bici flaneur, 

podría decirse, una pregunta sobre el espacio.  En este caso esa pregunta es ¿Qué 

servicios eco sistémicos culturales le presta el arte público asociado al Metro de Medellín, 

y qué soporte simbólico, histórico, estético y de uso le otorga a la configuración de los 

lugares en los cuales se encuentra ubicado?  La pregunta es doble, contempla la 

interpretación de un fenómeno que se manifiesta en diferentes niveles, el de la obra como 

tal y el del espacio que la alberga, así como las relaciones que se establecen entre una y 

otro.  El flaneo y la etnografía, se utilizan a la manera en que lo propone Durán Segura, 

como recursos heurísticos para la comprensión de la ciudad, ensamblados entre sí creativa 

y flexiblemente ñen lo que bien puede denominarse un eclecticismo estrat®gico o pluralismo 

metodol·gicoò (Dur§n Segura, 2011, p. 138).  

 

 

Si al ciclista se le otorga el atributo del flaneur, se está hablando entonces de un ciudadano 

o un visitante de la ciudad que busca establecer una relación sensible con su entorno a 

través de la máquina.   Esto es posible identificarlo por observación directa, como apuntan 

Mart²n S§nchez y Jordi S§nchez: ñA parte de la edad, la vestimenta y el tipo de bicicleta y 

accesorios que unos y otros llevan, identificamos el perfil de los usuarios de la bicicleta por 

el tipo de conducción.  Cuando se trata de un trayecto que se realiza con fines utilitarios, 

como el desplazamiento hasta el lugar de trabajo o de estudios, las personas que van 

montadas en la bicicleta van más deprisa, su conducción es más firme, no presentan un 

trazado errático como puede ser en el caso de aquellas que están utilizando la bicicleta 
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para dar un paseo por puro gozo, que pueden permitirse paradas para mirar el mar, ver la 

puesta o la salida del sol, hacer fotos, etc®teraò (Mart²n S§nchez y Jordi Sánchez, 2015, p. 

49).  

 

 

En principio se puede estar de acuerdo con lo que plantean estos autores, sin embargo, 

no se concibe aquí una oposición tan radical entre ambos tipos de ciclista, porque la 

bicicleta no es un simple medio de transporte, sino que está vinculada a la vida de la gente 

de maneras que otros vehículos como el automóvil, la motocicleta, el bus o el metro no 

pueden estarlo.  Estos últimos tienen en común el hecho de que, en términos generales, 

las personas acceden a ellos a cierta edad, sea la adolescencia o la adultez; la bicicleta 

en cambio marca un antes y un después en cierto punto de la infancia.  Aprender a 

dominarla constituye un rito de paso, una transición en la concepción de la propia 

existencia, similar a la que implica aprender a caminar.  En ambos casos, por cierto, está 

en juego la capacidad de mantener el equilibrio.   

 

 

Ahora bien, si la bicicleta (también los patines, el monopatín o los scooters eléctricos, 

etcétera) está de esa manera vinculada a la niñez ¿acaso los carros, motos, buses, trenes 

o camiones de juguete no lo están? Talvez, ciertamente hay versiones en miniatura de 

carros y motos para niños, entre otros vehículos, operativas por completo, aunque 

restringidas a los segmentos de mayores ingresos de la población; sin embargo, en general 

estos medios de transporte se vinculan a la niñez de una manera distinta, como juguetes, 

como objetos a escala.  La bicicleta conserva en cambio todas sus características sin 

importar el tamaño, de manera que el niño aprende a montar en un vehículo con las 

mismas especificaciones básicas que uno de adulto. Así, hasta el mensajero más estoico 

juega mientras hace su trabajo y hasta la bicicleta más sofisticada es un juguete.  Es 

preciso en ese sentido, aclarar que el ciclismo interpretativo se concibe como juego, 

ejercicio físico y exploración sistemática del espacio, simultáneamente.   
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En cuanto a la actividad propuesta, no es la primera vez que se utiliza la bicicleta con el 

objeto de hacer recorridos para la observación de arte público.  De hecho hay un 

antecedente más o menos reciente (2017), un ejercicio que toma como referente los 

Paseos de Jane, recorridos a pie realizados en diversas ciudades del mundo desde el año 

200727 en homenaje a Jane Jacobs, autora de ñMuerte y vida de las grandes ciudades 

americanasò; de este dan cuenta M·nica S§nchez y Laura Triana, funcionarias de la 

Secretaría Distrital de la Mujer de Bogotá.  Los aspectos metodológicos de sus bici 

recorridos, como los denominan, se presentan en el siguiente párrafo: 

 

Luego de una primera identificación de las esculturas patrimoniales que hacen referencia a 

las mujeres en Bogotá se definió un área que fuera recorrible en bicicleta durante una sesión 

de tres horas, máximo, incluidas las pausas para los relatos en cada estación. Área en la 

que se establecieron diferentes trayectos, posibles de recorrer y detenerse en bici, que 

conectaran los monumentos y otros espacios relativos a la perspectiva abordada de manera 

fluida. Es decir, en la práctica, teniendo en cuenta el sentido vial para evitar colapsar el 

tránsito vehicular y para un estado físico promedio de las personas participantes no tan 

exigente. Atendiendo también a fortalecer una cultura ciudadana respetuosa de las normas 

de tránsito que acoja los protocolos para bici usuarias y bici usuarios en la ciudad, como los 

planteados en el manual del programa ñMi estilo es biciò formulado por la Secretar²a Distrital 

de Movilidad (SDM). Tips, luces, casco y acción: la ciudad queda al alcance de la memoria 

en múltiples pedalazos. Tanto las esculturas como los espacios referidos datan de distintas 

épocas superpuestas, como un palimpsesto, en un mismo tejido urbano. En movimiento o 

en pausa, se redescubre que en una estación pueden coincidir eventos diversos, quizás 

alejados en esencia, pero cercanos de un origen común: desde la crudeza de muertes 

sinsentido y discriminaciones vigentes hasta reivindicaciones, rebeldías y reinvenciones 

profundas para las mujeres. En un breve relato, basado en lecturas de fuentes de 

investigación histórica, académica e inventarios patrimoniales, a profundizar en aras de la 

futura guía oficial, a continuación, se acotan las estaciones que la ruta alternativa ha 

ofrecido hasta el momento, por fuera de un orden cronológico para articular contenidos de 

los distintos escenarios abordados. Las esculturas visitadas son: La Rebeca, Minerva y La 

Pola (Sánchez y Triana, 2017, p. 31). 

                                                
27 En 2007 las Janeôs Walks empezaron a realizarse en ciudades de América del Norte y recientemente otras ciudades se han sumado 
a esta iniciativa durante el fin de semana del 7 y 8 de mayo.  Más de 500 ciudades en todo el mundo han realizado estas caminatas. 
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Esta investigación coincide con la experiencia de Sánchez y Triana en la actividad que 

propone28, pero partiendo de esa idea coincidente, pretende además aportar una 

innovación metodológica a los estudios socio-espaciales. Si las autoras prefieren enfatizar, 

más que en sus procedimientos, en los bici recorridos como acción política, orientada a 

proporcionar a las mujeres opciones para satisfacer su derecho a la ciudad, el ciclismo 

interpretativo separa en cambio la metodología del ejercicio -entendido como una actividad 

investigativa en sí misma, y la bicicleta como una herramienta para la observación del 

espacio, actividad que apela a unos procedimientos, a una manera particular de utilizarla- 

de su potencial lúdico y político, aspectos que se tratan aparte, en el Capítulo 5. El museo 

en bicicleta: propuesta operativa de una utopía.     

 

 

En un recorrido por el espacio público como el propuesto, se articula entonces el acto de 

montar en bicicleta por la ciudad, con la interpretación de unos hechos espaciales, 

apelando al utillaje técnico que ello implica: observación flotante, flaneo, registro visual, 

diario de campo y georreferenciación, los cuales confluyen en la generación de insumos 

para el planteamiento de un análisis cualitativo desde la perspectiva etnográfica.  En la 

Tabla 3-1, Tabla 3-2 y Tabla 3-3 se presentan los procedimientos técnicos utilizados en el 

marco del ciclismo interpretativo y una breve definición de los mismos. 

 

 

 

 

 

 

                                                
28 La realización de recorridos en bicicleta para analizar el espacio público como metodología, no está inspirada en el artículo, o en la 
experiencia relatada por Sánchez y Triana, su desarrollo se ha dado independientemente, pero es necesario reconocer el trabajo de 
las autoras como un precedente. 
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Tabla 3-1 Procedimientos técnicos 

Procedimientos 

técnicos 
Descripción 

Observación 

flotante 

Según el antropólogo Manuel Delgado, esta estrategia para la captación de 

lo social en espacios públicos, consiste en estar atento y abierto a los 

avatares de una actividad que no hace otra cosa que fluir.  Cosiste en 

mantenerse vacilante y disponible, sin fijar la atención en un objeto preciso 

sino dejándola flotar para que las informaciones penetren sin filtro, sin 

aprioris, hasta que hagan su aparición puntos de referencia. 

Flaneo 

La figura del flaneur, atribuida a Walter Benjamin, está inspirada en la 

poesía de Baudelaire y los cuentos cortos de Edgar Alan Poe.  El flaneo, 

actividad propia del flaneur, consiste en privilegiar mediante los sentidos, la 

contemplación de lo ordinario de la ciudad y sus practicantes comunes. 

Conversaciones 

espontáneas 

Intercambio comunicacional no programado, pero que puede aplicarse 

cuando se da la oportunidad, con los ocupantes del espacio de análisis. 

Mediante esta técnica se puede llegar a adquirir información de primera 

mano acerca de los lugares visitados. 

Registro visual 

Registro fotográfico de las los objetos artísticos y el espacio público 

asociado, de los lugares y los trayectos, con el objeto de ilustrarlo y 

describirlo. 

Diario de campo 

Es esta la herramienta básica de la etnografía.  Consiste en el apunte 

sistemático de los lugares visitados y los acontecimientos que allí tienen 

lugar, se hace in situ, pero puede complementarse posteriormente.  Es 

recomendable hacerlo mientras los recuerdos están aún frescos.  Cada 

sesión de apuntes debe estar marcada con el lugar y la fecha y se puede 

codificar la información según las líneas de interés o temáticas definidas 

por el investigador. 

Fuente: Elaboración propia 2022, 2023 
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Tabla 3-2 Procedimientos técnicos (Continuación) 

Procedimientos 

técnicos 
Descripción 

Georreferenciación 

Consiste en el registro de puntos de interés definidos por el investigador, 

mediante el uso de un GPS, también es posible registrar recorridos 

efectuados en campo.  Estos puntos y líneas, sirven como insumos para la 

generación de cartografía. 

Taller con expertos 

El taller con expertos se llevó a cabo mediante la colaboración de un grupo 

de profesores de la Universidad Nacional, doctores en áreas afines a la 

arquitectura y el arte.  A estos se les mostró una presentación en Power 

Point con imágenes de los objetos artísticos contenidos en el espacio 

considerado y de los lugares en los cuales se encuentran ubicados.  Se les 

facilitó un listado de los objetos artísticos y se les solicitó escoger entre 3 y 

5, considerando su interés cultural y su aporte a la construcción de lugar en 

términos de servicios culturales.  Luego se les proporcionó un cuestionario 

en el cual se indagaba por aspectos de los objetos artísticos, relacionados 

con el interés cultural y los servicios culturales del lugar al cual están 

asociados y para finalizar, se hizo una plenaria con el objeto de compartir 

las impresiones consignadas durante el ejercicio. 

Taller con 

comunidad 

El taller con comunidad se llevó a cabo mediante la colaboración de un 

grupo de bici usuarios, estudiantes universitarios y habitantes de los barrios 

donde se encuentran ubicados los objetos artísticos.  En primer lugar, se 

hizo un recorrido en bicicleta, luego, reunidos en un espacio adecuado, se 

organizó a los asistentes por grupos y se les mostró una presentación en 

Power Point con imágenes de los objetos artísticos contenidos en el espacio 

considerado y de los lugares en los cuales se encuentran localizados.  Se 

les facilitó un listado de los objetos y se les solicitó escoger entre 3 y 5, 

considerando su interés cultural y su aporte a la construcción de lugar en 

términos de servicios culturales.  Luego se les proporcionó un cuestionario 

en el cual se indagaba por aspectos de los objetos artísticos, relacionados 

con el interés cultural y los servicios culturales y para finalizar, se desarrolló 

una plenaria con el objeto de compartir las impresiones consignadas 

durante el ejercicio. 

Fuente: Elaboración propia 2022, 2023 
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Tabla 3-3 Procedimientos técnicos (Continuación) 

Procedimientos 

técnicos 
Descripción 

Entrevistas 

semiestructuradas 

Se localizaron por medio de redes sociales o por vía telefónica, algunos de 

los creadores de los objetos artísticos para hacerles un cuestionario acerca 

del interés cultural y los servicios culturales que le prestan a la ciudad. 

Generación de 

cartografía 

Para generar la cartografía se procedió a cruzar los puntos tomados en 

GPS, y cartografía base del POT del Municipio de Medellín. También se 

utilizaron imágenes de google earth como guía, estas fueron intervenidas 

para señalar los polígonos, líneas y puntos de interés. 

Fuente: Elaboración propia 2022, 2023 

 

El recorrido planteado en realidad puede hacerse utilizando diversos medios de transporte: 

El Metro, varias rutas de bus, un automóvil, una motocicleta, unos patines, una tabla de 

skate, un mono patín, un monociclo, un scooter eléctrico, o a pie.  Básicamente son estos 

los vehículos que comparten el espacio urbano en la ciudad de Medellín, algunos de ellos 

eléctricos, otros de combustión interna y unos más mecánicos, incluso orgánicos si se 

piensa en el cuerpo humano como vehículo.  Predominan los automóviles, las motos, los 

buses y el Metro, así mismo los transeúntes, los de propulsión mecánica y eléctrica son 

menos comunes.   

 

 

Sin embargo, debido a las características del espacio urbano considerado29, es posible 

utilizar algunos y descartar tempranamente casi todos los otros por su limitada practicidad, 

como el metro, los automóviles, las motos y los buses, también caminar.  En el caso de los 

buses no hay una sola ruta que haga el recorrido de manera lineal, y para poder efectuar 

las diferentes paradas programadas tendrían qué tomarse varios vehículos diferentes, lo 

                                                
29 El área de estudio consiste en un espacio configurado por dos calles de Medellín, Bolívar y Maturín, incluyendo los sitios aledaños; 
es decir los parques y plazoletas que se pueden encontrar a lo largo de su recorrido.  Son estas las vías por las cuales pasa el tramo 
elevado del metro a lo largo del Centro, como es comúnmente llamado por los habitantes de la ciudad.  De modo que no se van a 
analizar dichas calles en toda su extensión, se tendrán en cuenta únicamente los segmentos que recorren este espacio así delimitado. 
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cual vuelve el proceso demorado, poco práctico y costoso.  En cuanto al metro, habría qué 

subir y bajar las escaleras de siete (7) estaciones distintas, cada una con tres pisos de 

altura, además de pagar todas las entradas al sistema para poderlo completar.  Respecto 

a los carros y las motos, sería necesario tomar las vías en la dirección permitida, lidiar con 

el tráfico y encontrar parqueadero en cada una de las paradas; los primeros tienen más 

dificultades que las segundas en este sentido, pero ello no quiere decir que hacer el 

recorrido en moto sea sencillo, se dificulta especialmente en aquellas partes donde hay 

qué caminar arrastrando el vehículo.  Las paradas y los desplazamientos efectuados entre 

las mismas son los siguientes: 

¶ Paradas 

 

- Glorieta Estación Hospital 

- Estación Prado del metro 

- Plazuela Nutibara 

- Parque Berrío 

- Estación San Antonio del metro 

- Esquina de Bolívar (carrera 51) con San Juan (calle 44) 

- Esquina de Bolívar (carrera 51) con la 33 (calle 33) 

- Bolívar, entre las calles 34 y 32 

- Esquina de Bolívar con la carrera 48 

 

¶ Desplazamientos 

 

- Bolívar entre la Avenida Barranquilla (calle 67) y la calle 62 

- Bajos del metro de Bolívar, entre la Avenida de Greiff (calle 53) y Colombia (calle 

50) 

- Maturín (calle 46) entre Bolívar (carrera 51) y la Avenida del Ferrocarril (carrera 57) 

- Bolívar entre la Estación San Antonio del metro y San Juan (calle 44)  

- Bolívar entre San Juan (calle 44) y la Carrera 48 

 

Al comparar el recorrido en bicicleta con el recorrido caminando, es necesario tener en 

cuenta que al caminar se favorece la percepción de ciertos detalles, incluidos fragmentos 
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de conversaciones, sonidos, objetos, texturas y olores; si la bicicleta pierde en este 

aspecto, debido a la velocidad promedio de los desplazamientos ïpor eso se plantea que 

la conducción debe ser lo más lenta posible- en cambio es más eficiente en términos de 

tiempo y gasto de energía, por tanto, permite ampliar el área recorrida por jornada y el 

número de paradas realizadas; adicionalmente, en ciertos tramos resulta posible acelerar 

entre una parada y otra para ahorrar tiempo.   

 

 

Por otra parte, la bicicleta posibilita una inmersión diferente del cuerpo en el entorno, al 

brindar la posibilidad de acercarse a los objetos, alejarse de ellos y rodearlos más 

velozmente que caminando.  Así, constituye una muy útil herramienta cuando se trata 

transitar las vías por las cuales discurre el recorrido, rodear el perímetro de las plazuelas 

que se encuentran a lo largo de estas, observar los objetos y cuerpos que ocupan el 

espacio desde diferentes distancias, las relaciones y tensiones que se establecen entre 

unos y otros30.   

 

 

Los medios de transporte recomendables para hacer el recorrido, es decir, junto con la 

bicicleta, son los patines, el mono patín y la tabla de skate, etcétera, estos vehículos tienen 

varias características en común: Por un lado, son más pequeños que un automóvil, incluso 

que una motocicleta, por tanto, más versátiles en medio del tráfico y por otro, se impulsan 

con la energía del cuerpo o energía eléctrica, no mediante el uso de combustibles fósiles.  

Al menos en la mayoría de los casos, lo cual presenta ventajas en términos del uso 

eficiente de los recursos naturales y la emisión de ruido y de gases a la atmósfera.  Estos 

vehículos no tienen mayores inconvenientes para hacer el recorrido: no necesitan 

parqueadero y se pueden utilizar siguiendo los ejes viales considerados dentro del área de 

estudio.   

 

                                                
30 Estos se perciben a través de los puntos de contacto con la bicicleta, las piernas, los brazos y en mayor medida, la ingle. 
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Se escogió no obstante como herramienta de trabajo la bicicleta, porque además de 

responder plenamente a los requerimientos del recorrido, y a la necesidad actual de utilizar 

vehículos menos contaminantes, hubo razones personales para hacerlo, estas tienen qué 

ver con la familiaridad existente entre el investigador y la herramienta debido a una práctica 

prolongada, y al disfrute experimentado durante la actividad.     

 

 

El ciclismo interpretativo se caracteriza, como se dijo más arriba, por la lentitud en los 

desplazamientos, al igual que por las múltiples paradas efectuadas y se lleva a cabo en un 

terreno plano y pavimentado.  Implica pedalear poniendo atención al trayecto, mirar al 

frente y estar alerta al tráfico vehicular, pero también estar atento al entorno, fijarse en los 

detalles y cuando algo llama la atención del investigador, detenerse a observar.   

 

 

Se requiere entonces un vehículo versátil, pues a veces es necesario bajarse, parquear y 

permanecer en un lugar; otras veces, caminar con él a un lado.   De este modo, se exploran 

las diversas posibilidades que brinda la herramienta y se amplía la definición de ciclismo, 

pasando del solo hecho de montar en bicicleta, a estar afuera con la bicicleta, en la ciudad, 

con todo lo que el espacio urbano le exige al ciclista en términos del abordaje de las vías, 

la superación de las barreras físicas y obstáculos, la conquista de la topografía y la 

convivencia con otros cuerpos y otros vehículos.   

 

3.3 Entrevista semi estructurada 

La entrevista ïdice Rosana Guber- es una estrategia para hacer que la gente hable sobre 

lo que sabe, piensa y cree y una situación en la cual el investigador obtiene información 

sobre algo interrogando a otra persona, el entrevistado.  ñEsta informaci·n suele referirse 
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a la biografía, al sentido de los hechos, a sentimientos, opiniones y emociones, a las 

normas o estándares de acci·n, y a los valores o conductas idealesò (Guber, 2001, p.76).  

 

 

Desde una perspectiva clásica ïcontinúa- la entrevista consiste en una serie de 

intercambios discursivos donde alguien pregunta y alguien responde acerca de temas 

externos a la entrevista en sí.  La significación del testimonio del entrevistado es obvia, 

excepto por las mentiras, ocultamientos y olvidos, el investigador recurre entonces ña 

chequeos, triangulaciones, informantes más confiables o informados, y a un clima de 

confianza (Guber, 2001, p.76).  

 

 

Desde una perspectiva constructivista en cambio ïdice Guber más adelante- la entrevista 

es una relación social donde los datos que provee el entrevistado son la realidad que este 

construye con el entrevistador31.  ñComo se¶ala Aaron Cicourel, las normas supuestas para 

mantener una entrevista no son otras que las normas de la buena comunicación en 

sociedadò (Guber, 2001, p.77).   

 

 

La entrevista utilizada, dirigida a los creadores de los objetos artísticos identificados, fue 

diseñada con el convencimiento de que la información se construye así, en la interacción 

entre el entrevistador y el entrevistado, de manera que su correcta aplicación depende de 

reconocer la influencia del primero en la misma.  Por tal razón, para garantizar el 

desenvolvimiento adecuado de la entrevista, se tuvo en cuenta lo que metafóricamente 

denomina Esquirol como la mirada atenta, la cual, en un sentido amplio, consiste en ñsaber 

mirar con discreción.  Mirar atentamente no es clavar la mirada ïcontinúa- es más bien 

dirigir la mirada con cuidado, sin prisas, y con la flexibilidad suficiente como para saber 

                                                
31 Aparece la palabra entrevistado de nuevo, se aduce que es un error de edición. 
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desviarla cuando la situación lo exija.  Para Esquirol, esto tiene un trasfondo ético, de echo 

la mirada atenta se convierte en una mirada ética (Esquirol, 2006, p. 15).  En la Tabla 3-4 

se presenta el cuestionario aplicado en el marco de la presente investigación. 

 

Tabla 3-4. Entrevista para creadores de los objetos artísticos 

Entrevista para creadores de los objetos artísticos 
Datos de contexto 
 

1. Título de la obra: 
2. Autor, perfil, obra, estudios, exposiciones: 
3. Fecha de producción de la obra: 
4. Fecha de ubicación o instalación en el sitio actual:  
----------------------------------------------------------------------------------------------------------------  
Interés cultural 
 
5. Técnica y materiales 
6. Durabilidad: 
7. Proceso de producción de la obra: Equipo de trabajo, aliados o entidades que convocan 

y participan, tipo de convocatoria, permisos requeridos:  
8. ¿Hay algún símbolo o significado para resaltar en la obra? o ¿Hay mensajes cifrados? 
9. ¿Hay algo (un animal, un objeto, una forma) que sea repetitivo en sus obras? Explique 

por qué 
10. Valor artístico de la obra: ¿Atributos de calidad artística o de diseño, que reflejan una idea 

creativa en su composición y técnica, así como en las huellas dejadas por el tiempo? 
11. Valor histórico de la obra: ¿Es la obra un documento para la reconstrucción de la historia, 

para el conocimiento científico, técnico o artístico? Explique 
12. Valor simbólico de la obra: ¿Qué modos de ver y de sentir el mundo se manifiestan en el 

objeto artístico? Explique 
13. Aporte de la obra al entorno espacial.  
14. Autenticidad: Estado de conservación y su evolución en el tiempo. 
15. Forma: Elementos compositivos y ornamentales respecto de su origen histórico, tendencia 

estilística o de diseño. 

 

Fuente: Elaboración propia 2022, 2023 

 

 

La aplicación del instrumento se logró luego de un rastreo a los autores por redes sociales, 

espacialmente Instagram, Facebook y Whatsapp.  Luego de haberlos identificado se 

procedió a ponerse en contacto con ellos, presentarse como investigador, explicarles el 

propósito de la entrevista y establecer un espacio de encuentro, el cual fue presencial en 

algunas ocasiones, en otras virtual.  No todos respondieron a la invitación, pero pudieron 

ser entrevistados cinco diferentes artistas y creadores de objetos artísticos con un potencial 



3. Metodología de investigación  95 

 

 

interés cultural: Titania, Marta Vélez, Juan Guillermo Caicedo, Víctor Muñoz y Godie 

Arboleda. Durante el encuentro se tomaron apuntes y con posterioridad, algunos de ellos 

facilitaron información adicional a través de las redes sociales por las cuales originalmente 

se había hecho contacto.  

 

3.4 Recorrido y taller con grupo focal y grupo de 
expertos 

La participación de la comunidad en el proyecto, se divide en dos momentos; en el primero 

se procedió a organizar un recorrido en bicicleta a lo largo de la carrera Bolívar (carrera 

51) y la calle Maturín (calle 46), en el tramo que recorren por la Comuna 10 La Candelaria, 

Centro Histórico de Medellín.  Se hizo una prueba piloto a la que fueron invitados bici 

usuarios, habitantes de la ciudad. Posteriormente un taller con comunidad, dividido en dos 

etapas, recorrido y diligenciamiento de un cuestionario.   

 

 

A este recorrido fueron invitados a través de las Juntas de Acción Comunal ïJAC-

habitantes de los barrios Prado, Jesús Nazareno, Villa Nueva, Estación Villa, La 

Candelaria, Guayaquil, Calle Nueva, Perpetuo Socorro y el presidente de Asojuntas La 

Candelaria.  Se tuvieron en cuenta concretamente esos actores, porque son 

organizaciones comunitarias representativas de los barrios del Centro que atraviesan los 

ejes viales de Bolívar y Maturín. 

 

Durante el recorrido, se hicieron diferentes paradas en las cuales el facilitador mostró a los 

asistentes los objetos artísticos, ubicados en los lugares analizados, señalando algunas 

características de los mismos y además puntualizando ciertas temáticas del territorio 

previamente escogidas: La dialéctica metro-espacio público, lugares, usos, interés cultural 

y servicios culturales. 
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Basándose en esta experiencia, se procedió a la organización de un grupo focal.  Estos se 

definen como entrevistas de grupo guiadas por un moderador, donde las personas discuten 

acerca de las características y dimensiones de la temática propuesta (Mella, 2000, p. 3).  

El grupo estuvo compuesto por un número de seis personas, no tan grande como para que 

no pudieran interactuar todos durante un lapso de tiempo razonable, pero tampoco tan 

pequeño como para que no hubiera diálogo y se pudieran contrastar la información y las 

opiniones de los participantes.   

 

 

Adicionalmente, se llevó a cabo otro taller en un espacio y un momento diferentes, en este 

caso un grupo focal de expertos: artistas plásticos y arquitectos, aunque con ellos no se 

realizó el recorrido en bicicleta.  Cabe aclarar que los instrumentos utilizados, tanto en el 

taller con comunidad como en el taller de expertos o la entrevista a creadores, tienen 

cuestionarios similares, lo cual permite triangular la información.  Se utilizó como soporte 

gráfico para los talleres una presentación en Power Point, con fotografías de los objetos 

artísticos y los lugares analizados, provenientes del registro en campo.   

 

3.5 Evaluación de Servicios eco sistémicos 
culturales 

Habiendo elegido la bicicleta como herramienta de trabajo, era necesario plantearse un 

concepto que permitiera articular los ejes espacial y temporal en el análisis del área de 

estudio.  Se escogió entonces el concepto de lugar, pues posibilitaba la división de la 

misma en diferentes segmentos más pequeños y manejables, delimitados como unidades 

independientes pero articulados entre sí por el sistema vial.   
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Para el antrop·logo Avilio Vergara, el lugar es ñel espacio donde específicas prácticas 

humanas construyen el lazo social, y se reelabora la memoria a través de la imaginación, 

demarc§ndolo por el afecto y la significaci·nò (Vergara: 2013).  El autor propone una 

etnografía que parta de la observación sistemática de los elementos que los componen.  

Según plantea, el interior de los lugares generalmente está constituido por unidades 

espaciales recortadas y diferenciadas, con funciones específicas, diferentes y 

complementarias (Vergara: 2013. p. 88).  Por tanto ïagrega- el antropólogo necesita 

determinar c·mo, por qu® y para qu® est§ ñrecortadoò el espacio interior, los usos y 

prácticas de cada segmento, cómo se distingue de los otros, qué aporta al conjunto, y cuál 

es su papel en la diferenciación social y de poder, en la producción de emociones y 

sentimientos (Vergara, 2013, p 91).    

 

 

Por su parte el concepto de lugar, dicen Tomadoni y Romero, ñofrece alternativas para la 

observación, análisis y actuación sobre el ambiente urbano y especialmente del espacio 

público, en tanto en él se materializan intercambios sociales, culturales, políticos y 

econ·micosò (Tomadoni y Romero, 2014, p. 99).  Los autores se remiten en este sentido 

a la noción de centros, de Christopher Alexander, contenida en su libro The Nature of Order 

(2002), como unidades articuladoras de los lugares.  Según este autor ïdicen- existe una 

relación solidaria entre las partes, las cuales entiende como centros que contribuyen a 

formar un todo; a medida que los vínculos solidarios de las partes se tornan más densos, 

los espacios se vuelven más atractivos para la vida humana.  Es este un análisis de tipo 

relacional, el objeto adquiere valor a través de su lazo con otros objetos, y de ese modo 

establece v²nculos y re significacionesò (Tomadoni y Romero, 2014, p. 99).   

 

 

Un ejemplo: Nos ubicaremos en el viaducto de la carrera Bolívar (carrera 51).  

Concretamente en el tramo de vía ubicado al costado occidental del parque Berrío, hito 

fundacional de la ciudad.  Es este un corredor peatonal, corresponde a lo que se denomina 

como los bajos del metro, a la altura de la estación Parque Berrío, la cual está soportada 
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por columnas dispuestas una tras otra a lo largo del mismo; el corredor se encuentra 

cubierto a su vez por la estructura de la estación.  Al costado oriental, están las escalas 

que conducen a las puertas de la misma y al parque Berrío detrás de ellas; al occidente 

las fachadas de varios edificios y detrás El Hueco, el sector de comercio popular más 

importante del Área Metropolitana.  Es entonces un corredor sumamente activo, lleno de 

vida, aunque no haya un solo árbol o planta en ningún sitio y todas las superficies sean 

duras.  Circulan por él numerosos transeúntes y ciclistas, estos últimos a lo largo de la ciclo 

ruta que lo cruza en medio, así mismo vendedores ambulantes que ofrecen diversos 

artículos, sobre todo alimentos.  También llama la atención la importante cantidad de 

vendedores informales estacionados a lado y lado del espacio, los cuales ofrecen prendas 

de vestir y otros objetos, como bisutería, gafas o accesorios para celulares; su número es 

posiblemente superior al de transeúntes y compradores, y se disponen en varias filas de 

establecimientos que ocupan la mayor parte del espacio. 

 

 

Hay aledaños al corredor de los bajos del metro, varios edificios de interés cultural, así 

mismo, se encuentra ubicado a un costado del espacio fundacional de la ciudad, el parque, 

del cual cabe resaltar su catedral, ubicada al oriente; siendo la más antigua de Medellín, 

esta cuenta con una numerosa feligresía.  El corredor está delimitado por dos ejes viales 

bastante transitados, como lo son Colombia (calle 50) y la Avenida De Greiff (calle 53), lo 

cual, además de la estación del metro, lo convierte en punto de convergencia para diversos 

medios de transporte público.  Adicionalmente, está techado, protegido de la intemperie. 

Cada uno de estos aspectos contribuye a hacer del lugar uno de los más concurridos de 

la ciudad.  Constituye también, en este último sentido, un refugio para los numerosos 

habitantes de calle del centro de Medellín, los cuales transitan durante el día y pasan allí 

la noche.  No lo hacen en cualquier parte, tienden a ubicarse en grupos, a las orillas del 

corredor peatonal, recostados en alguna pared de las fachadas laterales.   
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Ahora bien, hay un mosaico de la ñVirgen de La Candelariaò, ubicado al pie de las escaleras 

eléctricas que conducen a la estación.  Alrededor del mural, se congrega un grupo grande 

de habitantes de calle a dormir.  Este tiene entonces un papel en la configuración del 

espacio, se concibe como un sitio seguro para descansar, asociado ello a la religiosidad 

popular a los creyentes; eso y el hecho de estar techado, posibilitan ese uso específico 

(Ver Fotografía 3-1). 

 

Fotografía 3-1. Habitantes de calle duermen al pie del mosaico Nuestra señora de La 

Candelaria 

 

Fuente: Elaboración propia 2021 
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Este ejercicio, relativo a la técnica de la descripción densa, permite entonces dar cuenta 

tanto de la materialidad, los usos y prácticas y el trasfondo simbólico de los lugares, como 

de sus características estructurales, entendidas en términos de la relación entre las partes 

y el todo. 

 

 

Alexander plantea en tal sentido un ambiente ideal, el cual resulta ser en este caso de 

utilidad como escala para analizar y evaluar los lugares; la calificación más baja la obtienen 

aquellos que se alejan de ese ideal y la más alta, aquellos que se acercan al mismo: 

ñUsando la definici·n de libertad de Wertheimer ïdice-, podemos definir el mejor ambiente 

para la vida humana.  Este puede ser uno que le dé a la gente la máxima oportunidad de 

ser libre, uno que en realidad le permita ser libre.  Un ambiente vivo es uno que alienta en 

cada persona reaccionar apropiadamente a lo que sucede, por tanto a ser libre, en esta 

medida alienta el desarrollo más fructífero en cada cualò32 (Alexander, 2002, p. 380). 

 

 

Es aquí donde entra en juego el concepto de servicios eco sistémicos, usualmente utilizado 

para analizar entornos naturales o rurales; cuando ha sido aplicado a entornos urbanos, el 

objetivo ha sido analizar las zonas verdes y áreas de reserva con las que las ciudades 

cuentan.  Pero es que hay también un entorno construido, duro, dispuesto como una 

corteza sobre el suelo desnudo ¿presta este entorno algún servicio eco sistémico a las 

personas que lo habitan? No es necesario indagar mucho en la definición de los tipos de 

servicios eco sistémicos que presta el ambiente para que surja la pregunta, concretamente 

cuando se hace relación a cierto tipo, los culturales, una de las cuatro categorías en que 

                                                
32 Traducción propia, extracto del libro The nature of order:  An essay on the art of building and the nature of the universe. Book One. 
The phenomenon of life (2002).   



3. Metodología de investigación  101 

 

 

se clasifican los diferentes beneficios de la naturaleza.  Las otras tres son abastecimiento, 

regulación y apoyo33.  

 

 

El valor de los lugares respecto a la prestación de estos servicios culturales, se evalúa a 

través del análisis de sus usos y oportunidades de uso, esto último en relación con el 

turismo.  En la Tabla 3-5 y Tabla 3-6, se consigna según su tipo, información de los 

servicios eco sistémicos culturales identificados, en los lugares visitados y en los 

desplazamientos efectuados.  

 

 

 

 

 

 

                                                
33 Los servicios de abastecimiento, suministro o provisión, también llamados recursos naturales o bienes, incluyen los alimentos, el 
agua, la madera y las fibras entre otros.  Los servicios de regulación son aquellos procesos eco sistémicos complejos que regulan las 
condiciones del ambiente, incluyendo la regulación climática, regulación de vectores de enfermedades y la regulación de la erosión de 
los suelos entre otros.  Los servicios de sustento o apoyo son los procesos ecológicos básicos que aseguran el funcionamiento 
adecuado de los ecosistemas y el flujo de servicios de provisión, de regulación y culturales.  Entre estos servicios se encuentran la 
productividad primaria, que es la conversión de energía lumínica en tejido vegetal y el mantenimiento de la biodiversidad (Balvanera y 
Cotler: 2009. p. 188).      
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Tabla 3-5. Recolección de información sobre servicios eco sistémicos culturales de 

los lugares 

Parada / 

Desplazamiento 

Inspiración 

estética 

Identidad 

cultural 

Sentimiento 

de apego al 

terruño 

Experiencia 

espiritual 

relacionada 

con el 

entorno 

Oportunidades 

para el turismo 

Actividades 

recreativas 

Glorieta Estación 

Hospital 

      

Bolívar entre 

calles 67 y 62 

      

Plazuela de 

Botero 

      

Plazuela Nutibara       

Parque Berrío       

Bajos del metro a 

lo largo de Bolívar, 

entre la Avenida 

de Greiff (calle 53) 

y Colombia (calle 

50) 

      

Estación San 

Antonio del metro 

      

Esquina de 

Bolívar (calle 51) 

con San Juan 

(calle 44) 

      

Bolívar entre San 

Juan (calle 44) y la 

carrera 48 

      

Fuente: Elaboración propia, 2022 a partir de información de la FAO 
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Tabla 3-6 Recolección de información sobre servicios eco sistémicos culturales de 

los lugares (Continuación) 

Parada / 

Desplazamiento 

Inspiración 

estética 

Identidad 

cultural 

Sentimiento 

de apego al 

terruño 

Experiencia 

espiritual 

relacionada 

con el 

entorno 

Oportunidades 

para el turismo 

Actividades 

recreativas 

Parques del río a 

la altura del 

Puente de 

Guayaquil 

      

Maturín (calle 46) 

entre Bolívar 

(carrera 51) y la 

Avenida del 

Ferrocarril 

(carrera 57) 

      

Fuente: Elaboración propia, 2022 a partir de información de la FAO 

 

A partir de la información sistematizada, se procede a analizar los datos acerca de los 

servicios eco sistémicos culturales prestados por los lugares considerados.  En la Tabla 

3-7 se presenta el formato de sistematización de la información y en la Tabla 3-8 el formato 

de evaluación de los servicios culturales. 
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Tabla 3-7. Caracterización de Servicios eco sistémicos culturales 

Nombre lugar:  

Tipo de servicio  

Espiritual y religioso: Lugar de culto, 
peregrinación, celebración de rituales 

 

Recreativo y turístico  

Estético: Obras de arte, arquitectura, paisaje, 
jardinería y zonas verdes 

 

Inspiración estética  

Educativo  

Identidad de sitio: Sitio de reunión o referente 
para un sector definido de la población (Grupos 
étnicos, grupos sociales, organizaciones de base, 
etcétera) 

 

Herencia cultural: Presencia de BICs o sitios de 
interés patrimonial 

 

Apropiación social 

2. Apropiación social: Acciones de apropiación, 
uso y cuidado  

Análisis espacial de relaciones 

3. Micro relato:  
-Caracterización contextual: 
Elementos del paisaje  
Iluminación 
Confort acústico 
Confort olfativo 
Seguridad 
Accesos 
Arquitectura 
Colores 
Formas 
Materiales 
-Interacción objetos - usuarios 
-Interacción entre objetos  

Bibliografía:  
Fuente: Elaboración propia 2023 

*La definición de los SEC proviene del Millennium Ecosyistem Assessment (United Nations, 2005) 
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Tabla 3-8. Evaluación de Servicios eco sistémicos culturales* 

Servicios culturales 

 

Lugar 
Actividades de 
recreo, salud 

mental y física 
Turismo 

Apreciación estética e 
inspiración por la 
cultura, el arte y el 

diseño 

Experiencia espiritual y sentimiento de pertenencia 

 

Total 

 

Caminar 
Practicar 
deporte 

Visitas 
para 

descanso, 
ocio o 

disfrute 

Inspiración 
por el arte, 
la cultura y 
el diseño 

Apreciación 
estética 

Religión 
Patrimonio 

cultural 
Espiritualidad 

Conocimiento 
tradicional 

Sentido de 
pertenencia 

Educativo 

Si  No Si  No Si  No Si  No Si  No Si  No Si  No Si  No Si  No Si  No Si  No  

 

Calificación por 
uso 

Diversidad e 
intensidad de 

uso 

Sin presencia de 
uso  

0 

Diversidad y/o 
intensidad de 
uso 

25 

Diversidad y/o 
intensidad 
significativa de 
uso  

50 

Análisis de relaciones 

 

 
Análisis espacial de relaciones 

Calificación 

Criterio 
cuantitativo 

Criterio 
cualitativo 

Marque con 
una x donde 
corresponda 

Las relaciones entre los elementos en el espacio 
no cualifican el sitio como lugar de prestación de 

SSCC 
0 Baja   

Las  relaciones entre los elementos  en el espacio 
cualifican el sitio como lugar de prestación de 

SSCC 

25 Media  

Las  relaciones entre los elementos en el espacio  
cualifican significativamente el sitio como lugar de 

prestación de SSCC 

50 Alta 

  

 

Ponderación 

Uso  

Análisis espacial de 
relaciones 

 

Total  

Fuente: Elaboración propia 2023 
*La evaluación de Servicios Culturales tiene una calificación de 0 a 50, lo mismo que el análisis de relaciones, de manera que la máxima calificación es de 100.  La 
calificación se considera baja si está entre 0 y 33 puntos, media si esta entre 34 y 66 puntos y Alta si está entre 67 y 100 puntos
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3.6 Evaluación del Interés Cultural en los objetos 
de arte público 

Siguiendo a Eduardo Nivón Bolán, se debe considerar que la atención del patrimonio se 

relaciona con la actividad creativa y la reflexión de individuos y comunidades; asimismo, 

su destino es llegar a la vida cotidiana de las personas para promover la creatividad y 

reflexión, difundir valores, generar espíritu crítico y de este modo influir en la producción 

de significados que contribuyan al desarrollo social y económico (Nivón Bolán, 2006).  Por 

otro lado, con la expedición de la Constitución política de Colombia, la adopción por parte 

de la nación de convenciones y cartas internacionales al respecto y la consolidación del 

sector cultural, el patrimonio pasó a ser un compromiso y una responsabilidad de todos los 

colombianos -aduce el documento Política de gestión para la protección y salvaguardia del 

patrimonio cultural, del Ministerio de Cultura-.  El patrimonio es entendido allí como factor 

de bienestar y desarrollo, como una de las principales riquezas del país y como su mayor 

legado para las generaciones futuras. 

 

 

La ciudad de Medellín cuenta con un importante número de piezas de arte e intervenciones 

artísticas que adornan sus calles, parques y plazas.  El área de estudio considerada, 

ubicada dentro la comuna 10, La Candelaria, alberga una parte significativa de ellas.  Para 

hacerse a una idea, el portal Geopatrimonio, de la Secretaría de Cultura Ciudadana de 

Medellín, registra allí 109 esculturas de 177 en toda la ciudad, muy por encima de la 

comuna que ocupa el segundo lugar, Belén con 20.  En el área de estudio, por otra parte, 

fueron identificadas alrededor de 30 esculturas mediante el trabajo de campo, además de 

unos de 80 objetos de arte urbano, entre grafiti, murales en acrílico y arte callejero; dos 

mosaicos, tres murales de baldosín esmaltado, un relieve, un mural al fresco y un collage 

de fotografías. 
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Con posterioridad al registro y sistematización de información acerca de los objetos de arte 

público -en total se identificaron 126 piezas e intervenciones diferentes- obtenida tanto en 

campo como en fuentes secundarias, se procedió a sistematizar y analizar dicha 

información mediante un instrumento que combinara la caracterización con la evaluación 

de las mismas.  El propósito era detectar su interés cultural, señalando aquellas que 

cumplieran con criterios suficientes para ser consideradas potencial candidato a Bien de 

Interés Cultural ïBIC-.  En la Tabla 3-9 se presenta el instrumento utilizado para la 

sistematización y evaluación de la información sobre piezas de arte e intervenciones 

artísticas.
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Tabla 3-9. Piezas de arte e intervenciones artísticas 

Piezas de arte e intervenciones artísticas34 

 

Calificación35 

Cualitativo Cuantitativo 

Alto 7,7 

Medio 5,1 

Bajo 2,56 

Tipo de 
objeto 

Criterio Definición Observaciones Calificación 

 

Autoría Identificación autor, asociada a época, estilo o tendencia.  Autoría puede ser con excepciones atribuida1    

Autenticidad Constitución original y transformaciones o alteraciones   

Forma Elementos compositivos y ornamentales en relación con el origen histórico   

Contexto físico Espacio geográfico e inmueble contenedor   

Valor histórico Valor para la reconstrucción de la historia, conocimiento científico, técnico y artístico   

Valor artístico 
Atributos de calidad artística o de diseño que reflejan idea creativa o en composición, en técnica, en 
huellas de uso    

 

Valor simbólico 
Asociación con acontecimientos, eventos o actividades propios de la comunidad, de importancia dentro 
de la vida social y cultural, evidencias de apropiación   

 

Ponderación Valoración cualitativa    

Beneficios 
inmateriales 

Servicios culturales 
 

 

Aporte al entorno 
espacial 

Incidencia del objeto artístico sobre el espacio  
 

 

Total  

Fuente: Elaboración propia 2023, 2023 

                                                
34 Los criterios evaluados y sus definiciones, se basan en el Decreto 763 de 2009 "Por el cual se reglamentan parcialmente las leyes 814 de 2003 y 397 e 1997 modificada por medio de la Ley 1185 
de 2008, en lo correspondiente al Patrimonio Cultural de la Nación de naturaleza material, la excepción la constituye el criterio Valor estético, el cual fue reemplazado por el de valor artístico, este 
concepto amplía la apreciación, más que reflexión filosófica sobre lo bello, remite a aquellas cualidades de la obra que estimulan diferentes respuestas emocionales en el espectador, desde un lenguaje 
artístico.   
35 Debido a que son 9 criterios a calificar (la autoría no se califica), se procedió a dividir 100 entre 9.  El resultado, 11,1 se considera alto; este número dividido 3 (3,4) se considera bajo y el doble de 
3,4 (7,8) se considera medio.  Después de haber calificado cada criterio mediante este sistema se procedió a sumar los valores obtenidos, de manera que entre 0 y 33 la calificación es baja, entre 34 
y 66 media y entre 67 y 100 es alta.     
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Mediante la sistematización y análisis de esta información, se propone entonces una 

evaluación del potencial interés cultural vinculado a los objetos de arte público en el eje 

vial del metro y los lugares aledaños.   

 

3.7 Diseño de recorridos 

A partir de la georreferenciación de los ejes viales y los lugares, así como de las piezas de 

arte e intervenciones artísticas evaluadas, se procedió a la generación de una cartografía, 

la cual presenta recorridos recomendados basándose en las características del espacio.  

Esta cartografía constituye el insumo básico para la propuesta operativa denominada 

Museo en bicicleta.   

 

 

Por tanto, el capítulo final del libro se concentra en proponer para el centro de la ciudad de 

Medellín un museo nuevo, uno que no requiere construir un solo muro porque la 

infraestructura está ya en operación.  Su funcionamiento es un asunto de tipo 

administrativo, investigativo y logístico, el cual requiere de la cooperación de diferentes 

actores: comunidad, academia, administración territorial y empresa entre otros. 

 

 

La planeación de los recorridos incluye el diseño de unos itinerarios.  Las consideraciones 

logísticas requeridas para ello se remiten a asuntos de seguridad, comodidad y recursos 

comunicativos.  Las consideraciones formales, a los contenidos presentados durante cada 

parada y el análisis del espacio 

 

 

 



 

 

.
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4. SERVICIOS ECO SIST£MICOS 
CULTURALES E INTER£S 

CULTURAL DEL ARTE PĐBLICO 

El presente capítulo, ofrece una descripción y posterior evaluación de los lugares 

asociados a piezas de arte e intervenciones artísticas, en el espacio público aledaño al 

tramo elevado del metro, a lo largo de su trayecto por la comuna 10 La Candelaria, el 

centro de la ciudad de Medellín.  Así mismo, de las piezas de arte e intervenciones 

artísticas en ellos contenidas.  Esto con el propósito de identificar y calificar los Servicios 

Eco sistémicos Culturales que esos lugares ofrecen a los pobladores y el interés cultural 

de los objetos de arte público allí ubicados.  

 

4.1 Caracterización de los lugares y los objetos 
artísticos 

La Comuna 10 La Candelaria es un espacio de convergencia, de allí se desprende la trama 

vial de la ciudad.  Espacio referencial para sus habitantes, es entonces espacio de todos 

(o de muchos) y así, también espacio ajeno, signado por tanto por la indiferencia36.  En 

medio de esta paradoja, transitan diariamente por sus calles miles de personas que lo 

reconocen como contenedor y a la vez sustancia de la cotidianidad, y se sumergen en la 

vitalidad multitudinaria que lo caracteriza a través de unos trayectos compartidos.  A nivel 

de la ciudad ïdice un estudio del SISP contratado por la Alcaldía de Medellín- La 

Candelaria es ñla unidad de más alta significación que representa el tejido primario de 

                                                
36 Se acude al Centro por diversas razones: Tomar el transporte que conduce a otra comuna, comprar algo en sus numerosos y 
variados comercios, estudiar, hacer gestiones y trámites, trabajar (en la economía legal o ilegal), ir a cine, a un restaurante, a un sitio 
nocturno, a un parque de día, a uno de noche -son dos cosas distintas- hacer uso de su oferta cultural, bibliotecas, teatros, galerías y 
museos, ir a misa, al culto, a cruzarse con los recorridos urbanos bailando y cantando de los crishnas,  asistir al desfile de mitos y 
leyendas, a la feria de las flores, pasear bajo los alumbrados de La Playa o marchar contra el gobierno, entre otras cosas. 
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relaciones significativas y el imaginario colectivo, es el espacio de protección y provisión 

de las condiciones de supervivencia y reproducción física, afectiva, familiar, de 

socialización, de solidaridad y cultural primario por excelenciaò (SISP, 2014, p. 146).  A 

continuación, en la Figura 4-1 se muestran los polígonos de los barrios pertenecientes a la 

Comuna 10 La Candelaria y la ubicación espacial de los lugares identificados.        
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Figura 4-1 Barrios de la Comuna 10, La Candelaria 

 

Fuente: Elaboración propia, 2022 
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En total son ocho los barrios de La Candelaria por los que pasa el tramo elevado del metro.  

Son estos en sentido norte ï sur, Jesús Nazareno en el costado occidental y Prado en el 

oriental, seguidamente Estación Villa y Villa Nueva, orientados de la misma manera; y en 

su orden La Candelaria, Guayaquil, Calle Nueva y Perpetuo Socorro.  

 

 

En la actualidad los ejes viales de Bolívar y Maturín son espacios públicos de uso mixto, 

residencial, comercial y de servicios, caracterizados por su gran actividad social.  A lo largo 

del tramo elevado del metro, el cual los cruza transversalmente, fueron identificados 13 

lugares diferentes, cada uno con características propias en lo que se refiere al aspecto y a 

los usos específicos que se les dan.  Cada uno así mismo, articulado con el siguiente a 

través de las vías. 

 

 

Allí los ámbitos de actividad son diversos, algunos resaltan por su incidencia en el espacio 

público.  El comercial constituye uno de los usos más notorios, por la intensa actividad que 

implica y la cantidad de agentes sociales que participan en ella.  Tanto el eje de Bolívar 

como el de Maturín, están custodiados por locales comerciales y unidades de ventas 

ambulantes, en movimiento o estacionadas a ambos costados.  El Hueco se extiende así 

mismo desde Bolívar hacia el occidente hasta el sistema vial del río, y de Calibío hacia el 

sur hasta la calle San Juan, Maturín lo atraviesa transversalmente.   

 

 

Durante los años setenta y ochenta hubo un significativo proceso migratorio desde las 

áreas rurales hacia Medellín, debido a la violencia en el oriente de Antioquia.  Estos nuevos 

habitantes descubrieron en la economía informal una manera rentable de generar ingresos 

y se asentaron en Guayaquil, que más tarde, en los años noventa, se pobló de bazares; el 

sector tomó el nombre de El Hueco.  Hoy en día El Hueco es un mercado de importante 
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tamaño, que genera montones de empleos y una gran cantidad de dinero (López y Cuk: 

2009).  

 

 

El sector, enmarcado precisamente por los ejes de Bolívar al oriente y Maturín al sur, está 

rodeado de edificios municipales y administrativos, bancos y otros servicios.  De acuerdo 

con Aso Guayaquil, la asociación que cobija a los comerciantes, lo conforman 23 cuadras, 

en las cuales hay alrededor de 6.600 tiendas de pequeño tamaño, en comparación con 

aquellas localizadas en otros centros comerciales de Medellín.  Ello debido al valor del 

metro cuadrado, considerado uno de los más costosos de la ciudad (López y Cuk: 2009. 

p. 138)37. 

 

 

En la esquina entre la Avenida Oriental y la carrera Bolívar, se encuentra así mismo el 

Bazar de Los Puentes, un conjunto de tres centros comerciales creados para ubicar a 450 

venteros informales38.  En junio de 2014, varias entidades del municipio incluidos el CTI, la 

SIJIN y Policía Nacional allanaron las plataformas A y B del bazar e incautaron la 

mercancía de los comerciantes.  Aduciendo la presencia de ventas de droga y teléfonos 

celulares robados, procedieron a la extinción de dominio y por tanto a la expropiación de 

sus bienes sin que mediara una indemnización (Ospina, 2015).  Estos comerciantes, 

desplazados de su lugar de trabajo, se reubicaron sobre la carrera Bolívar, refugiándose 

debajo del tramo elevado del metro entre las carreras 57 y 52a (Osorio, 2022), formando 

allí un abundante y abigarrado mercado callejero que se extiende por cinco cuadras y se 

                                                
37 La traducción es propia. 
38 En 1998 fueron construidos cinco bazares en El Centro: Juanambú, San Antonio, Los Puentes, Bolívar Prado y Tejelo.  En el año 
2000 la administración municipal convocó aproximadamente a 3.000 vendedores para el proyecto, la responsabilidad del mismo quedó 
en manos la Oficina del Espacio Público.  Posteriormente muchos de los vendedores se devolvieron a las calles, una investigación de 
la Contraloría determinó que estos espacios tenían problemas asociados con la debilidad institucional para promocionarlos, deficientes 
condiciones ergonómicas, locativas y de acceso; debido a esto, el bazar estuvo cerrado alrededor de 19 meses.  El proyecto tuvo qué 
enfrentar otro problema en el año 2001, cuando el Bazar de los Puentes debió ser cerrado debido a la presencia de hollín y monóxido 
de carbono, por el alto flujo vehicular de los alrededores, lo cual generó deterioro de la mercancía y enfermedades respiratorias y de 
la piel entre los vendedores (Ver: Vergara: 2009. p. 151).  De cualquier modo, los bazares tienen poco qué ofrecer en términos de 
arquitectura y diseño, pues más que ser pensados como un proyecto en el Plan de Desarrollo de la ciudad, lo fueron como una solución 
transitoria para el proyecto de Ciudad Botero, que requería de la reubicación de los vendedores ambulantes y otros actores.    
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alimenta de los objetos rescatados por los recicladores en los cuartos de San Alejo y los 

basureros de Medellín39.  Es posible conseguir allí prendas de vestir, discos, libros, 

electrodomésticos, bicicletas, repuestos y juguetes entre otras cosas, desde objetos de 

una cursilería incendiaria hasta sofisticados artefactos, salidos de algún rincón de la 

memoria de la ciudad40.  Hay también una hoya de drogas, los jóvenes micro traficantes 

pregonan sus productos al paso de los transe¼ntes: ñblones, perico, pepasò.     

 

 

Al control institucional se le contrapone allí un control territorial, ejercido por bandas 

delincuenciales con intereses en la economía ilegal.  En La Candelaria actúan 16 grupos 

locales, denominados Convivires, que se encargan de las labores operativas: 

intimidaciones, vigilancia clandestina y recaudo de rentas ilícitas.  Algunos están asociados 

con el Grupo Delincuencial Organizado o GDO ñLa Terrazaò y otros con el de ñCaicedoò, 

debido a lo cual se han producido en el pasado, confrontaciones por las plazas u ollas de 

vicio.  En el área por donde pasa el viaducto del metro, tiene control la convivir de La Aurora 

o Los Caravanudos, quienes actúan entre los sectores de El Hueco y Los Puentes (El 

Colombiano, 2020)41. 

 

 

 

                                                
39 El fenómeno no es nuevo, como afirma la investigadora Marcela Vergara, hay varios antecedentes en el sector de El Centro: uno de 
ellos fue el traslado en 1984 de 2.866 vendedores ambulantes desde la plaza de Guayaquil a la plaza de mercado minorista José María 
Villa; en 1987, la creación de comités de participación ciudadana, sobre todo en la avenida La Playa y la carrera Bolívar, donde la 
administración promovió que la ciudadanía denunciara las invasiones del espacio público, lo cual dio origen al Departamento de 
Administración del Espacio Público; el Plan de Intervención del Centro, en 1992, diseñado para organizar a los venteros ambulantes; 
o el Plan ORO ñOportunidad, Representaci·n y Organizaci·nò-, en 1994, que pretendía articular a 4.836 vendedores y reubicar a 
comerciantes callejeros y artesanos de La Playa en el Centro del Libro, ubicado en el pasaje de La Bastilla (Vergara, 2009, p.150). 

40 En cuanto a los tesoros allí encontrados, se sabe por ejemplo que Punkosa, un grupo de punk de la ciudad halló un bajo eléctrico 
de marca Fender de los años setenta, en uno de los tantos establecimientos del lugar (Luna Castrillón, Comunicación personal). 
41 La criminalidad en El Centro se maneja desde afuera, de acuerdo con investigaciones policiales, ese control lo disputan el Grupo 
Delincuencial Organizado -GDO ñLa Terrazaò, una estructura con base de operaciones en Manrique (comuna 3) y el GDO ñCaicedoò, 
originario de Buenos Aires (comuna 9).  En: El Colombiano, 05-02-2020. Dos bandas se reparten a control remoto los barrios del 
Centro. Disponible en internet: https://www.elcolombiano.com/antioquia/seguridad/dos-bandas-se-reparten-a-control-remoto-los-
barrios-del-centro-OJ12398226  
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La presencia de habitantes de calle también es notoria, estos circulan diariamente entre 

las diferentes ollas de droga42 de la Comuna 10 o La Candelaria: Niquitao, El Bronx, La 

Minorista, Los Puentes y el Parque del Periodista entre otras.  Se calcula que para el 2017 

había 1.798 habitantes de calle en El Centro (Parque de la vida y Universidad de Antioquia, 

2017), pero se presume que el n¼mero ha aumentado considerablemente: ñSeg¼n le 

reportó la Red de Calle a la Secretaría de inclusión social, las cerca de 3.000 personas 

que se estimaba que en 2019 estaban en situación o condición de calle en la ciudad 

subieron a unas 8.000 este 2022, para un incremento del 150%ò (El Colombiano, 2022). 

 

 

Estos diferentes ámbitos de actividad, enmarcados en la dicotomía comercio formal / 

comercio informal, se interrelacionan cotidianamente unos con otros.  Las bandas 

delincuenciales pueden llegar a instrumentalizar a los habitantes de calle, entre los cuales 

el consumo de drogas ilícitas, las que obtienen en las ollas de droga, es notoriamente alto; 

a su vez los habitantes de calle están vinculados con la actividad comercial del sector, 

debido a que sus principales actividades son la mendicidad y el aprovechamiento de los 

residuos y basuras, el reciclaje.    

 

 

Por otra parte, la población del Centro es en su mayoría flotante; además de las actividades 

mencionadas, están quienes concurren para aprovechar su amplia oferta de productos y 

servicios, también es posible encontrar establecimientos de manufactura y reparación de 

diversos productos, pequeñas industrias y empresas de servicios adonde deben concurrir 

diariamente sus empleados a trabajar.  

 

                                                
42 Sitios de venta de drogas ilegales. 
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4.1.1 Glorieta de la estación Hospital del metro 

Si se comienza a hacer un recorrido en sentido norte ï sur a lo largo de Bolívar, limitado 

por los bordes de la comuna 10, la glorieta con la calle Barranquilla es el lugar ubicado en 

el primer extremo.  Allí se encuentra la estación Hospital del metro, por tanto, constituye 

un espacio de arribo y salida para las personas que se transportan en este o en el 

alimentador, sistema de transporte público integrado, el cual brinda su servicio a los barrios 

del nororiente de la ciudad.  También es un espacio de tránsito para los automóviles que 

se desplazan por Bolívar y Maturín; así mismo para quienes se dirigen al Hospital San 

Vicente Fundación y los sitios aledaños.  La glorieta marca el límite al norte entre La 

Candelaria (comuna 10) y Aranjuez (comuna 4).  De ahí, la carrera Bolívar cruza los barrios 

Prado, ubicado al oriente y Jesús Nazareno, al occidente, en su recorrido hacia el río 

Medellín.  

 

 

Hacia 1900, el poblamiento de Medellín se concentraba en las salidas del sitio de Aná, 

concretamente el camino del Cuchillón, el de Rionegro y el de Barbosa.  Había también 

asentamientos en el camino de Guarne, llamado Callejón del Mico y alrededor del 

cementerio de San Lorenzo, origen de los barrios Guanteros y La Asomadera.  El eje inicial 

de expansión fue hacia el oriente, por donde hoy es San José, luego San Benito y La 

Candelaria.  Se iniciaba también el poblamiento de la margen derecha de la quebrada 

Santa Elena con casas quintas de lujo y aparecían los barrios La Victoria, San Diego, 

Potosí y el Barrio Colón (Naranjo, 1992). 

 

 

El proceso de expansión de la ciudad hasta 1930, generó un aumento en el área alrededor 

del centro tradicional y del sector oriental del mismo, gestionado por compañías privadas 

o por particulares, quienes monopolizaron el sector de la construcción y ejercieron gran 

influencia en los procesos de urbanización de la ciudad (Naranjo, 1992). 
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En este contexto, al consolidarse la trama urbana durante las primeras décadas del siglo 

XX, surgieron una serie de barrios que la constituyen y que aun hoy son reconocidos por 

sus habitantes como unidad territorial.  En el extremo de Bolívar, están ubicados Prado al 

nororiente y Jesús Nazareno al noroccidente.   

 

 

A partir de 1870, algunos comerciantes como Álvaro Restrepo habían empezado a vender 

lotes sobre el camino de Bolívar, en inmediaciones del cementero de San Pedro, el 

poblamiento hizo entonces evidente la necesidad de un sistema de transporte público, de 

manera que a partir de 1886 el general Juan Clímaco Arbeláez inauguró un tranvía de 

sangre, que buscaba conectar el centro de la villa con lugares de esparcimiento como el 

Llano de los Muñoces o los baños El Edén (actual jardín Botánico).  La construcción del 

Hospital San Vicente de Paúl en el lugar donde pastaban las mulas del tranvía, daría origen 

al barrio Jesús Nazareno.     

 

 

Otro hito importante en la construcción de Jesús Nazareno sería la creación del cementerio 

San Vicente de Paul (hoy San Pedro), fundado por Pedro Uribe Restrepo en 1842.  Con 

esta obra se le dio comienzo a un eje de desarrollo en el noroccidente y se consolidó la 

carrera Bolívar.  Paralelo a este desarrollo, se consolidaba también en el sector otro camino 

en sentido sur-norte, denominado en el plano de la ciudad de 1925 carretera del Norte o 

ñCaraboboò, un eje de desplazamiento donde aparec²a una capilla y en cuyos terrenos 

aleda¶os se cre· y dise¶· el ñBosque de la Independenciaò, actual Jard²n Bot§nico, idea 

del empresario Ricardo Olano.  La adquisición de los terrenos data de 1911, se le 

entregaron a la ciudad como regalo por el centenario del proceso de independencia 

nacional. El barrio cuenta, entre otras construcciones de interés patrimonial, con la iglesia 

Jesús Nazareno, el Hospital San Vicente de Paul y la Facultad de Medicina de la 

Universidad de Antioquia (CISP, 2014, 131). 
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El barrio era resultado de una concepción higienista de la ciudad, el diseño de la Avenida 

Juan del Corral, de alguna manera la espina dorsal del barrio, respondió al deseo de las 

élites de construir una ciudad moderna, de calles amplias, arborizadas y con andenes por 

dónde pasear, calles rectas, de 16 metros de ancho, donde el aire y la luz circularan 

abundantemente, evitando así la eliminación de gases mefíticos y el encharcamiento del 

agua (Buitrago, s.f).  

 

 

En cuanto al barrio Prado, este surgió en 1917, en medio del proceso de paso de Medellín 

a la modernidad, convirtiéndose en un polo de desarrollo entre 1920 y 1930.  Se dice que 

arquitectónicamente Prado sigue un estilo republicano, acorde con el prestigio y la 

distinción que buscaban reflejar sus ocupantes: médicos, funcionarios públicos de alto 

nivel y miembros de las familias prestigiosas de la ciudad (CISP, 2014), el barrio es 

expresión de la migración interurbana en una época de esplendor económico de la ciudad, 

basado en la industria y la minería, que conllevó a una acelerada movilidad social y en este 

caso, a un despliegue arquitectónico actualmente de interés patrimonial.  Desde el punto 

de vista arquitectónico, pueden observarse dos sectores en su conformación, el primero 

es el sector de Palacé, que corresponde a una época de desarrollo urbano asociado a la 

industrialización; el segundo, asociado a la época de la depresión económica de los años 

30 del siglo XX, donde las infraestructuras residenciales se caracterizan por lotes de menor 

tamaño y la desaparición de antejardines y zonas verdes (CISP, 2014).  Respecto al 

primero, el historiador Luis Fernando González afirma que desde la avenida Echeverri 

hasta la calle Darién, surgió un proyecto de urbanización planteado por el Dr. Guillermo 

Restrepo, de acuerdo con un plano elaborado por el ingeniero Cándido Molina A., en 

febrero de 1887 (Gonzáles, 2007).      

 

 

En tres de las cuatro esquinas que rodean la glorieta es posible observar conjuntos de 

grafitis de gran tamaño, la excepción es la esquina sur occidental, en la cual está ubicada 

la entrada al hospital.  Estos grafitis tienen su origen en una intervención urbanística 

impulsada en el 2020 por la Agencia para la Gestión del Paisaje, el Patrimonio y las 
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Alianzas Público Privadas ïAPP- asociada a la Alcaldía de Medellín.  También hay un 

mosaico ubicado en la esquina nororiental, a la entrada del metro, representa a la Virgen 

ñNuestra se¶ora de Guadalupeò (1997), de la artista colombiana Olga Luc²a Guti®rrez; esta 

intervención artística tiene una peculiaridad, habitualmente es posible encontrar en ella 

ofrendas florales, las cuales son puestas en una argolla metálica ubicada a su lado (Ver 

Fotografía 4-1). 

 

 

Sin embargo, la intención original del concurso que ganó en su momento el proyecto, 

impulsado por el Metro en 1996, era otra, en una entrevista de prensa el artista Libardo 

Ruiz afirma que cuando se hizo la campaña, los promotores se sorprendieron porque veían 

que la gente se echaba la bendición al ver las vírgenes y les dejaban flores.  En realidad, 

las vírgenes tienen su origen en un temor: Mientras Alberto Valencia fue gerente del metro 

entre 1993 y 1998, el miedo a un ataque con bomba era la primera preocupación de 

muchos.  Valencia afirma que fue el artista Humberto Pérez (también publicista) quien tuvo 

la idea de poner imágenes de la virgen María a custodiar el sistema para evitar un atentado.  

Según él, porque en la ciudad lo que más se respeta es a la madre, quien tiene su mayor 

representación en la progenitora del dios cristiano (Montoya, 2015).  Esto en un momento 

donde la violencia terrorista estaba disparada en el país, el año anterior había sido 

destruida la escultura El Pájaro de Fernando Botero, ubicada en el parque de San Antonio, 

atentado que dejó un saldo de 24 muertos y más de 200 heridos (RCN Radio, 2019). 
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Fotografía 4-1 Ofrenda a Nuestra señora de Guadalupe 

 

Fuente: Elaboración propia, 2022 
 

La infraestructura del metro, a la cual se acopla la del Metro plus, un sistema de buses 

articulados que viene desde el nororiente, así como el hospital, dominan el espacio por su 

tamaño.  Son edificios amplios, de varios pisos, con fachadas en concreto, vidrio y metal.  

La estación del metro es una estructura en concreto y ladrillo.  En la parte superior, el tramo 

elevado de la ferrovía cruza la glorieta separando dos módulos enfrentados entre sí, el 

primero al norte y el segundo al sur, de manera que se puede acceder al sistema por 

ambos extremos. La estación cuenta con tres escaleras, una en la esquina nororiental, otra 

en la suroccidental y una más en la suroriental, por debajo de la infraestructura pasa la 

calle Barranquilla y en la parte central de la glorieta está emplazada la estación del Metro 

plus, una caja metálica, rectangular, con micro perforaciones de color gris.  La escalera 

suroccidental llega hasta la entrada del hospital a través de un puente peatonal de 

concreto.   
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Predominan los grises, en menor medida los naranjas; el acero, el concreto, el ladrillo y el 

vidrio; en el centro de la glorieta hay un espacio verde con árboles y jardinería, así como 

en la cuadra noroccidental, donde un árbol con una jardinera se convierte en espacio de 

espera para diversas rutas de buses, en soporte para secar las piezas recién pintadas, de 

un taller de muebles metálicos que funciona en el sitio.   

 

 

Pero los muros intervenidos contrastan con el gris de las grandes infraestructuras.  Estos 

se caracterizan por la profusión de tags en los grafitis, los cuales proponen al transeúnte 

un juego, descifrar su caligrafía.  En todos los casos, van acompañados de una firma y en 

muchos de imágenes figurativas.  También es posible observar la presencia de murales de 

arte callejero donde predomina lo figurativo, caracterizados por su gran tamaño (superior 

a la escala humana).  Estas intervenciones le aportan color al espacio, así como una 

diversidad de formas que en algunos casos denotan una alta calidad en el dibujo (Ver 

Fotografía 4-2).   
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Fotografía 4-2 Arte callejero, en la esquina noroccidental de la glorieta del a estación 

Hospital 

 

Fuente: Elaboración propia, 2022 
 

4.2 Trayecto entre la calle 67 (Barranquilla) y la 
calle 62 

Siguiendo hacia el sur desde la entrada del Hospital San Vicente Fundación, el eje de 

Bolívar (carrera 51) constituye un trayecto profusamente adornado por intervenciones 

artísticas, básicamente grafitis y arte callejero.  La primera cuadra la constituye la fachada 

oriental del Hospital San Vicente Fundación (1913-1934), diseñado por el arquitecto belga 

Agustín Goovaerts y declarado Bien de Interés Cultural de la Nación mediante Resolución 

2635 de 2013 (Ministerio de cultura, 2022).  Las siguientes cuadras, hasta la calle 62, 

donde se encuentra ubicado el último de los grafitis hacia el sur, tienen un uso mixto y son 

similares en su composición: casas, muchas de ellas convertidas en establecimientos 
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comerciales, en general de dos pisos y en menor medida edificios más altos con locales 

comerciales en el primero y apartamentos en los pisos superiores.   

 

 

En la esquina de la cuadra ubicada al frente del hospital, está ubicada la plazoleta sur 

oriental de la estación del metro, la cual cuenta con dos locales comerciales, uno de ellos 

bajo la escalera de acceso a la estación y el otro en medio de la plazoleta.  Junto a ella se 

encuentra el edificio ñYBò, de cuatro pisos, el primero de uso comercial y los siguientes 

residenciales; lo mismo sucede con la siguiente construcción, un edificio de tres pisos, el 

primero de uso comercial; le sigue una construcción de dos pisos, el primero comercial y 

el segundo un depósito u oficina; luego hay otra con rastros de una estructura derruida en 

la fachada, posiblemente un balcón, la pintura está descascarada y cubierta de grafitis y 

en el primer piso funciona un establecimiento comercial.  Seguidamente está la parte 

posterior de una torre de apartamentos de 16 pisos y en la esquina hay una construcción 

de dos pisos, el primero es un local comercial y el segundo una vivienda.   

 

 

Durante el festival Pictopía del año 2017, las columnas del viaducto del metro fueron 

intervenidas43 entre Barranquilla y la calle 62; en total 10 murales de arte callejero de 

autores diferentes, cada uno abarcando los cuatro lados de la columna.  Estos grafitis 

evidencian en la actualidad un marcado grado de deterioro, debido a las intervenciones 

superpuestas, sobre todo tags44 hechos con pintura en aerosol.  Adicionalmente, hay un 

mural de dos pisos de altura ubicado en la pared sur de la estación del metro, obra de la 

grafitera antioqueña Titania.  Este no está enmarcado en las intervenciones de Pictopía, 

sino que fue encargado por la Alcaldía de Medellín para la Fiesta de la Diversidad del 2019.  

Representa la fachada de una casa con edificios al fondo, las montañas iluminadas por 

puntos triangulares de color amarillo y la lluvia, pintados alrededor de una puerta metálica 

                                                
43 Pictopía es un festival de arte callejero que se celebra en Medellín anualmente.  festival Pictopía, el cual se lleva a cabo anualmente.  
La versión No. 17 se realizó entre el 25 de agosto y el 5 de septiembre de ese año, con la colaboración del Metro. Participaron 105 
artistas entre nacionales y extranjeros (Argentina, Perú, Guatemala, Canadá España y EEUU además de Colombia). 
44 Tag: Tipo de grafiti, palabras o pinturas dibujadas en muros de lugares públicos, etcétera, estas exhiben quien las pinta y representan 
una firma. En: Diccionario virtual de Cambridge. 
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y de seis claraboyas que se aprovecharon como elementos constitutivos de la imagen.  

Hacia la parte central, dos figuras antropomórficas parecen flotar en el aire, criaturas de la 

imaginación, caricaturescas e infantiles, que parecen resguardar una entrada al mundo 

imaginario de la artista (Ver Fotografía 4-3).    

  

Fotografía 4-3. Mural del tipo arte callejero de Titania, sin título  

 

Fuente: Elaboración propia 2023, 2022 
 

Titania es diseñadora gráfica de la Colegiatura Colombiana, trabaja de manera 

independiente desde el 2014 y como muralista de grandes superficies desde el 2016, su 

obra se caracteriza entre otras cosas por el gran tamaño de los formatos y porque utiliza 

láminas de madera acopladas a las paredes para los murales de arte callejero.  No es este 

el caso, el suyo es un mural sobre concreto estucado, para su realización utilizó aerosoles 

y vinilo aplicado con brocha.  El mural ïdice- está pensado para hacer una animación 
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posterior, que los colores se salieran por una ventanita, por eso tiene movimiento, está 

asociado a la estética digital, sin embargo, ese proyecto no se materializó.  También se 

puede traducir en un juguete.  De hecho, junto a la firma aparece el twiter de la artista.  Las 

intervenciones de arte callejero, aun cuando su durabilidad sea menor a la de una obra 

realizada con otros materiales, como bronce, mármol o baldosa, perduran a través de las 

redes, de soportes como la fotografía, la animación y el video.   

 

 

Al respecto, el profesor Nino Gaviria afirma: ñéen el contexto contempor§neo, las redes 

sociales permiten, tanto a investigadores y autores del arte urbano como a comunidades 

cada vez más internacionales, anónimas y variadas, formar comunidades de interés 

retomando im§genes de otros autores y lugares, resignific§ndolas en contextos localesò 

(Gaviria, 2022, p. 32).  Podría interpretarse según esto, que el mural y el arte callejero en 

general tienen la capacidad de aportar no sólo al espacio físico sino también al espacio 

virtual de la ciudad. 

 

 

Es importante resaltar en este punto que la línea divisoria entre arte callejero y grafiti es 

permeable, se pudieron observar durante el trabajo de campo numerosos grafitis que se 

apoyan en el arte figurativo, de manera que los tags aparecen acompañados de personajes 

diversos, generando híbridos entre una manifestación artística y otra.  Estas intervenciones 

fueron clasificadas sin embargo dentro del grupo de los grafitis, debido a la presencia de 

tags.   

 

 

Continuando con las caracter²sticas f²sicas del mural, este explora algo no humano.  ñHago 

mucho esos seres ïdice-, experimentando con la mancha, peludo, con texturas.  No tienen 

género, eran para la Fiesta de la Diversidad.  Hay unos significados subliminales, trato de 
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que ningún elemento esté al azar, como la nomenclatura de la casita.  Es muy plano porque 

esta es otra forma de explorar la línea (Entrevista a Titania, 12-12-2022).    

 

 

La artista dice buscar que algo trascienda desde el humor y la recordación de cosas del 

pasado.  En este caso, programas de televisión educativos para niños de los años ochenta.  

Tiene rasgos de la gráfica vectorial, traduce al muro un diseño digital, naif, plano y sin 

sombras y el uso del color tiene qué ver con un mundo dulce, como un postre, con colores 

alegres (Entrevista a Titania, 12-12-2022). 

 

 

Bolívar tiene allí cuatro carriles, los dos orientales discurren en dirección sur - norte y los 

dos occidentales en dirección norte ï sur; el metro pasa por el centro.  El separador es 

amplio, casi tanto como uno de los carriles viales y a cada cierta distancia, por la mitad, se 

despliegan las columnas que soportan el viaducto; entre una y otra, algunas bancas de 

cemento.  El sitio es poco transitado, la presencia de habitantes de calle, constante, en 

algunas partes han armado incluso cambuches45 con plásticos y otros materiales 

reciclados, en los cuales permanecen.   

 

 

Los usos en las demás cuadras son similares, a excepción de la torre de apartamentos 

mencionada, esta constituye la estructura más alta de todas las presentes en el lugar.  Las 

construcciones tienen entre uno y cuatro pisos, el primero de ellos en general de uso 

comercial.  Entre otros comercios es posible encontrar panaderías, tiendas, cafeterías, 

droguerías, restaurantes, una carpintería, talleres de reparación de motos, monta llantas, 

dos distribuidoras de dulces y una compra-venta de taxis.  También hay dos edificios 

                                                
45 Vivienda improvisada con materiales de deshecho. 
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institucionales, el Centro de Integración Afrodescendiente, de cuatro pisos y la Sede Casa 

Bolívar de la Universidad de Antioquia, de dos pisos. 

 

 

Además de los murales ubicados en las columnas del metro, sobre el eje de Bolívar hay 

otros, de hecho, el lugar está significativamente intervenido, tanto con murales realizados 

en el marco del Festival Pictopía, como con pintas que invaden los muros sin ninguna 

autorización.  En cuanto a los murales pintados sobre las paredes laterales de la calle, en 

sentido norte ï sur, aparece uno de Godie Arboleda en el costado occidental de la carrera 

Bolívar.  Más adelante hay otro, cuyos autores son Apitatán, Inger, Fresh y Toñito y luego 

un muro intervenido con cuatro grafitis en el costado oriental, pintados uno por Pepe Writer, 

grafitero veterano que trabaja en el sector desde los años noventa, La Plaga y Ninolandia; 

otro por Stereo, el siguiente por el colectivo Grafiti Suicida y el último por Musa, una artista 

española invitada al festival Pictopía de 2017. 

 

 

El confort acústico del lugar es deficiente debido al tráfico vehicular, sin embargo, por otra 

parte, tanto el costado oriental como el occidental se encuentran arborizados, así como el 

separador central; los árboles, junto con el viaducto del metro, ofrecen abundante sombra 

y un refugio contra la lluvia. 

 

 

Respecto al festival Pictopía, el diseñador gráfico Godie Arboleda afirma que es la 

oportunidad de conocer artistas internacionales, que pintan los espacios más grandes y 

vistosos, además de los artistas secundarios o emergentes.  A los artistas no se les pagó, 

pero les dieron las pinturas y refrigerios.  Muchos de los artistas eran grafiteros de calle, 

estos le guardan cierto recelo a los que no son de su movimiento.  Para muchos de ellos 

hacer un grafiti es algo contestatario, dejar un mensaje, mi trabajo ïdice- es más 

contemplativo e inspirador (Entrevista a Godie Arboleda, 07-11-2022). 
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4.3 Plazuela de la Estación Prado del metro 

Continuando hacia el norte, el viaducto se prolonga por un área de cuatro cuadras donde 

no hay piezas de arte ni intervenciones artísticas, hasta la plazuela a la entrada de la 

estaci·n Prado del metro, entre las calles 58 y 57, donde est§ ubicado el busto de ñDon 

Juan del Corralò.  Esta plazuela hace parte de la infraestructura del Metro de Medell²n y se 

encuentra en límites entre los barrios Prado y Villanueva al oriente y Jesús Nazareno y 

Estación Villa al occidente.  El busto, en bronce, se eleva solitario sobre su pedestal en 

una pequeña rotonda rodeada de un muro a modo de escalón que separa la zona dura de 

las zonas verdes aledañas, y en el cual se sientan sobre todo jóvenes de los barrios 

populares que van a trabajar al centro, trabajadores informales, desempleados y 

habitantes de calle.   

 

 

Villanueva es ejemplo de un desarrollo urbano tradicional, fundado a partir de una plaza 

(el parque Bolívar) y una iglesia (la Catedral Metropolitana).  Se creó para albergar a la 

clase burguesa de la época, cuando el sector alrededor de la quebrada Santa Elena estaba 

ya colmado.  La integración del Parque Bolívar y la Plaza Mayor, se dio a través de Junín, 

que se convirtió así en el paseo más tradicional de la ciudad.  La plaza se consolidó en el 

terreno denominado las mangas de Moore, que prestaba un servicio alterno para el 

mercado o eventos especiales.  Esto hasta el siglo XIX, cuando se propuso trasladar el 

mercado a la Plaza de Flórez.  Tyrrel Moore, propietario del predio, lo donó en 1857 para 

la conformación de la plaza y así surgió el barrio.  El desarrollo se incentivó con la creación 

de la Diócesis de Antioquia y la Sede Episcopal en 1868, con lo cual se dieron las 

condiciones para la construcción de una catedral, la cual se levantó en un lote donado por 

Gabriel Echeverri.  En la parte posterior de la iglesia se compraron también lotes para la 

construcción de un seminario.  En 1923 ya estaba el barrio consolidado, tenía el nombre 

de barrio Bolívar (CISP, 2014).   
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En cuanto a Estación Villa, el nombre se lo da la antigua estación del ferrocarril, ubicada 

en el kilómetro 2 de la ruta ferroviaria, partiendo de la Estación Medellín en Guayaquil.  La 

Estación Villa estaba ubicada en la glorieta conocida como Fatelares.  Empezó a 

conformarse después de la construcción de la iglesia de San Benito, en 1678, 

concretamente luego de 1717, cuando el Cabildo Municipal ordenó su construcción.  Sin 

embargo, sólo se consolidó como barrio en la primera década del siglo XX, esto porque 

era considerado un sector malsano, debido a la abundancia de tierras anegadizas, 

relacionadas con la desembocadura de la quebrada Santa Elena en el río Medellín (CISP, 

2014).   

 

 

Las edificaciones son en general de tres a cinco plantas, construidas en las décadas de 

los 40 y 50 del siglo XX; los apartamentos han ido siendo acondicionados como hoteles o 

residencias para población de estratos bajos y como inquilinatos donde viven familias y se 

paga por día.  Sin embargo, también alberga edificaciones de una planta, algunas de estilo 

republicano, y edificios de hasta seis pisos.  La destinación de las viviendas es para talleres 

y bodegas, vidrieras y ebanisterías y en los edificios, apartamentos o residencias (CISP, 

2014).  En la actualidad, constituye el refugio de numerosos habitantes de calle.  El barrio 

llega hasta la calle 54 hacia el sur, es decir una cuadra antes de la Plazuela Nutibara y la 

Plazuela de Botero, allí, en una columna, aparece la única intervención artística en este 

tramo de Bolívar desde el busto de Juan del Corral algunas cuadras antes, un dibujo en 

aerosol con la firma Guayacoman.  Se encuentra ubicado precisamente en el extremo del 

mercado callejero denominado Los Puentes.  

 

 

Al sur de la plazuela hay un espacio circular, delimitado por parches de pasto arborizados, 

alrededor del busto de Juan del Corral.  Varios kioscos de pequeño tamaño aparecen 

distribuidos por el espacio, al costado occidental de la rotonda.  El busto organiza el lugar, 

le da su sentido, así los usuarios de la plazuela no conozcan necesariamente quién es el 

personaje o quién el autor, esta creció a su alrededor proporcionándole un contexto, de 

cualquier modo esos datos aparecen en la placa que tiene en la parte delantera del 
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pedestal (Ver Fotografía 4-4).  La rotonda permanece ocupada por hombres, adultos y 

jóvenes principalmente, que se sientan a su alrededor. También se ven allí mujeres 

jóvenes, aunque son menos numerosas; como los hombres, de apariencia humilde.  La 

sombra de los árboles se proyecta sobre las superficies, protegiendo a las personas de los 

rayos del sol, el verde, hay dónde sentarse, es un espacio para el reposo.  Los usuarios 

de la rotonda se articulan a la informalidad del centro, de una manera u otra, como 

comerciantes, como recicladores o desempleados, quienes ven en ella oportunidades de 

acceso a los recursos, servicios y relaciones sociales que les permiten sobrevivir.  Pasando 

la calle, siempre as lo largo del eje de Bolívar, se despliega el mercado de ventas 

ambulantes que fundaron los venteros desplazados del Bazar de los Puentes. 

 

Fotografía 4-4 Busto de Juan del Corral  

 

Fuente: Elaboración propia 2023 
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4.4 Parque Berrío, Plazuela Nutibara y Plaza de 
Botero  

Medellín, constituida inicialmente en el sitio de El Poblado, fue trasladada al actual centro 

histórico en 1646, cerca de la quebrada Santa Elena, llamada Aná en esa época.  El 

poblado sería declarado Villa de Nuestra Señora de la Candelaria de Aná el 20 de marzo 

de 1671 y Villa de Nuestra Señora de la Candelaria de Medellín en 1674, nombre con el 

que fue erigida (CISP, 2014).  En 1675 se demarcó la plaza, más tarde el corregidor Mon 

y Velarde instaló una fuente de piedra y bautizó las primeras calles.   La iglesia de La 

Candelaria fue inaugurada en 1776, la cúpula es de 1860 y las torres del frontis de 1887; 

en 1970 recibió el título de Basílica Menor y fue declarada monumento nacional en 1998. 

En 1784 se autorizó la inauguración del mercado en la Plaza Mayor y en la década de 

1850, la vieja fuente de piedra fue reemplazada por otra (Gaviria, 2013), actualmente no 

hay ninguna allí ubicada.   

 

 

En 1895 se inaugur· la estatua de ñPedro Justo Berr²oò, obra del escultor Giovanni 

Anderlini y el lugar fue bautizado con su nombre; hacía ya casi ochenta años se había 

independizado la Nueva Granada de España y corrían tiempos diferentes, otro panteón de 

héroes se instauraba en la toponimia de los lugares.  Tiempo después, en 1898 llegó el 

alumbrado eléctrico (Gaviria, 2013), la ciudad entraba así en la modernidad.   

 

 

En la actualidad, el Parque Berrío al sur, La Plazuela Nutibara al nororiente y la plazuela 

de Botero al noroccidente, constituyen un espacio peatonal donde colindan estos tres 

diferentes lugares aledaños.  Comunicándolos entre sí, el pasaje de los murales entre la 

plazuela Nutibara y el parque Berrío, el pasaje de Calibío entre la plazuela Nutibara, los 

Bajos del metro y la plaza de Botero, es decir el tramo de Bolívar (carrera 51) entre la 

Plazuela de Botero y la calle Colombia (calle 50).  El espacio está rodeado por los 

siguientes ejes viales: al occidente Carabobo (carrera 52), al oriente Palacé (carrera 50), 

al norte y el nororiente la Avenida De Greiff (calle 53), y al sur Colombia (calle 50), todos 
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ellos importantes para el tráfico en el centro de la ciudad y por tanto bastante 

congestionados.  Es este el punto desde el cual se despliega la trama urbana de la ciudad.   

 

 

En la esquina suroriental, sobre el marco del parque, se observan todavía restos de los 

rieles del tranvía que funcionó entre 1919 y 1950, primero fue a tracción animal y luego 

eléctrico.  ñEl centro nodal de las l²neas del tranv²a era el Parque de Berr²o, al que confluían, 

de una u otra forma, todas las rutas que se construyeron.  Esta estructura convirtió al 

Parque de Berr²o, en el nodo espacial de Medell²nò (CISP, 2014, p. 147).   

 

 

Rodeando el parque hay cuatro espacios de tránsito: El eje vehicular de la calle Colombia, 

con cuatro carriles y dos aceras amplias; el eje vehicular de la carrera Palacé (carrera 50), 

de dos carriles; el eje de la calle Boyacá (calle 51) peatonal desde 1969 y el eje de la 

carrera Bolívar (carrera 51), así mismo peatonal. Sobre la calle Boyacá, al norte, en sentido 

oriente ï occidente, están el edificio Mariscal Sucre y el Edificio Gutiérrez, donde funciona 

el almacén Flamingo.  Sobre Palacé, la cuadra al oriente, de norte a sur, la iglesia de La 

Candelaria, al centro el edificio de La Bolsa y en la esquina opuesta a la de la iglesia, el 

edificio del Banco Popular.  En la cuadra al sur, el edificio del Banco de la República y al 

occidente la estación del Metro.  Debajo de la estación la cuadra ubicada originalmente al 

occidente del parque y luego cubierta por ella.  Hoy en día se le denomina Los Bajos del 

metro.    

 

 

En la fachada del Banco Popular se encuentra ubicada la escultura el ñDesaf²o de la Razaò, 

de Rodrigo Arenas Betancur (1981).  En la esquina sur occidental, a la entrada del edificio 

del Banco de la Rep¼blica hay otra escultura, ñTorso femeninoò (La Gorda) de Fernando 

Botero (1986).  Es la única pieza de arte en el parque que ha recibido un nombre popular, 

el cual se superpone al original y lo reemplaza, por tanto, se le considera uno de los 
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referentes de ciudad más importantes de Medellín.  En el centro del parque la estatua de 

ñPedro Justo Berr²oò, de Giovanny Anderlini (1893) y en el marco, sobre la delimitaci·n 

perimetral, los ñRodillos quimbayasò (1996): La serpiente sobre la calle Boyacá al norte y 

El sol en la calle Colombia al sur.  En el pasaje de los murales, aparece ñHistoria del 

desarrollo econ·mico e industrial del Departamento de Antioquiaò, de Pedro Nel G·mez 

(1956), mural al fresco donde se puede observar la historia del departamento desde la 

llegada de los colonizadores españoles hasta a la industrialización a principios del siglo XX 

y en Los Bajos del metro, un mosaico de la Virgen Nuestra Señora de La Candelaria, junto 

a la escalera eléctrica que sube hasta la estación.   

 

 

Por su parte, la plaza de Botero es el espacio que rodea al Palacio Rafael Uribe o Palacio 

de la Cultura, incluyendo el tramo del paseo peatonal Carabobo (carrera 52), ubicado entre 

este y el Museo de Antioquia, anteriormente conocido como palacio de Calibío, y entre el 

palacio de Calibío y la iglesia de la Veracruz, una cuadra al sur sobre el eje de Carabobo. 

En las manzanas vecinas a la Plaza Mayor, estaban la iglesia de la Veracruz, la 

Gobernación, el cuartel de la gendarmería y de la guardia civil y la penitenciaría, que 

finalmente sucumbieron al proceso de deterioro que vivió El Centro durante los años 

setenta y ochenta del siglo XX (González, s.f)46.  A estos espacios deteriorados, inseguros 

y sucios, se les sumaría a mediados de los años ochenta el fenómeno de la informalidad y 

la consecuente invasión del espacio público por cuenta de los vendedores ambulantes47.  

 

 

                                                
46 El tiempo trascurrido entre el concurso, la construcción y ocupación del centro histórico, coincidió con un contexto económico 
internacional incierto y volátil, iniciado en 1970. Las recesiones de los países industrializados en 1975 y 1982, el alza desproporcionada 
de los precios del petróleo, el incremento de las tasas de interés, entre otros factores, tuvieron repercusiones en Latinoamérica. En 
Colombia el desarrollo industrial se había empezado a frenar desde 1974, y el país entró a formar parte de la crisis de la deuda externa 
de 1982. Una ciudad como Medellín, cuyo crecimiento industrial había sido sostenido desde principios del siglo XX y era considerada 
la capital industrial del país, sintió con mayor rigor los efectos de la crisis, al punto de llegar a tener tasas de desempleo del 23% para 
el año de 1983 (González, 2013). 
47 La proliferación de vendedores ambulantes en El Centro coincide con el traslado de los mercados populares del sector de Guayaquil 
a la Plaza Minorista, donde muchos no alcanzaron cupo y otros fueron renuentes al traslado, y alejarse así del movimiento económico 
urbano (González, s.f). 
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Al trasladarse la administración de la ciudad hacia La Alpujarra a finales de los años 

ochenta del siglo pasado, sólo conservaba su uso original la iglesia.  Habría que esperar 

hasta finales de los noventa para que tuviera lugar una transformación del sector; en la 

actualidad, donde estaban el gobierno, los cuarteles y la cárcel, hay ahora una plaza con 

23 esculturas de bronce de Fernando Botero y los dos palacios fueron destinados a la 

cultura, producto de la operaci·n de renovaci·n urbana denominada ñCiudad Boteroò.  ñFue 

así como en 1988 el Palacio de Calibío pasó a ser el Palacio de la Cultura Rafael Uribe, 

donde funcionan el Archivo Histórico de Antioquia, la Biblioteca Carlos Castro Saavedra, 

la fonoteca Hernán Restrepo Duque, el auditorio Luis López de Mesa, el Fondo Mixto, una 

galería de arte y un centro de restauración.  El Palacio de Carabobo por su parte, pasaría 

de ser la central telef·nica de Empresas P¼blicas a la sede del Museo de Antioquiaò 

(Secretaría de Cultura Ciudadana y Universo Centro, 2013). 

 

 

Además del Museo de Antioquia (1937) del arquitecto Nel Rodríguez, declarado bien de 

interés cultural del ámbito nacional mediante Resolución 051 de 1994, y el Palacio de la 

Cultura Rafael Uribe (1925) del arquitecto belga Agustín Goovaerts, declarado mediante 

Resolución 13 del 11 de enero de 2005; hay otros edificios con un valor patrimonial 

considerable en el marco de la plaza, tales como el edificio Miguel de Aguinaga (1957), de 

Augusto González y el edificio Gutemberg (1940) de H.M Rodríguez, declarado BIC 

municipal según Resolución 123 de 1991. 

 

 

Las superficies de la plaza están cubiertas por placas de piedra verde con visos en color 

café y distribuidas por el espacio, se encuentran las conocidas esculturas de bronce 

donadas a la ciudad por Fernando Botero que le dan su nombre al lugar.  También hay 

una fuente en el costado norte. Por sus valores estéticos, así como por la arquitectura que 

la rodea y su significación histórica, la plazuela se encuentra incluida en el listado de 

Candidatos a Bien de Interés Cultural de Medellín, contenido en el Plan de Ordenamiento 

territorial del distrito.  En cuanto a sus dinámicas cotidianas, operan allí numerosas 

prostitutas, así mismo es posible encontrar vendedores de recuerdos basados en las 
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esculturas y vendedores de comida, estos son itinerantes, sus negocios los transportan 

consigo.  Por otra parte, es común ver a grupos de personas tomándose fotos con las 

esculturas o a los niños subirse sobre ellas, lo cual denota el carácter turístico del sitio.  

Las esculturas tienen iluminación, de modo que contribuyen a la escenografía del espacio 

durante la noche, cuando no obstante el uso más notorio lo constituye el activo comercio 

sexual.   

 

 

En cuanto a la Plazuela Nutibara, su arquitectura parte de la forma del espacio, 

determinada por el curso de la quebrada Santa Elena, hoy en día sepultada, convertida en 

un curso subterráneo.  Las construcciones por tanto son curvas, es el caso del edificio La 

Naviera, hoy Edificio Antioquia, o el Álvarez Santamaría, conocido como el Portacomidas 

(Álvarez, 2013).  A su alrededor hay varias construcciones significativas, en la esquina sur 

oriental el edificio Palacé (1915-1918) de Enrique Olarte y H.M Rodríguez, segunda etapa 

del edificio Constaín; en esa misma esquina, pero al otro lado de la calle el edificio Álvarez 

Santa María (1941), de Luis Olarte y Juan J. Berdugo; hacia el oriente, el edificio Naviera 

Colombiana (1949), de la firma Vieira Vásquez Dotheé; y al nor oriente el Hotel Nutibara 

(1943) de Paul Williams, todos ellos declarados BIC municipal según Resolución 123 de 

1991.  Hacia el occidente está también el Palacio de la Cultura Rafael Uribe, declarado 

BIC de la nación mediante la Resolución 013 de 2005, el cual es también aledaño a la 

Plazuela de Botero (Ministerio de Cultura, 2021).   

 

 

La plazuela puede ser analizada por segmentos para una mejor comprensión de su 

funcionamiento.  El primero de ellos lo constituye la orilla oriental, definida por el eje de la 

Avenida de Greiff, que le da su forma particular al seguir las ondulaciones de la quebrada 

sepultada bajo la calzada.  All² se encuentran ubicados el busto al general ñPedro Jos® 

Berr²oò de Carlos Reyes Guti®rrez (1956) y la fuente El Cacique Nutibara de Pedro Nel 

Gómez (1955).   

 



138 Arte público en dos calles del centro de Medellín: Un museo en bicicleta (1995 ï 2020) 

 

 

Es este un espacio de tránsito constante, hay una ciclo ruta en el borde de la plaza y sillas 

adosadas al suelo para sentarse.  Se puede percibir el trabajo de jardinería, los árboles 

que dan sombra y entre la vegetación tres palmeras que destacan por su altura.  Los 

espacios alrededor de la fuente, el busto y así mismo las sillas, permanecen ocupadas por 

grupos de muchachos jóvenes, dedicados a labores tales como vender dulces o limpiar los 

vidrios de los carros, hay también varios grupos de adultos mayores que conversan, sobre 

todo hombres.  Al borde de la ciclo ruta, entre cuatro y cinco establecimientos ambulantes 

estacionados, consistentes en cajones con ruedas de tracción mecánica y una sombrilla, 

algunos de ellos adaptados como parrilla, los comerciantes sentados en bancos de 

plástico, esperan a su clientela.    

 

 

El segundo segmento lo constituye el borde sur de la plazuela, junto a las escalinatas que 

conducen al pasaje de los murales.  Allí hay dos establecimientos comerciales asociados 

a la infraestructura del metro, uno de ellos de comidas rápidas, el otro de apuestas 

electrónicas, y varias sillas adosadas al piso.  También hay varios objetos altos, algunos 

árboles, un tótem del metro con el nombre de la estación, una lámpara y un obelisco.  Este 

último monumento no tiene placa y al ser más bajo que las estructuras que lo rodean, pasa 

desapercibido, ha sido absorbido por el espacio.  Está además en mal estado, con fracturas 

en la cubierta de mármol de la base, tags en aerosol negro y manchones de orina, es 

posible saberlo por el penetrante olor.  La fuente y el busto, rodeados de bancas y 

jardineras en las cuales sentarse, funcionan como puntos de reunión para grupos de 

muchachos dedicados al empleo informal, al rebusque48, y para habitantes de calle.      

 

 

Entre la plazuela Nutibara y la plaza de Botero, se atraviesa el viaducto del metro como 

transición, es este el borde occidental de la plazuela.  Se caracteriza porque diariamente 

un cinturón de vendedores ambulantes estacionados allí siguiendo el curso del viaducto, 

se forma en la mañana y desaparece en horas de la noche; el sitio les permite a los 

                                                
48 As² se le denomina en la ciudad a las actividades informales y el sostenimiento econ·mico del tipo ñvivir al d²aò. 
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comerciantes tener sombra y un refugio frente a la lluvia.  En las columnas del viaducto, 

aparece la intervención artística Paisajes (2007), del dominicano Federico Herrero.  

Consiste en una serie de murales abstractos, llenos de color, cinco en total, realizados en 

el marco del festival de arte MDE - 07 (2007).  Con el tiempo, cuatro de los murales fueron 

transformados en jardines verticales, mientras el quinto permaneció al descubierto, tal y 

como se pueden ver hoy en día.   

 

 

Esta intervención artística tiene un importante impacto sobre el lugar, es visible desde 

varios puntos de la plazuela y se extiende longitudinalmente aprovechando la profundidad 

que le otorga la disposición del viaducto.  Con su intervención Herrero se apropia del 

espacio, cubriendo el concreto de vegetación y de color, las formas se conjugan con el 

trabajo de jardinería del fondo, con la fachada ajedrezada del Palacio de la Cultura y la 

plazoleta, para vincular la estructura del metro a los demás elementos de la escena.  La 

intervención constituye también un marco para la imagen de los vendedores ambulantes, 

quienes se protegen del sol y la lluvia ubicándose al pie de las columnas intervenidas; las 

sombrillas de sus establecimientos le aportan color y contraste al espacio (Ver Fotografía 

4-5).  

 

Fotografía 4-5 Paisajes, de Federico Herrero y Vista de la Plazuela Nutibara 

  

Fuente: Elaboración propia, 2023      
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En el Parque Berrío está localizada la iglesia más antigua de la ciudad, hito fundacional de 

la misma y origen de la trama urbana49.  Actualmente, después de 320 años la feligresía 

de la iglesia se encuentra compuesta por población flotante que visita el centro y luego se 

traslada hacia su lugar de residencia. Debido a su importancia como hito histórico de la 

ciudad, fue restaurada en 1997 con las técnicas y materiales utilizados durante la época 

de su construcción.    

 

 

Cuenta alrededor con algunos de los edificios más emblemáticos de Medellín: al occidente, 

el edificio de Coltabaco (1968) de las firmas Darco; Suárez, Ramírez y Arango; y Fajardo, 

Vélez y Cía.  Así mismo el edificio Henry, de Guillermo Herrera Carrizosa (1929).  Al oriente 

el edificio de La Bolsa, de H.M Rodríguez y el español Alfredo Rodríguez Orgaz (1948), y 

el edificio Constain (1915-1918) de Enrique Olarte y H.M Rodríguez. Hacia el sur occidente, 

por Bolívar, se encuentra también el edificio Banco de Colombia (1951) de Federico Blodek 

y en la esquina sur occidental del parque, el Banco de la República, de Álvaro Cárdenas, 

Francisco Baracaldo y Heriberto Castilla (1974).  Cada uno de estos edificios, excepto el 

del Banco de la República, fue declarado BIC municipal según Resolución 123 de 1991.  

También al oriente está la iglesia de La Candelaria (1776), declarada BIC de la nación 

según Resolución 795 del 31 de julio de 1998 (González, s.f). 

 

 

El Parque y los espacios aledaños constituyen el escenario de múltiples dinámicas, no 

obstante, los edificios residenciales son escasos.  En la esquina noroccidental hay un 

almacén de gran superficie y dos edificios de apartamentos; en la cuadra oriental, además 

de la iglesia, hay un centro comercial y un edificio de oficinas; la cuadra sur está totalmente 

ocupada por un edificio bancario, hoy en día de uso cultural y la cuadra occidental, por una 

universidad, dos edificios y en los locales del primer piso, un bar y un almacén de 

electrodomésticos.  Permanece allí una vivienda de estilo republicano, de dos pisos, en el 

                                                
49 Para el año 1700 ya se había comenzado a construir, consiste en una estructura colonial de cal y canto, de corte neo clásico y 

planta rectangular, con tres naves y cruceros (CISP, 2014).   
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primero funciona un casino.  Esta cuadra está separada del espacio del parque, se 

encuentra a una altura menor que el marco del mismo y aparece cubierta por la Estación 

Parque Berrío y el viaducto del Metro, lo cual le otorga las características para constituir 

un lugar por cuenta propia.  Allí hay una imagen en mosaico de la ñVirgen de La 

Candelariaò, patrona de la ciudad; esta genera un efecto significativo sobre el espacio, a 

sus pies suele pernoctar un grupo de habitantes de calle, que debido a su presencia y a 

que se encuentra cubierto, encuentran un sitio seguro para dormir.   

 

 

En la fachada del Banco Popular est§ el ñDesaf²o de la Razaò, escultura de Rodrigo Arenas 

Betancur, una figura épica en homenaje al hombre americano.  El cuerpo humano desnudo 

y su caballo, orientados hacia el firmamento, el pedestal con la mano labrada que sostiene 

una mazorca de maíz, superponen a la narrativa colonial del parque, una moderna, 

alineada con el discurso de la construcción de nación.  Por otra parte, en la fachada del 

Banco de la Rep¼blica, se eleva el ñTorso femeninoò de Fernando Botero (1990).  Esta 

obra tiene la peculiaridad de haber recibido un nombre por parte de los habitantes de la 

ciudad, La Gorda, convirtiéndola en uno de sus referentes más conocidos.  En el marco 

del parque, engastados en el muro, aparecen los Rodillos quimbayas (1996), el de la 

serpiente sobre la calle Boyacá y el del sol sobre Colombia, estos figuran como una 

intervención del Metro de Medellín, no aparece ningún autor asociado a su fabricación.  los 

Rodillos quimbayas, representan impresiones del tipo que hacía esta tribu sobre sus 

prendas de vestir, utilizando cilindros de cerámica gravados y untados de tinta; funcionan 

como recordatorio de un pasado indígena, precolombino, casi totalmente absorbido por la 

corriente del mestizaje50. 

                                                
50 Cabe aclarar que los Quimbaya, en el siglo XVI, si bien formaban un pequeño cacicazgo en las faldas occidentales de la Cordillera 
Central, han dado nombre a un inmenso complejo de artefactos arqueológicos, especialmente cerámicos y de orfebrería, constituido 
por diferentes tradiciones culturales y en períodos cronológicos diversos.  Ahora, en lo que se refiere a su dimensión semiótica, la 
investigadora Luz Helena Ballestas afirma respecto a la serpiente que ñEn general en el mundo precolombino, la serpiente, por su 
relación con la tierra y el agua, constituyó uno de los mitos de origen y a la vez de muerte.  Igualmente simboliza el movimiento y el 
transcurrir del tiempoò (Ballestas, 1999, p.7).  Respecto al sol, la autora afirma: ñEs interesante anotar que en algunas comunidades se 
relacionen simbólicamente las representaciones del sol con la divinidad, el sol como ser primordial, diosò (Ballestas, 2010, p. 159).  
Cabe aclarar que, a diferencia del territorio peruano o mexicano, las crónicas disponibles acerca del territorio colombiano son escasas 
y el conocimiento que se tiene de estas culturas proviene sobre todo del material artesanal encontrado en términos de orfebrería, 
textilería y alfarería entre otras técnicas (Soriano, 2008, p. 43).  La misma advertencia hizo en su momento Reichel ï Dolmatoff: ñLas 
investigaciones sistemáticas sobre los cacicazgos interandinos son aún demasiado esporádicas para poder discernir las características 
de períodos o fases en el desarrollo de las sociedades indígenas respectivas (Reichel-Dolmatoff, 1982, p. 81).  Mucho menos ïcabe 
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Siguiendo con el recorrido planteado, el marco del parque se puede dividir en segmentos, 

para facilitar la comprensión del funcionamiento del espacio.  Al occidente están las 

amplias escalinatas que suben a la estación del metro, allí permanece regularmente gente 

sentada que espera a alguien o pasa el rato, lo mismo en los muros a su alrededor.  Hacia 

el costado norte se ubican las vendedoras de tinto, mujeres sobre todo jóvenes, que con 

sus termos de plástico atienden a los transeúntes y en el costado sur, los emboladores de 

zapatos y algunos vendedores ambulantes.  Todos estos personajes buscando el apoyo y 

la sombra que les brindan los árboles.  También los denominados culebreros son usuarios 

habituales, se ubican en diferentes puntos del espacio.  Así mismo, los predicadores de la 

palabra de dios, que frente a las escalas del metro hilan su discurso con la ayuda de un 

megáfono, tomándose de esta manera, todo el espacio.   

 

 

Hacia el centro del parque est§ la estatua de ñPedro Justo Berr²oò (1893), del escultor 

italiano Giovanni Anderlini, rodeada de una rotonda en la cual usualmente permanecen 

personas sentadas.  Allí, junto a la estatua, tiene lugar un acontecimiento que se ha vuelto 

tradición, asociado a la presencia de los merenderos, músicos que con guitarras, tiples y 

raspadores interpretan canciones de raigambre campesina.  En general ocurre varias 

veces por semana, pero durante ciertas temporadas como la navidad, es cosa de todos 

los días: desde la media tarde, junto a la estatua, concretamente a espaldas de la figura 

del prócer, se organizan bailes en el espacio público donde las parejas danzan al ritmo de 

los conjuntos.  Se les puede distinguir, además de los instrumentos y micrófonos, porque 

los músicos son hombres y usan sombrero, indicando así su identidad campesina.  

 

 

                                                
agregar- respecto a su simbología específica.  En cualquier caso, una valoración mágico ï religiosa de los rodillos o estampaderas, los 
cuales hacen parte del ajuar funerario de los quimbayas y en este contexto es que han sido hallados los que se conocen en la 
actualidad, puede ser ïdice Jaramillo Contreras- que le permiten al muerto prepararse para otro plano existencial donde el vestido 
tiene un carácter simbólico.  También se puede aventurar otra explicación: cierto culto en vida por el oficio de hilar y tejer y por el 
vestuario estampado con emblemas que representan mensajes mágico-religiosos.  Citando a Mircea Eliade, hilar y tejer en las culturas 
del pasado tiene un enorme simbolismo y desempeña un papel fundamental en numerosas cosmologías (Jaramillo, 2017, p. 129).    
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El parque constituye un punto neurálgico de la ciudad, cuenta con la presencia de una de 

las estaciones centrales del metro y allí convergen numerosas rutas de buses.  Es un lugar 

donde se encuentran y entrecruzan múltiples dinámicas, relacionadas con la presencia de 

servicios comerciales, financieros y educativos, entre otros, en consecuencia, el confort 

acústico y el confort olfativo son deficientes, esto debido al tráfico vehicular; aunque la 

sensación olfativa mejora hacia el interior del parque, lejos de la calle.  La luz del sol lo 

ilumina durante el día, cuando en el sector se observa mucha actividad, pero no hay una 

iluminación artificial adecuada, que permita apreciar los objetos artísticos en la noche, 

cuando el lugar es además solitario.  No hay una presencia notoria de habitantes de calle, 

aunque pueden ocupar el espacio del parque, pero si lo hacen es porque van de paso, 

prefieren ubicarse en las vías aledañas o a la puerta de la iglesia.   

 

4.5 Pasaje de los murales 

Entre el Parque Berrío y la Plazuela Nutibara, está el pasaje de los murales, un corredor a 

un costado del edificio Gutiérrez, descubierto en su pasillo central y colindante con la 

estaci·n del metro.  Este alberga el mural al fresco ñHistoria del desarrollo econ·mico e 

industrial del departamento de Antioquiaò (1956), de Pedro Nel Gómez.  El mural fue 

convertido en una pieza de arte público cuando las obras del metro obligaron a demoler el 

edificio que lo contenía -en su momento había funcionado allí el Banco Popular- 

conservándolo y abriendo un espacio público alrededor, destinado al paso de los 

transeúntes y su exhibición.   

 

 

Sin embargo, el espacio no cumple adecuadamente con su función.  Por una parte, los tres 

pasillos que lo conforman están separados por columnas amplias dispuestas en arco, que 

estorban la visibilidad desde la parte central, haciendo que sea necesario acercarse hasta 

los pasillos laterales para observar la obra, de manera que las imágenes quedan ubicadas 

en una perspectiva forzada debido a su tamaño y a estar a una altura superior a la de la 

vista humana.  Por otra parte, las hojas de vidrio que lo protegen reflejan la luz ambiental 
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y las luces que lo iluminan desde las horas de la tarde, se proyectan intensamente en 

ciertas partes, afectando de manera significativa la visibilidad y el registro fotográfico.   

 

 

En cambio, prevalecen otros usos, en la esquina norte hay un punto utilizado por la Policía 

Nacional para organizar y coordinar al personal en las labores de vigilancia del sector, allí 

conviven con paradójica naturalidad, con las prostitutas que se ubican bajo los arcos 

formados por las columnas del corredor a ofrecer sus servicios.  A veces es posible 

encontrarlas allí, a veces en otras partes cercanas, la plazuela de Botero, la iglesia de la 

Veracruz, etcétera. 

 

 

El mural constituye por sí mismo uno de los trabajos artísticos más complejos de todos los 

considerados. Está compuesto por 18 escenas, distribuidas en dos muros enfrentados 

entre sí, el muro occidental, de 23 m de largo, cuenta con ocho imágenes, el oriental, de 

37 m, cuenta con 10.  Las imágenes tienen 2 m de alto (El Tiempo, 1997) y se encuentran 

empotradas en el muro prolongándose hacia lo alto desde la altura de los ojos de un adulto. 

 

 

La primera escena del mural occidental está compuesta por siete figuras humanas, 

masculinas, una figura antropomorfa (ídolo de oro), entre hombre y pájaro y una figura 

animal (guacamaya).  ñLos ind²genas buscan esconder su ²dolo de oro, ante la inminente 

llegada de los espa¶olesò, dice un texto explicativo en la parte inferior del vidrio protector. 

De ahí en adelante el mural va mostrando progresivamente el proceso histórico de 

Antioquia.  La segunda escena está compuesta por cuatro mujeres desnudas, barequeras 

haciendo su labor.  La tercera por siete figuras masculinas y una femenina, siete tienen 

rasgos indígenas, el otro es un hombre mestizo (tiene traje y sombrero) la escena 

representa el entierro de un minero, el cual constituye la figura central. La cuarta consta 

de nueve figuras humanas, cuatro hombres y cinco mujeres, todos ellos barequeros 
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sentados dando la espalda, tres están de perfil, al fondo un barco de vapor de rueda. Las 

figuras levantan las bateas saludando; sobre el barco, a la distancia, se observan otras 

siete figuras saludando de vuelta, cada una de ellas, además, aparece invertida, reflejada 

sobre el río.  En estas cuatro primeras escenas, todos los personajes excepto el hombre 

del traje de la tercera, visten tapa rabos.     

 

 

La quinta es una escena de minería de socavón, dividida en dos páneles por la 

representación de una columna central en piedra; en la base, un minero a gatas arrastra 

un cajón lleno de rocas negras mediante una banda de tela sujeta al hombro; además del 

minero a gatas, el conjunto de la izquierda tiene cuatro mineros de pie, mestizos y morenos, 

aquí el tono de piel es más claro en algunos personajes, empieza a aumentar el número 

de mestizos.  El siguiente panel está enmarcado por vigas de madera y dos columnas de 

roca, hay tres murciélagos en la imagen y cinco figuras masculinas, de pie todas ellas, con 

pantalón corto y el torso desnudo. La séptima escena se denomina La danza campesina, 

consta de tres parejas de hombres y mujeres que bailan, aparecen calzados con alpargatas 

y sombrero.  Las mujeres portan blusas y faldas, los hombres, pantalón largo y camisa, es 

notorio el cambio en la vestimenta con respecto a las escenas anteriores.  La octava 

escena cuenta con cuatro mujeres, tres descalzas y una con alpargatas, tienen vestidos 

largos y en la cabeza bateas con frutas. Se desplazan por un camino, al fondo se ve la 

ciudad de Medellín. 

 

 

En cuanto al muro oriental, la primera escena, denominada Arrieros conduciendo una 

recua de mulas, cuenta con siete figuras zoomorfas (mulas), tres figuras masculinas, dos 

hombres que caminan y otro más montado. La figura central tiene estampada en la camisa 

la figura de una guacamaya. Les siguen tres mujeres ubicadas al lado derecho del 

observador, la primera lleva un niño en brazos, la siguiente, ubicada a su derecha, lleva el 

brazo visible desocupado y la de atrás una bandeja con alimentos en la cabeza, al parecer 

pescados. Todos tienen alpargatas excepto la figura central y el jinete, que van descalzos, 

los hombres llevan sombreros.  Aquí las figuras del indígena y del afro se han difuminado 
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ya completamente, fundiéndose en la del mestizo.  La segunda escena consiste en un 

grupo de cuatro hombres que cargan un jaguar muerto, como en la anterior, todos 

mestizos, representa la historia del tigre de Amalfi. Tienen los torsos desnudos y van 

descalzos. Otros dos hombres los miran desde más atrás, traen camisa, bigote y 

alpargatas. Al lado izquierdo hay árboles, al lado derecho dos mujeres debajo de los 

muñones de dos árboles en arco, encima de sus cabezas, una planta florecida de 

orquídeas; llevan vestido largo, van descalzas y portan velas.  La tercera escena tiene 

nueve figuras, ocho de ellas humanas y una mítica, una representación de la madre 

monte51, que mira al grupo acuclillada. Un hombre con bigote, sombrero, pantalón largo, 

botas y camisa, el ingeniero Francisco Javier Cisneros52, monta uno de dos bueyes blancos 

en el centro, el otro lo monta un mestizo sin camisa. Los bueyes son arrastrados por dos 

mestizos sin camisa y con pantalón corto, los pies en el agua hasta la pantorrilla.  Atrás de 

las figuras centrales otros dos mestizos, a la izquierda una figura de pie, con pantalón 

remangado y camisa, sombrero y los pies sumergidos. Otra figura acuclillada manipula un 

machete contra un tocón de árbol, a sus pies hay una babilla.   

 

 

En la cuarta escena hay una transición, de un escenario natural y exterior se pasa a un 

espacio interior ocupado por veinte figuras humanas, 16 hombres adultos de pie, dos 

mujeres también de pie y a la derecha del observador, el frente de una locomotora.  Aquí, 

por primera vez, aparecen representados los símbolos de la revolución industrial.  Al otro 

lado de la locomotora, dos niños o muchachos descansan en cuclillas.  Es el entierro de 

Alejandro López53, hay diferencias entre la vestimenta de los asistentes, el grupo de la 

izquierda es de hombres vestidos con ruana y las dos mujeres llevan vestido largo; consta 

de 9 figuras, las mujeres con zapatos y los hombres con alpargatas. El segundo grupo es 

de 9 hombres, con saco, camisa y pantalón.  A excepción de dos, todos ellos llevan también 

corbata; de tres de ellos sólo se ve la cara. Varios de los hombres cargan un ataúd cubierto 

                                                
51 Criatura mítica, espanto del bosque en la imaginería campesina de las montañas de Antioquia. 
52 Célebre ingeniero cubano, inició la construcción del Ferrocarril de Antioquia, proyecto que no logró terminar.  Es uno de los 
fundadores de la era ferroviaria en Colombia (Wills, 2007). 
53 Ingeniero antioqueño, célebre por proyectar el túnel de La Quiebra en su tesis de grado como ingeniero civil (1899), proyecto que 
llevaría a cabo 30 años después, este proyecto permitió conectar a Antioquia con el río Magdalena.  También patentó una máquina 
para decorticar cabuya, denominada desfibradora antioqueña, una máquina para hilar, a la que denominó hiladora Colombia (1918) y 
se desempeñó como profesor en la Escuela de Ingenieros desde 1905 y gerente de la empresa minera mina El Zancudo desde 1907. 
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de flores y vegetación. Una de las figuras del primer grupo lleva una muleta y los ojos 

vendados, otra lleva un parche en el ojo, recuerdan la numerosa multitud de heridos y 

lisiados que dejó la obra del túnel. Este desfile llega hasta un punto donde se cruza con la 

línea férrea, junto a la locomotora, a cuyo lado se encuentra el busto de Alejandro López; 

los muchachos acuclillados al lado de la locomotora están descalzos, llevan pantalón corto. 

Nadie tiene sombrero, por ser un funeral, pero tres de las figuras masculinas lo sostienen 

en la mano.  

 

 

La quinta escena cuenta como figura central con un hombre mayor de traje y corbata 

rodeado de tres mujeres (una de ellas sentada, las demás de pie) y cuatro hombres, todos 

de pie. Ellas llevan vestidos largos, tienen la piel oscura, el torso descubierto y los pies 

descalzos; dos de los hombres son también mulatos, el torso descubierto, descalzos; los 

otros dos tienen bigotes, camisa, ruana y uno de ellos sombrero. La figura central está 

sentada.  

 

 

La sexta escena tiene en el centro una rueda Pelton, a la izquierda de la misma hay tres 

figuras humanas, al centro otras dos y a la derecha cuatro más. Las figuras de la izquierda, 

masculinas, van vestidas con gabardinas, pantalón, zapatos, camisa y corbata; dos de 

esos hombres dialogan, el otro esgrime en la mano un papel que dice EEPP54, uno más 

lleva gafas. Las dos figuras centrales son de obreros, maniobran la Pelton con sus camisas 

remangadas, ambos tienen pantalón. Las cuatro de la derecha son dos campesinos de 

ruana, sombrero, alpargates, camisa y pantalón; parecen discutir; detrás de ellos hay un 

hombre con corbata y un cuarto hombre que trata de interrumpir la disputa, este, a 

diferencia de los otros tiene traje y zapatos. Todos están de pie.  

 

                                                
54 Empresas Públicas. 
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En la escena siete aparecen cinco hombres con traje y corbata sentados alrededor de una 

mesa de juntas, un documento sobre la mesa dice Río Grande. En la octava escena hay 

cinco mujeres, una de ellas ubicada de espaldas, parece tener una estola de zorro al cuello, 

las otras portan orquídeas en el pecho. Están paradas junto a unas farolas eléctricas, en 

la calle, al fondo, se ve la ciudad. En la décima y última escena del mural hay dos obreras 

operando maquinaria textil, al fondo los ovillos de hilo desenrollándose.    

 

 

Todo este despliegue de coloridas escenas -la gama de colores se basa en diferentes 

tonos de marrón y café para las pieles de las numerosas figuras, en contraste con los 

verdes, rojos, amarillos y azules entre otros colores que ofrece la obra- es rico además en 

formas zoomórficas y en menor cantidad, criaturas míticas.  Tres murciélagos, siete mulas, 

dos guacamayas, un jaguar, dos bueyes y una babilla, constituyen la fauna allí 

representada.  Por su parte, la madre monte y el ídolo en forma de pájaro, constituyen el 

grupo de figuras salidas de los relatos mágicos que estimulaban la imaginación de los 

antiguos habitantes del departamento.  El tigre de Amalfi, si bien zoomórfica, comparte 

también esa dimensión mítica, en cuanto relato histórico convertido en leyenda.  El 

esfuerzo más importante de Gómez estriba sin embargo en su tratamiento de las figuras 

antropomorfas: hombres y mujeres que en el color de su piel testifican el proceso de 

mestizaje y en sus labores, vestuario y los escenarios que las rodean, el acontecer del 

proceso histórico regional (Ver Fotografía 4-6). 
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Fotografía 4-6 Aspectos del mural Desarrollo industrial y económico del 

Departamento de Antioquia 

  

  

Fuente: Elaboración propia 2023 

 

4.6 Bajos del metro 

Los bajos del Metro son un corredor conformado por el segmento de Bolívar, convertido al 

uso peatonal, que conecta la Plazuela Nutibara con el Parque de Berrío por el occidente, 

a lo largo de dos cuadras, desde el pasaje Calibío, también peatonal, ubicado al costado 

norte del Palacio de la Cultura, pasando por la calle Boyacá y hasta la calle Colombia al 

sur. Está cubierto por la infraestructura de la estación parque Berrío y el viaducto elevado 

del metro.  Por el centro pasa una ciclo ruta.   
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En el costado oriental, a la entrada de la estación del metro Parque Berrío, hay unas 

escalas junto a las cuales se pueden ver varios establecimientos comerciales.  En el 

costado occidental, todo el primer piso es de hecho de uso comercial, sobre la acera, en 

sentido norte - sur, está el Hotel San Esteban Center, de tres pisos.  En el primer piso, en 

la esquina, la panadería La esquina del buñuelo y seguidamente, hacia el sur, una 

droguería de la cadena Drogas La Rebaja.  Le sigue una casa de fachada republicana de 

dos pisos, en el primero están el restaurante Quisquirisqui, el casino Superstar y la entrada 

al club de billares Europa, ubicado en el segundo. Le sigue el centro comercial Veracruz, 

de tres pisos, todos de uso comercial. Enseguida está el casino La Estación, de dos pisos, 

en el primero, junto a la entrada hay un local de Gana, una cadena de pagos electrónicos 

y en la esquina, sobre la calle Boyacá, el edificio Henry (1929) de Guillermo Herrera 

Carrizosa, declarado BIC de carácter municipal mediante Res. 123 de 1991, de la Dirección 

Planeación.  En el primer piso del Henry, el casino Premium, el Gran Bar y la entrada al 

edificio; después de la entrada, hay tres ventanales tapados con láminas de madera para 

protegerlos de las marchas y movilizaciones contra el gobierno del 2021, intervenidas con 

firmas en aerosol55.  Más al sur, pasando la calle Boyacá, está Coltabaco (1968), edificio 

de 20 pisos de Darco, Suarez, Ramírez y Arango; Fajardo, Vélez y CIA y Álvaro Posada 

P., declarado BIC de carácter municipal mediante la misma resolución que el Henry. 

 

 

En Los bajos del metro el uso es predominantemente comercial, venteros ambulantes 

ocupan sus puestos designados en carretas y estanterías móviles, repletas de ropa de 

pacotilla, o como se le denomina localmente, tripa.  Gorras, gafas de sol, accesorios para 

celular, alimentos y chanclas entre otros objetos, completan la oferta.  Las columnas son 

objeto de constantes intervenciones institucionales; la última de ellas consiste en una serie 

de fotografías, dibujos y textos relacionados con la actividad comercial en Los Bajos del 

Metro, instalada entre finales de 2021 y principios de 2022.  Se denomina Los Bajos Arriba.  

La intervención no se encuentra contenida dentro del inventario de los objetos artísticos 

del presente estudio, debido a que es posterior al 2020 (Ver Fotografía 4-7).   

                                                
55 Este edificio ïdice Luis Fernando González- marcó una impronta fundamental dentro de la historia urbana por lo que significó en la 
introducción de cambios tecnológico-constructivos, en el paso de una ciudad horizontal a una vertical, y en la manera como se abordó 
y renovó la estética arquitectónica al final de la década de 1920 cuando fue construido e inaugurado" (González: 2013). 
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Fotografía 4-7 Actividad social y fotografía de la exposición Los bajos arriba 

  

  

Fuente: Elaboración propia 2023, 2022 

 

Cabe resaltar que ofrece una variedad interesante de imágenes extraídas de la actividad 

social allí presente, objetos tales como cajas de embolar zapatos, monedas y chanclas 

plásticas junto con rostros, retratos de cuerpo entero y otras imágenes del comercio 

popular.  Las fotografías a todo color reflejan atinadamente la profusa actividad comercial, 

sin embargo, esta constituye el verdadero espectáculo.    

 

 

Al pie de las escaleras eléctricas que conducen a la entrada de la estación del metro, está 

ubicada la imagen mariana de Nuestra señora de la Candelaria (1996), obra del sacerdote 

Eduardo Toro.  El mural, un mosaico de teselas cuadrangulares, resalta por sus brillantes 
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y variados colores.  Representa de cuerpo entero a la virgen cargando en su brazo 

izquierdo al niño dios, sostiene con la mano derecha una vela encendida, cuya llama 

aparece rodeada de un resplandor y del antebrazo cuelga una canasta con dos palomas.  

Ambas figuras tienen aureolas, la virgen porta una corona y va calzada de zapatos rojos, 

está vestida con ricos ropajes, una túnica larga de rayas verticales y encima un manto 

verde con reborde en diferentes tonos de azul.  El niño carga en su mano izquierda una 

cinta con dos bandas, blanca y verde, que parece presentarle a su madre, está descalzo y 

vestido con una sencilla bata amarilla de reborde gris.  Alrededor del cuadro hay un marco 

que contiene la siguiente leyenda: ñSi quieres que tu dolor se convierta en alegr²a, no 

pasar§s pecador sin invocar a Mar²aò. 

 

 

La imagen es rica en detalles, dispuestos estos por pares, en consonancia con su 

geometría.  Está compuesta por cuadrículas pequeñas componiendo una figura 

cuadrangular; pero además la cuadrícula ajedrezada del suelo se repite en el reborde del 

manto y en la canasta.  El motivo del manto, a rombos verdes, contrasta con las rayas 

verticales amarillas y anaranjadas del vestido.  El brazo izquierdo, cubierto por una manga 

a rayas verticales rojas y anaranjadas, contrasta con el derecho, de manga a rayas 

verticales en dos tonos de azul.  La orientación de los rostros en la madre, ella mirando al 

frente y el hijo mirándola a ella con la cabeza girada a la derecha, se replica en la de los 

rostros de los pájaros, dentro de la canasta.  Las pequeñas figuras en la parte inferior, 

aparecen enfrentadas cada una en una esquina diferente, el toro negro, en referencia al 

apellido del autor a la izquierda y la pequeña réplica de la iglesia de La Candelaria en color 

blanco, a la derecha.  Esta imagen, además de convertir con su presencia en escenario el 

espacio de paso frente a ella, tiene un uso adicional, a sus pies, desde altas horas de la 

noche hasta entrada la mañana duerme allí una multitud de habitantes de calle.  Demarca 

un espacio de refugio para pernoctar.   
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4.7 Estación San Antonio del metro 

Es esta la estación principal del sistema metro.  Allí convergen las líneas A y B, la primera 

en sentido norte ï sur y viceversa; la segunda en sentido oriente - occidente y occidente - 

oriente.  Por tanto, es también el cruce de Bolívar (carrera 51) con Maturín (calle 46).  

Alrededor de la estación, hay una plazoleta dividida en cuatro segmentos, rodeados de 

edificios comerciales.  El espacio de la plazoleta está así mismo ocupado por numerosos 

comercios móviles pero estacionados, sobre todo a lo largo de los ejes viales.  Ventas de 

alimentos, variedad de bebidas como limonada, jugo de chontaduro, de guanábana, bolis 

y bebidas energizantes, fritos (tortas y arepas de chócolo), frutas y bocadillos industriales.  

Ropa de pacotilla, accesorios para celular y objetos plásticos importados de Asia.  Las 

carretillas de frutas y de accesorios para celulares, no están estacionadas, se mueven 

lentamente por la ciclo ruta, la cual va por el costado oriental de Bolívar y por el costado 

norte de Maturín.  Esta está además profusamente ocupada por transeúntes y otras 

bicicletas.  Es un sector comercial muy activo, el punto de llegada para acceder al Hueco 

al occidente y al parque de San Antonio al oriente, tradicional punto de encuentro de la 

comunidad afro de Medellín; frente al parque hay así mismo un almacén de gran superficie, 

aledaños los dos a la Avenida Oriental (carrera 46), la más importante del centro.  

 

 

El segmento ubicado en el sector nororiental de la plazuela de la estación es un espacio 

en forma de cuña, tiene dos niveles, uno a la altura de la calle, el otro un poco más arriba, 

se asciende a él por unas escalas que conducen a la puerta nororiental de la estación.  Al 

oriente está la culata del edificio de Fenalco, cubierta de losas de piedra blanca, un muro 

sin ventanas separado en la parte inferior de la plazuela por una reja metálica de color 

negro.  En el centro del muro, el bronce ñDios Mercurioò (1997), de Rodrigo Arenas 

Betancur.     
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En la obra se pueden observar los músculos pectorales, el abdomen, el ombligo y los 

brazos, está soportado sobre una superficie en forma de batea y tiene alas en el fantástico 

gorro de cola estrellada, también en los tobillos; por el gesto, parece como si susurrara, o 

gritara haciéndose corneta con la mano.  Mercurio es el nombre latino del dios griego 

Hermes, heraldo y mensajero de Zeus, vínculo entre los dioses y los hombres, entre lo 

divino y lo humano, de donde derivó a su concepción como psico pompo, acompañante de 

las almas de los muertos en su camino hacia el Hades.  ñPor otra parte, su patronato de 

ciertos ámbitos de la vida cotidiana ïcomerciantes, oradores- generó también diversos 

arquetipos específicos a los que se sumaron, además, múltiples escenas de episodios 

m²ticosñ (Arroyo, 2009, p. 1) (Ver Fotografía 4-8). 

 

Fotografía 4-8 Segmentos nororiental (arriba izq.) y suroriental (arriba der.), de la 

Plazuela de la Estación San Antonio del metro 

  

  

Fuente: Elaboración propia 2023, 2022 
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Al costado norte del mismo espacio est§ la ñCorona del aireò, escultura de Víctor Muñoz, 

ganadora del concurso Medellín a cielo abierto de la Secretaría de Cultura.  Consiste en 

una estructura modular, hecha con cubos rectangulares de acero sobre pilares metálicos.  

Respecto a su obra, el autor dice que el lugar es clave, no tendría el sentido que tiene si 

no es por el lugar, porque es el centro del centro.  Es una reflexión en torno a lo nominal ï

continúa- una especie de brújula, aunque lo de la brújula apareció después, no hace parte 

de su concepción, sino que es producto su ubicación.  Cada cubo está marcado con el 

nombre de un barrio de Medellín y de sus corregimientos y está orientado hacia la 

ubicación del espacio que nombra, de manera que funciona a modo de brújula o de mapa.  

Los nombres se iluminan cayendo la tarde.  Respecto a la obra, su autor afirma: 

 

 

La idea de hacerla elevada tiene qué ver con que sea porosa, que se pueda atravesar, de 

hecho, está atravesada por la arquitectura.  Lo complicado del ladrillo es que se vuelve 

temático, pero para pasarlo a la idea de cuerpo y territorio, es necesaria la literatura sobre 

el arte, sin embargo, iba a ser diferente en términos de escala y de la modelación misma.  

El arte debe sobrepasar lo temático (Entrevista a Víctor Muñoz 05-12-2022).   

 

 

Los cubos recuerdan ladrillos por su forma, pero no se utilizó este material debido a las 

complicaciones técnicas, el acero, por su parte, garantizaba maniobrabilidad, duración y 

ensamble.  Uno de los guiños al ladrillo es el color, por eso el óxido, este era un asunto 

importante, aunque perdió importancia luego porque las formas y tipologías están 

extraídas de los barrios.  Es maravilloso el paso del tiempo, cómo afecta la escultura.  Está 

diseñada para el día y la noche, se enciende cuando la ciudad se enciende.  Hay alrededor 

de seis tipos de adobes configurados en módulos de dos, tres y cuatro ladrillos.  Cada 

ladrillo representa una casa, que en la instalación se rotan, organizándose en espiral, 

intentando mantener una organicidad (Entrevista a Víctor Muñoz 05-12-2022).    

 

 



156 Arte público en dos calles del centro de Medellín: Un museo en bicicleta (1995 ï 2020) 

 

 

El elemento ladrillo es trabajado no sólo como repositorio de las narrativas urbanas e 

historias de la ciudad.  La tierra, el cuerpo como ladrillo y el ladrillo como cuerpo, el maestro 

de obra.  Es una proclama, la manera como la ciudad se manifiesta, aparte de sus 

habitantes, en una ciudad hecha por la gente, autoconstruida.  El ladrillo como elemento 

político, en cuanto a lo periférico y lo popular, cosas que señala con su ubicación.  Tiene 

legibilidad en el sentido literal y poético, al leerla sitúa al espectador en otro lugar, lo que 

sucede en la escultura está por fuera de ella (Entrevista a Víctor Muñoz 05-12-2022).   

 

 

La otra línea conceptual, tiene qué ver con el escudo de armas de la ciudad, en una 

representación contemporánea de lo que nos representa culturalmente.  La revisión de la 

historia, de elementos históricos para tensionarlos, contradecirlos, todo lo que suscita la 

historia en términos de lo simbólico.  Hace referencia a la ciudad de Medellín en 

Extremadura, a la corona.  Los símbolos municipales terminan siendo estas imposiciones, 

pero cómo prevalecen en la contemporaneidad, sin un elemento crítico, es interesante 

(Entrevista a Víctor Muñoz 05-12-2022).          

 

 

Respecto al maestro de obra ïcontinúa- ¿quién construyó Medellín?  Medellín como 

fenómeno urbanístico, pero también el escudo de armas, es un asunto simbólico. ¿Qué es 

construir ciudad? ¿Cómo se ha construido? ¿Quién la ha construido? Hay un doble rasero 

con Medellín y estas ciudades, como pueblo, pero es una ciudad de 2,6 o 2,8 millones.  

Una ciudad de estas características es autoconstruida y eso es brutal.  Yo pensaba, qué 

pasaría si este torreoncito [el del escudo de armas] lo hubiéramos construido nosotros, con 

nuestras formas topográficas, curvas, laderas.  Si diseccionas un torreón, está la base, el 

cilindro y la corona, quería llegar allí por la corona española, pero también porque hace 

parte de estas construcciones (Entrevista a Víctor Muñoz 05-12-2022).   
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Pero también está la idea del aire, cómo hemos subido de nivel, c·mo aparece el ñaireò 

para construir.  La ciudad se va trepando en la montaña y llega un punto en que, al llegar 

arriba, corona.  La poética de la escultura es esa, pero en realidad es un homenaje a cómo 

la gente construye la ciudad.  Un homenaje a las personas que soñaron con tener un 

pedacito de cielo en Medellín.  Tienen el nombre de la comuna y los corregimientos, 16 y 

5 o 17 y 4, en todo caso son 21 (Entrevista a Víctor Muñoz 05-12-2022). 

 

 

La corona tiene un tema cifrado, es un eclipse, con un centro apagado y un halo.  Si se 

hace el peatón en el centro, permite mirar una porción del cielo, está en el centro del centro.  

Este cifrado es más personal, no le aporta un subtexto de contenido a la escultura, tiene 

una intención más poética, pero no tiene una función en términos de legibilidad por parte 

de públicos especializados, no hay ahí premisa política o histórica.  La escultura intenta 

ser muy explícita y legible, la legibilidad es importante porque es una obra de arte 

contemporánea en el espacio público, lo cifrado responde a capas más íntimas o 

personales, sumándole un carácter más simbólico (Entrevista a Víctor Muñoz 05-12-2022). 

 

 

Su valor simbólico se relaciona con lo que la escultura nombra, es concreta, depende de 

lo geométrico, es una hija de un pensamiento moderno en términos de emplazamiento, 

pero contemporánea en que lo que refiere no está contenido en sí misma.  Aunque la 

escultura es autónoma, termina refiriéndose a cosas que no están ahí puestas, como si 

promoviera algo que no le es propio y eso me parece un éxito en ese sentido (Entrevista a 

Víctor Muñoz 05-12-2022). 

 

 

Ante la pregunta de si la ubicación de la obra tiene qué ver con el metro, con el hecho de 

que pueda verse desde el balcón de la estación, Muñoz afirma: No tiene nada qué ver el 

balcón del Metro; hay una escultura en el parque de San Antonio, la puerta de San Antonio, 
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esta fue orinada tanto por la gente que corroyeron la base y tuvieron qué ponerle un 

pedestal.  Una consideración técnica para levantarla en columnas, fue evitar ese problema.  

El artista, además, tuvo una experiencia en otro barrio, si no se pone alta ïdice- la 

desvalijan.    La escultura intenta conversar con el urbanismo, no quería que fuera una 

interferencia o un desvío en los senderos o trayectorias de la gente.  Antes de pasar por 

los cálculos se estaba pensando en unos parales mucho más delgados, de hecho, 

pensando en la premisa de que fuera una columna flotante, lo que implicaba menos 

columnas pero más gruesas, así, quedaba el elemento de lo pesado pero elevado. Se 

pensó en pintarlas de gris, pero el contexto no es gris.  Como es periférica o circular, la 

escultura tiene muchos frentes, muchos lados, entonces no tenía sentido invisibilizarla. 

Finalmente se decidió que la escultura tenía qué dar cuenta de su estructura, no negar los 

postes, pero mantener ese carácter de construir en el aire.  Le hace un guiño a la 

arquitectura vernácula de la autoconstrucción, que terminó elevando estructuras muy 

atípicas pegadas de nada (Entrevista a Víctor Muñoz 05-12-2022). 

 

 

La estructura ïafirma- soporta más pesos, más módulos, inicialmente se quería más alta, 

pero nos percatamos de la posibilidad de verla desde el metro, esa tribuna en la plataforma 

fue un encuentro inesperado.  Elevarla más tenía implicaciones técnicas y presupuestales. 

Elevarla significaba tener varios niveles de vigas y eso implica asuntos estructurales.  Una 

estructura más grande afecta la escala de la plazoleta, en cambio la escultura no se ve 

desbordada en la escala, está muy contenida, es como una micro plaza para sí misma 

(Entrevista a Víctor Muñoz 05-12-2022).   

 

 

Una vez se robaron la tapa de la caja de luz, hubo qué reponerla.  La altura tiene qué ver 

entonces no sólo con el deterioro sino con el desmantelamiento de la pieza.  La pieza tiene 

polos a tierra. Poner iluminación en la calle, implica que hay luces, cable, cobre, etcétera, 

todo eso se vende (Entrevista a Víctor Muñoz 05-12-2022).     
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También está desplazada un metro al noroccidente respecto a la ubicación planteada, 

porque cuando se empezaron a abrir las fundaciones, en los planos no aparecía nada, 

pero al abrir se empezaron a encontrar muertos de concreto, cosas de concreto ahí 

dejadas. Lo que se decidió fue primero asumir el costo del trabajo extra, la decisión que se 

tomó fue no moverla sino rotarla, pero tocó moverla un poco intentando mantener un eje 

(Entrevista a Víctor Muñoz 05-12-2022). 

 

 

Me gustaría que la escultura tuviera una agenda cultural, y creo que lo permite porque 

tiene un muro blanco al lado, que funciona como pantalla, tiene escalitas, una plataforma 

como escenario.  En esa plazoleta hay una pequeña historia de Medellín, las 

construcciones, las peleterías al lado, Bolívar, el centro del centro; la producción cultural 

de una época de Medellín.  Me encanta la escultura de Arenas, es otra capa de exploración 

de la plazoleta, son como dos compañeros conviviendo sin problema, no se intervienen, 

no se subordinan (Entrevista a Víctor Muñoz: 19-11-2022). 

 

 

Respecto a los demás segmentos de la plazuela, estos albergan otras obras todos ellos, 

arte callejero sobre todo, también algunos murales en baldosín.  Al recorrerlos, se pueden 

observar las intervenciones ñRespiro Libertadò (2019), de Yap, ñUn solo latidoò (2019) de 

la fundaci·n Trash art y el Colectivo Jagua; ñVidaò (2015), un mural del artista español 

Dourone y un collage de fotografía sin título (2016) de Juan Pablo Gómez, estos hacia el 

nororiente; y en la estación del tranvía, un mural en baldosín denominado Medellín: un 

paisaje, de Jorge Rojas.   

 

 

En el segmento suroriental, est§n ñColor Pielò de Sr. Ok sobre la caja del ascensor y un 

grafiti sin título de Yurika Cielo (2015), ubicada en la fachada de la estación, a una altura 

de cuatro pisos.  En el segmento suroccidental hay un mural sin título de Apitatán, también 
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ubicado en la parte alta de la estación.  Resalta allí la presencia de un árbol muy alto, de 

amplio dosel, que le da sombra a todo el espacio.  Estas dos últimas intervenciones 

presiden sus respectivos segmentos; si bien no son fáciles de observar desde el nivel del 

suelo, le esperan a quien mira hacia arriba.  Sobre la caja del ascensor, ñSabidur²a en el 

tiempoò, un mural callejero de La Crespa.  En el segmento noroccidental, en la caja del 

ascensor, hay tambi®n otro mural de La Crespa denominado ñSabidur²a ancestralò (2019), 

de temática étnica, representa a una niña peinando a una mujer joven, las dos indígenas. 

Los segmentos suroriental y suroccidental tienen arborización y jardinería, los otros dos 

son superficies duras, el segmento noroccidental está a la entrada de un centro comercial, 

el San Andrecito Principal, allí comienza el sector comercial del Hueco. 

 

 

Hay un aspecto del espacio que lo hace distintivo, el cual alberga en total 12 objetos 

artísticos para 2020.  No sólo contiene piezas e intervenciones a nivel del piso, sino 

también a varios metros de altura.  La plazuela está rodeada de edificios de varios pisos, 

lo cual aunado a la infraestructura del metro contribuye a generar una impresión opresiva, 

así que a las partes altas le aporta cuatro objetos, las dos esculturas del segmento 

nororiental (La corona del aire y Mercurio) y los dos murales en arte callejero de los 

segmentos suroriental y suroccidental (el grafiti de Yurika Cielo y el mural callejero de 

Apitatán, ambos sin título).  Estos, aun cuando no pueden ser contemplados 

adecuadamente desde el primer piso debido a la altura y la distancia a la cual se 

encuentran, le aportan a la plazuela color y contraste. 

 

4.8 Maturín 

Hacia el sur occidente del área analizada, se encuentra un mercado popular que se ha 

vuelto referente de Medellín, El Hueco.  Antes de 1970 ïcomo afirman López y Cuk- el 

barrio Guayaquil (donde se encuentra ubicado hoy en día) era reconocido por su actividad 

económica y albergaba el mercado informal más grande de la ciudad, El Pedrero.  Un 
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incendio en 1969 lo destruyó, convirtiendo el sitio en un espacio ruinoso, escenario para la 

venta de drogas, alcohol, pobreza y prostitución (López y Cuk, 2009). 

 

 

La fundación del barrio se remonta a 1894 con la inauguración de la plaza cubierta de 

mercado de la ciudad, impulsora de su desarrollo comercial.  El arquitecto francés Charles 

Carré había sido contratado por Coriolano Amador, rico comerciante de Medellín, para 

urbanizar al sur de la villa aprovechando los terrenos que había dejado disponibles la 

canalización del río; surgió así la idea de construir en las afueras del mercado.  Dentro del 

proyecto, se contemplaba la apertura de las calles Alhambra y Amador, desde un comienzo 

habitadas por personas de buena condición social, pero con la construcción en 1914 de la 

estación del Ferrocacrril de Antioquia en la esquina suroriental de la plaza de mercado, se 

produjo una resignificación del espacio, al convertir el lugar en punto de llegada y salida 

de pasajeros.  También allí estaban las terminales de transporte urbano y departamental 

(CISP, 2014). 

 

 

El Plan Piloto, presentado en 1950 por los arquitectos Paul Wiener y José Luis Sert, 

planificadores alemán y español respectivamente, contratados por las autoridades 

municipales para orientar el acelerado crecimiento de la ciudad a partir de los años treinta, 

sugería entre otras recomendaciones el traslado del centro cívico al sector de La Alpujarra, 

vecino de Guayaquil, aduciendo los altos costos de una remodelación y la congestión 

vehicular en el centro; se señalaba la ventaja de poseer La Alpujarra acceso a la red vial 

paralela al río, además, en términos paisajísticos, la cercanía del Cerro Nutibara favorecía 

tambi®n el traslado.  ñAs² mientras los pol²ticos y planificadores buscaban una salida hacia 

el sur, Guayaquil y sus comerciantes se expandían y atrincheraban hacia el norte, 

colonizando casas antiguas y edificios emblemáticos, abriendo pasajes y centros 

comerciales a ambos lados de la carrera Caraboboò (Buitrago, 2013, p. 70).   
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A finales de la década de los sesenta del siglo XX, el barrio pasó de ser un sector populoso 

a un basurero, un sector visiblemente deteriorado.  Para los años ochenta era un espacio 

abandonado, tomado por los habitantes de calle y no fue sino hasta 1990 que se aprobó 

su remodelación mediante voto popular, el sector de la plaza sufrió una profunda 

transformación y sus moradores fueron trasladados, reemplazando la plaza de mercado, 

cuya estructura fue demolida, por el Parque de las Luces.  (CISP, 2014).  

 

 

El barrio Guayaquil cuenta con 27 manzanas donde el uso predominante son los 

almacenes de todo tipo, por tanto, la población es flotante en su mayoría.  En el espacio 

entre las calles 44 (San Juan) y 45 (Amador), y las carreras carrera 52A (La Alhambra) y 

la carrera 54 (Cúcuta), frente a La Alpujarra, centro administrativo de la ciudad, fue 

construido el mencionado Parque de las Luces, en cuyo extremo occidental está ubicada 

la Biblioteca de EPM, de corte moderno y una interesante forma piramidal, mientras en la 

oriental se encuentran los edificios Vásquez y Carré, del arquitecto francés Charles Carré 

(1893), ambos de interés patrimonial (González, 2011).  

 

 

Hasta el año 2021, la infraestructura del metro, la cual pasa sobre Maturín (calle 46) 

albergaba una serie de intervenciones artísticas que iban desde la Estación San Antonio 

del metro al oriente hasta la estación Cisneros, al occidente.  En total 16 objetos artísticos, 

todos dispuestos en los cuatro lados de las columnas; la exhibición se denominaba 

ñMedell²n: Crecimiento de una ciudadò.  Al final, en el techo de los bajos de la estaci·n, un 

mural en acrílico es el único sobreviviente; los demás fueron borrados en 2022.   

 

 

La estaci·n ostenta a su entrada una figura mariana denominada ñVirgen de la Monta¶aò 

(1996) de la artista Marta Vélez.  Es este un mural en baldosín pintado y horneado, 

representa una figura de la virgen, que carga en su regazo al niño Jesús; está rodeada de 
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anturios y heliconias, y al fondo se observan las montañas del departamento de Antioquia 

bajo un cielo con nubes (Ver Fotografía 4-9). 

 

Fotografía 4-9. Virgen de la Montaña, Marta Vélez (1996) 

 

Fuente: Elaboración propia 2023, 2022 

 

Su proceso de fabricación inició con un boceto sobre papel calcado en los baldosines 

previamente cortados y pulidos. Para el proceso del boceto se habían tomado fotos de los 

elementos: Anturios, heliconias o platanillos y las montañas (estas son de varios lugares 

de Antioquia), se hizo luego un dibujo en sepias con bajo esmalte y se horneó, se realizó 

una primera quema.  Cuando se sacó del horno y se enfrió, se empezaron a aplicar los 

colores en veladuras, se hicieron los retoques y luego hasta 3 quemas más.  La obra es 

una combinación entre dibujo y color (Entrevista a Marta Vélez, 27-06-2022).     
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En cuanto a su valor estético, la imagen retoma un cuadro de 1487, de Sandro Botticelli, 

la Madonna de la granada, una obra universal trasladada a lo local, integrando elementos 

propios, las montañas, la vegetación, para que fuera más cercana a la gente.  Al sacarla a 

un paraje distinto, se sale de lo religioso de cierta manera.  La naturaleza, la flora y la fauna 

en general, las montañas, los árboles, buscan tener una simbología y reflejar una 

búsqueda de la belleza.  En la obra la belleza es muy importante, es crucial para la 

expresión, porque lo que se le entrega al mundo como artista tiene qué nutrir y la belleza 

nutre (Entrevista a Marta Vélez, 27-06-2022). 

 

 

La madre siempre está presente y la idea de poner vírgenes en las estaciones del metro, 

es que son respetadas, no las rayan ni las rompen, protege las estaciones incluso del 

terrorismo, pues están profundamente involucradas en la religiosidad popular.  La montaña 

se relaciona con la mujer y la madre, es sagrada por su proximidad con el cielo, morada 

de los dioses. En un sentido espiritual, es la elevación del ser, la figura central, la virgen, 

es también una montaña, es color sepia, es tierra.  Cabría agregar que tiene una mirada 

muy dulce, más que la de Botticelli, esto se logró a través de la meditación; la intención ï

dice la artista- es que esta virgen llene de bendiciones a todo aquel que sea tocado por 

ella; también el sepia es simplicidad, y es la madre tierra. Ella es un símbolo de la elevación 

sobre la llanura de lo cotidiano, la montaña es punto de unión entre cielo y tierra.  Por otra 

parte, la figura tiene un colibrí libando una flor, un animal muy especial, un acróbata, 

símbolo de sutileza, un animal mágico, iridiscente, como una ráfaga. La granada es 

símbolo de abundancia y fertilidad, en la biblia se habla de ella como símbolo de la unidad 

del universo.  En cuanto a las nubes, son portadoras de fertilidad (la lluvia) tierra y agua 

que generan vida (la vegetación) con la chispa del amor, que es ella. Las nubes son en 

total cinco, el cinco es el símbolo del hombre en la salud y el amor (Entrevista a Marta 

Vélez, 27-06-2022). 
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La artista considera que es importante reubicar la pantalla led empotrada a su lado, que la 

iluminación sea para enaltecer la obra y no para quitarle luminosidad y fuerza, la pantalla 

obstaculiza la visibilidad de la obra, se debe cambiar de sitio, se debe tener en cuenta el 

respeto por las obras.  También poner bancas para sentarse a contemplarla, sin luces 

molestas y en cambio ponerle iluminación, pero apelando a un especialista, un curador de 

galería. Las obras requieren un silencio, incluso a nivel visual (Entrevista a Marta Vélez, 

27-06-2022). 

 

4.9 Esquina de Bolívar (carrera 51) con la calle San 
Juan (calle 44) 

Regresando hasta el eje de Bolívar hacia el oriente de la estación y luego virando hacia el 

norte, por el eje de Bolívar (carrera 51), con la esquina de San Juan (calle 44), hay por otra 

parte una escultura denominada Homenaje a la protesta, de Luis Guillermo Caicedo 

(2020), en el límite del barrio Guayaquil con el barrio Calle Nueva.  Es esta una escultura 

de piezas de acero para exteriores, pintura electrostática y horneada y acero inoxidable 

maquinado, con instructivos y gráficos en aluminio grabado con láser.  Es decir, el mismo 

método constructivo de un parque biosaludable.  Según palabras de Caicedo, consiste en 

un híbrido entre un gimnasio al aire libre y una escultura abstracta convencional, los 

ejercicios que propone aluden a movimientos físicos que suceden en la protesta.  Dentro 

de las instrucciones está el Artículo 37 de la constitución colombiana, que define la protesta 

como un derecho fundamental (Entrevista a Juan Guillermo Caicedo, 17-12-23)56.   

 

 

La pieza genera un puente entre la expectativa y la realidad, propone un encuentro con 

una práctica estigmatizada.  No es una pieza alegórica, su forma y usos aluden al 

comentario que pretende hacer.  Tampoco es un documento histórico, ni memorializa un 

                                                
56 Artículo 37.  Toda parte del pueblo puede reunirse y manifestarse pública y pacíficamente.  Sólo la ley podrá establecer de manera 

expresa los casos en los cuales se podrá limitar el ejercicio de este derecho. 
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evento puntual, sino que pretende hacer parte de la historia a futuro (Entrevista a Juan 

Guillermo Caicedo, 17-12-23).  

 

 

El monumento a la protesta es de carácter decorativo, un punto de encuentro posible, 

ofrece lugares de esparcimiento, descanso y ejercicio.  Dota a un espacio de paso de un 

carácter reconocible, un uso posible.  Hace uso de la abstracción geométrica como 

propuesta estética, estilo prevalente en la escultura de la ciudad (Entrevista a Juan 

Guillermo Caicedo, 17-12-23).  Cabe agregar que se ha podido observar a los transeúntes 

interactuando con la obra, debido a que esta tiene una banca en la cual se sientan las 

personas, también se utiliza la estructura para hacer barras y es usual ver a un grupo de 

niños de la etnia emberá que transitan por el sector con sus familias, sentarse a pedalear 

en la bicicleta estática (Ver Fotografía 4-10).  
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Fotografía 4-10. Monumento a la protesta, Juan Guillermo Caicedo  

 

Fuente: Elaboración propia 2023, 2022 

 

4.10 Bolívar, a lo largo del barrio Calle Nueva 
(entre la calle San Juan y la Avenida 33) 

La conformación de Calle Nueva fue espontánea, sin planificación, se configuró alrededor 

de la estación del Ferrocarril de Amagá, fundada en 1921, si bien no puede precisarse una 

época constructiva.  Desde allí se podía acceder al centro de la ciudad únicamente por la 

carrera 52 (Carabobo), y se comunicaba con los barrios Perpetuo Socorro y Colón por la 

calle 41 (Los Huesos) y la calle 38 (Salamina), sus ejes de consolidación.  Se integró a la 

malla urbana en la década de los años setenta del siglo XX, con la desaparición de la 

estación, dando continuidad a la carrera Bolívar, denominada por esos tiempos Calle 

Nueva.  Las calles son amplias, con un promedio de 8 a 10 metros de ancho, condiciones 
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que lo dotan de un espacio público espacioso, pero, a su vez, árido por la falta de 

vegetación (SISP, 2014, 53).   

 

 

En la actualidad no se evidencia la existencia de viviendas, las infraestructuras son en 

general galpones que corresponden a talleres, empresas y fábricas.  Sobre la carrera 

Bolívar hay así mismo varios centros comerciales y hacia el sur, en límites con el Palacio 

de Exposiciones, aparece un sector caracterizado por reunir numerosos talleres y 

establecimientos de artículos automotrices, especialmente para motocicletas.  A este se le 

denomina La Bayadera (CISP, 2014, 53). 

 

 

S·lo hay dos intervenciones art²sticas presentes en este tramo, la primera es ñBol²var 

desnudo sobre el caballo de Rousseau (1988), un mural de gran tamaño que reproduce 

una serigrafía sobre tela de Dora Ramírez, en la actualidad propiedad de la Colección de 

arte de SURA y la segunda, ñParques del r²oò, otro mural en acr²lico ubicado en las 

columnas de la estación Exposiciones del metro, sobre la Avenida 33.   

 

 

El Bolívar, debido a unas palmeras sembradas en la calle, frente a la fachada del edificio 

Calle Nueva en cuya culata se encuentra ubicado, no se puede ver bien desde el primer 

piso, pues debido a la altura a la cual fue pintado, se hizo pensando en ser visto más bien 

desde el balcón de la estación del metro de Alpujarra.  El mural se encuentra bastante 

estropeado por el tiempo, descolorido, descascarado, pero las figuras son identificables 

íntegramente.  Bolívar desnudo cabalga sobre un caballo negro de crin y cola rojizas, entre 

ramas de árboles.  Empuña un hasta con un corazón en su punta y ondea una bandera de 

color amarillo, azul y rojo.  Retoma el caballo del óleo La Guerra de Henry Rousseau y 

evoca al filósofo Jean ï Jacques Rousseau, autor de la teor²a del ñContrato socialò.  Seg¼n 

el museo virtual Amaranto, de la Universidad Externado de Colombia, Ramírez reúne allí 
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al pensador, al artista y al militar, que simbolizan diferentes facetas del poder, proponiendo 

una metáfora para las tres ramas del poder público: ejecutiva, legislativa y judicial 

(Externado, s.f).   

 

4.11 Bolívar, a lo largo del barrio El Perpetuo 
Socorro 

El elemento arquitectónico más notorio del barrio es la iglesia (1944), levantada en honor 

a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, objeto de la devoción mariana de la ciudad.  Es 

esta la que le da su nombre.  Otras edificaciones a resaltar son el Hospital General Luz 

Castro de Guti®rrez (1950), con su enorme mural ñUniverso Vida y Hombreò (2000) de 

Jaime Guevara, en la fachada57.  El Perpetuo Socorro se caracteriza por la unicidad en su 

arquitectura, pues está constituido sobre todo por galpones y bodegas industriales 

generalmente de una sola planta, ocupados por industrias y talleres, más que por 

construcciones residenciales (CISP, 2014), en contraste con la iglesia de estilo gótico.   

 

 

El barrio surgió como resultado de la tecnificación de la ciudad.  La canalización del río 

Medellín y las quebradas que corrían por sus predios, La Loreto y El Indio, permitió disecar 

el territorio, anegado por épocas y por ende insalubre.  Para 1925 el perímetro de la ciudad 

estaba definido por las estaciones del tren de Amag§ y Cisneros ñEl trayecto de las l²neas 

férreas del tren de Amagá es el que más tarde da continuidad a la carrera Bolívar y se 

convierte en el eje estructurante del barrio, junto con la carrera Palacé, que comunicaba el 

centro de Medell²n con el barrio Col·n, al occidente de la ciudadò (CISP, 2014).   

 

                                                
57 El mural tiene un área de más de 700 m2 y alude a la historia de la medicina, pero está por fuera del eje de Bolívar y Maturín, por 

tanto, no aparece en el listado de objetos artísticos elegidas para la presente investigación (Ver: Redacción (19 de junio del 2000). El 

mural más grande.  En: El Tiempo.  Bogotá.  Disponible en internet: https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-1262995   
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Era un barrio de viviendas pobres, con numerosos talleres de mecánica y con 

inconvenientes por la humedad del suelo.  ñPara la ®poca, el camell·n de Guayaquil 

constituía la continuación de la carrera Carabobo y era sitio obligado para el paso a 

Otrabanda, sector de Belén, porque la ubicación del puente de Guayaquil está en el remate 

de este camell·n sobre el r²o Medell²nò (CISP, 2014).  En la actualidad se encuentra 

completamente aislado del puente, contenido este en el listado LICBIC58 de la ciudad.  Ello 

debido al paso del sistema vial del río.  Cruzar la vía hasta el puente implica superar los 

seis carriles de tránsito rápido y los tres separadores, una operación riesgosa, molesta y 

demorada.  Aunque la situación es similar por el extremo occidental del puente, pasando 

el río, hay menos carriles a ese lado. 

 

 

 El puente está en un parque, cuenta con zonas verdes, arborización, área de superficie 

dura, bancas y una fuente.  Lo ocupan un empleado de seguridad de la empresa Metro, 

que se turna con sus compañeros de trabajo según horarios establecidos, y los habitantes 

de calle que lo transitan.  Es un espacio subutilizado, pues la única opción para acceder 

sin cruzar las congestionadas y peligrosas vías rápidas que lo circundan, es acercarse 

hasta el puente peatonal de la Estación Industriales del metro, ubicado a unos 100 metros 

aproximadamente y bajar unas escaleras metálicas que acceden a un sendero junto a la 

antigua vía del ferrocarril; este acceso es netamente peatonal, no admite el uso de ningún 

vehículo.   

 

4.12 Reflexiones acerca del diario de campo 

A continuación, se analizan algunos fragmentos del diario de campo levantado durante la 

presente investigación, con ello se pretende describir las particularidades de hacer ciclismo 

interpretativo a lo largo del tramo elevado del metro en el centro de la ciudad.  Algunos 

                                                
58 Listado de Bienes Candidatos a Bien de Interés Cultural, el puente de Guayaquil aparece asociado en el listado a la Resolución 653 
de 1983, del orden municipal.    
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apartes son literales, aunque se corrigió la redacción donde fue necesario hacerlo, por 

tanto, aparecen conjugados en primera persona:   

 

 

El metro pasa por encima de mi cabeza, una serpiente gigantesca de metal que cuando 

se mueve a lo largo de la ciudad lo hace sobre el surco abierto para su uso exclusivo, sobre 

la piel del espacio urbano. Recuerdo que la comparación la propusieron los mismos 

arquitectos encargados del urbanismo del proyecto, serpiente, con género gramatical 

femenino; sin embargo, es una metáfora que tiene claras connotaciones fálicas, penetra la 

ciudad ïdicen- y pasan a mencionar seguidamente su capacidad de fecundación: Árboles 

y jardines, arte, espacios acogedores y bellos como compensación para la ciudad, 

mediante los cuales justifican su intervención urbanística (Ver Bravo y Hormaza, 1998).   

 

 

Pedaleo a lo largo de una vía pavimentada, dividida transversalmente por un separador 

central que soporta la estructura del viaducto sobre columnas de concreto.  La bicicleta 

también evoca a un ser mítico, por cierto; en principio, un caballo, pero sin la fuerza 

muscular del ciclista este permanece inerte, es un caballo de juguete.  Con el uso cobra 

vida, al acoplarse a un ser humano ambos se transforman en centauro, el ciclista adquiere 

las facultades del animal a través de su prótesis mecánica.  Esta se ajusta al cuerpo 

mediante varios puntos de soporte haciendo uso de su peso: los pedales, las maniguetas 

del manubrio y la silla y una vez completado el ensamble, permite el prodigio de la 

aceleración hasta alcanzar velocidades que jamás se podrían lograr a pie, permite también 

ir a la velocidad de un peatón o bajarse de ella y caminar arrastrándola a un lado, la 

versatilidad es una de las propiedades más notorias del vehículo.   

 

 

Cada vez voy más rápido, percibo lo que asocio con la liberación de endorfinas, una 

sensación de placer generada por la velocidad.  En realidad, no pienso mucho en el metro 

mientras pedaleo, el viaducto me recuerda constantemente su presencia, lo mismo el 

periódico zumbido eléctrico de su paso; pero el tren está a otro nivel.    Él va por su camino 
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y yo por el mío, ambos paralelos.  Debo detenerme, llegué a un cruce, mientras espero 

pienso en los otros vehículos con los que comparto el espacio, sobre todo en los 

automóviles, la gran mayoría de combustión interna, que, una vez puesta en duda la 

aparente ventaja de la velocidad, dejan ver más claramente la otra necesidad que 

satisfacen, la del aislamiento físico.   

 

 

Bien lo dice Eduardo Soto Navarro, comparando la exposición a la cual está sujeto el 

ciclista con el encierro del automovilista: ñéandar en bicicleta por la ciudad, estar 

conectado a todo lo que la conforma: la calle, las señales, las personas, los lugares; [es] 

muy distinto al camión o el auto que son como cápsulas metálicas que te resguardan del 

exterior (é) al subirse a la bicicleta (é) la ciudad es como un paisaje en movimiento al 

que te puedes incorporarò (Soto, 2022, p. 28). 

 

 

Los automóviles son una solución a lo que Elías Canetti llama el miedo a ser tocado, la 

necesidad de interponer algo entre el cuerpo y un posible contacto con otro cuerpo.  Se 

relaciona esto con un temor muy antiguo, a la garra y el hocico lleno de colmillos, a lo que 

acecha y no podemos percibir hasta cuando es demasiado tarde.  En respuesta a ese 

miedo, los automóviles se presentan como criaturas acorazadas, imponentes, que 

protegen a sus ocupantes de un choque o volcamiento, pero a la vez advierten a cualquier 

ser vivo que se atraviese en su camino, que corre el riesgo de morir.   

 

 

Siendo grandes como son, pesados y veloces, de hecho, más grandes y pesados que 

varias personas juntas, las calles por las cuales transitan a lo largo del centro están 

diseñadas para permitir el paso de uno de ellos por carril, poco más que eso. El espacio 

está destinado para su uso y sin embargo su movimiento es en general poco fluido, los 

trancones son comunes debido al enorme tamaño del parque automotor y cuando hay 

muchos juntos, se asemejan a una manada de bovinos que mugen y se pedorrean.   
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Por otra parte, parecieran tener personalidad, probablemente esté relacionado esto con la 

disposición de los elementos ubicados al frente, que se asemejan a un rostro, y talvez sea 

la razón por la cual sus propietarios los cuidan, los miman, les dedican buena parte de su 

tiempo y dinero (Diario de campo: 12-11-22).  La afición por los carros, ha tenido de hecho 

fuertes consecuencias en la forma que la ciudad ha adquirido:   

 

Años atrás ïdice David Byrne- se pensaba que nuestras ciudades no eran 

suficientemente amigables con los carros.  Las personas que se querían movilizar 

en carro rápidamente encontraron las calles frustrantemente congestionadas y 

repletas.  Así que los planificadores sugirieron que las autopistas masivas y las 

arterias de concreto podrían solucionar el problema de la congestión.  No fue así.  

Rápidamente estas se llenaron aun con más carros ïtalvez porque se pensó que 

más gente podría acceder a, e ir más rápido en una autopista.  Así que más 

autopistas fueron construidas59 (Byrne, 2010, p. 23).   

 

Es domingo, salgo a montar en bicicleta con el objetivo de identificar lugares, y la relación 

de los objetos artísticos que albergan, con el espacio.  Tengo claro que debo empezar de 

norte a sur, debido a la orientación de Bolívar (carrera 51).  Es esta una vía de doble sentido 

desde el norte, a la altura de la glorieta de la estación Hospital del metro, hasta la Plazuela 

Nutibara, cuando se encuentra con la Avenida de Greiff.  Allí pasa a ser peatonal hasta 

Colombia (carrera 50), luego va de sur a norte desde Colombia (calle 50) hasta Maturín 

(calle 46) y de norte a sur desde Maturín hasta la Avenida Industriales, donde se encuentra 

con el sistema vial del río.     

 

 

Identifico el lugar número uno, está ocupado por un conjunto de grafitis alrededor de la 

glorieta de la estación Hospital.  Saco fotos, hay gente transitando y un niño atendiendo 

un carrito de café y dulces.  Algunos árboles proyectan su sombra sobre el suelo en seis 

de las ocho esquinas, la gente los aprovecha para detenerse a esperar el transporte o a 

revisar su celular.  Es un lugar concurrido, ruidoso y vigilado, veo varias cámaras de 360° 

a las entradas de la estación del metro.  Son las 2: 10 p.m.  

                                                
59 La traducción es mía. 
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Vengo del sur, así que antes de entrar a la glorieta debo andar por el amplio separador 

central, pues voy en contravía.  Si fuera a pie estaría más involucrado con lo que me rodea, 

en la bicicleta estoy allí, pero de una manera diferente, más ligera, mi cuerpo no entra en 

contacto con el suelo si no es a través de la máquina en movimiento, la velocidad dificulta 

cualquier interacción potencial con los transeúntes y eso me complace.  Estoy solo con el 

trayecto y los objetos artísticos (Diario de campo: 29-08-21).  Cabe aquí mencionar lo que 

plantea Marc Augé acerca del principio de realidad, en relación con la bicicleta: 

 

 (é) lo que se nos escapa hoy ïdice Marc Augé- en este mundo de imágenes y de mensajes 

medi§ticos, es fundamentalmente el principio de realidad (é) La moda de la bicicleta revela 

sin duda, en parte, ese fenómeno de opinión, pero, desde el momento en que montamos 

en una de ellas, las cosas cambian y volvemos a encontrarnos a nosotros mismos. Nuestra 

historia personal nos toma a su cargo. El mundo exterior se nos impone concretamente, en 

sus dimensiones más físicas. Nos ofrece resistencia y nos obliga a un esfuerzo de voluntad, 

pero, al mismo tiempo, se nos abre como un espacio de libertad íntima y de iniciativa 

personal, como un espacio poético, en el sentido pleno y primero del término: como poiesis 

o creación (Augé, 2009, ps.106 y 107). 

 

También como espacio de un presente pospandemia ïuna cosa no contradice a la otra- 

donde tomamos consciencia de que nos han alcanzado las distopías del pasado.  Entre el 

mural Sin hogar y la siguiente columna al sur del viaducto, hay un espacio peatonal y una 

banca que mira a la intervención artística, es esta una intervención de arte callejero, 

compuesta por dos imágenes: en una de las caras de la columna, una mujer y un niño 

indígenas, un hombre afro en la cara opuesta.  Una cámara de 360° vigila todo a su 

alrededor y un hombre duerme a sus pies.  El mobiliario consiste en una banca, una 

lámpara, escalinatas, una baranda metálica, varios semáforos sobre la vía y bolardos en 

los costados.  Todo esto como escenario para la presencia de habitantes de calle y el paso 

de los carros, las motos y los transeúntes.  Una de las bancas es usada por dos personas 

que conversan, la otra no se puede utilizar, hay un vómito en ella y junto al mural de Gog, 

ubicado allí cerca, una mierda humana.  
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La bicicleta se desliza con fluidez por entre los trancones y los vehículos que esperan el 

cambio del semáforo, a través de espacios del ancho de un cuerpo humano.  Si algo se 

atraviesa ïpienso- es posible reaccionar frenando rápidamente, debido a que la inercia no 

es tan potente como la de un automóvil, una moto o un bus.  Por experiencia propia sé que 

las caídas y choques difícilmente son mortales, las reparaciones no son tan costosas, es 

mucho más fácil encontrar un parqueadero, no hace ruido, no emite gases tóxicos, no paga 

impuestos y sin embargo, sigo siendo víctima, junto con el resto de los habitantes de 

Medellín, del mundo en general, de ese escenario repleto de carros y motos circulando 

diariamente por la calle, de la contaminación visual, auditiva, la polución, los gases 

venenosos y la mezquinad con la cual está distribuido el espacio público a su favor (Diario 

de campo: Domingo 12-09-21).   

 

 

Ahora bien ¿Monto para resistir? Podría decirse, por salud mental.  Si es algo político no 

lo sé, posiblemente en el sentido en que planteo un horizonte utópico.  Es un acto 

hedonista, eso sí.  Hay un placer involucrado en esa perfecta mimetización con el entorno, 

que sin embargo supone un distanciamiento, un cambio de perspectiva.  Montado en una 

bicicleta ïdice Byrne- al estar ligeramente por encima de la vista de los peatones y los 

carros, se obtiene una visi·n perfecta del ajetreo de la ciudad en que se vive (é) desde el 

punto de vista de un ciclista, se puede ver casi todo (Byrne, 2009).  Navarrete, por su parte, 

afirma:  

 

Con frecuencia se asocia a la bicicleta con la experiencia de ser libres; noción que puede 

interpretarse desde diferentes ángulos.  Antes que nada, el cuerpo es el primero en percibir 

el movimiento: sobre el ciclo los sentidos se agudizan, al tiempo que el cuerpo se pone a 

prueba, en fuerza y destreza.  En segundo lugar, el conocimiento del mundo en movimiento 

profundiza la búsqueda del sí, la relación con lo otro y los otros, lo que hace del viaje algo 

simb·lico: traspasa aquellos recodos del yo antes desconocidos (é) Quien pedalea, 

curiosea; traza caminos relativamente fuera de los dispositivos de control; participa, aunque 

sea por momentos, de otras formas de conocimiento del s² y del mundo.  Por eso ñla 

m§quina andanteò es pr·xima al Eros, esto es, al anhelo de goce y errancia primitivos que 

perviven en el inconsciente colectivo (Navarrete, 2022, ps. 2 y 3) 
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Tal vez sea esa la razón por la cual resulta tan placentero transitar por calles llenas de 

historia, de belleza, así sea evidente también la suciedad y la pobreza.  Mi escenario está 

por fuera de la burbuja construida para el turista, es la ciudad en carne viva, pero en la 

bicicleta no se sucumbe a la sensación de inseguridad, a la fealdad o a los olores 

nauseabundos.  (Diario de campo (Lunes 27 de octubre de 2021).  

 

 

Me paro frente a un conjunto de grafitis ubicado al norte del tramo elevado del metro, sobre 

el eje de Bolívar.  Nada invita a hacerlo, no hay dónde sentarse ni se observa a nadie 

detenerse, sólo transitan por el espacio habitantes de calle.  Pero ese tramo de la vía está 

profusamente adornado de murales, entre ellos estos cuatro, que atraen la vista con sus 

colores y formas.  A lo largo del tiempo, entre 2020 y 2022 han ido desapareciendo algunas 

intervenciones artísticas, al demolerse una gran bodega desocupada, la cual estaba 

rayada a lo largo de toda la pared que da hacia Bolívar (carrera 51) con numerosos grafitis, 

en el predio se construirá un edificio de dependencias de la Universidad de Antioquia.  

Hacia el centro de la pared, había también un curioso retrato sobre una lámina de latón 

(Ver Fotografía 4-11).  

 

Fotografía 4-11. Intervenciones artísticas desaparecidas entre 2020 y 2022 en el 

tramo norte de la carrera Bolívar:  Musa, en el extremo inferior derecho de un muro 

con varios grafitis (arriba izq.), retrato femenino en hoja de latón (arriba der.), 
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Aspecto de la bodega en 2021, antes de su demolición (abajo izq.), aspecto del sitio 

en el 2022, luego de la demolición, (abajo der.)  

  

  

Fuente: Elaboración propia 

 

Otras han ido despareciendo más lentamente, cubiertas por intervenciones posteriores, 

esto es notorio en los murales de las columnas del metro realizados durante el Festival 

Pictopía de 2017.  También desapareció Medellín, crecimiento de una ciudad, una serie 

de murales ubicados en las columnas del viaducto del metro sobre Maturín (calle 46), que 

contaba la historia de la ciudad en orden cronológico a través de sus avances más 

significativos: Desde ñLa llegada de los espa¶oles al Valle de Aburr§ò (1541) de Madroño 

Crew, pasando por el ñTranv²a municipalò (1921) de Impo hasta el ñSistema integrado de 

transporte del Valle de Aburr§ò (1998) de Yap, entre otros.  Cada intervenci·n ten²a una 

placa con el nombre del mural, cada placa con información acerca de la fecha del hecho 

histórico que refiere y el autor (Ver Fotografía 4-12).   

https://www.senalcolombia.tv/deportes/inicios-ana-cristina-sanabria-en-ciclismo
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Fotografía 4-12 Diferentes murales de la exposición Medellín: Crecimiento de una 

ciudad 

  

  

Fuente: Elaboración propia 
 

Estos fueron borrados mediante capas de pintura gris, como si nunca hubieran existido, y 

reemplazados en 2022 por una campaña institucional donde se exhiben varios retratos 

fotográficos de habitantes de calle.  Se denomina Todxs somos humanxs y detrás de su 

desarrollo está el colectivo Everyday Homless.  Una operación similar se observa en las 

columnas ubicadas sobre Bolívar (carrera 51), entre Maturín (calle 46) y San Juan (calle 

44), intervenidas con retratos fotográficos de mujeres del cuerpo de bomberos de Medellín, 

de la que aparecen como responsables la alcaldía de Medellín, la empresa Metro, el 

Cuerpo de Bomberos de Medellín y el Departamento Administrativo de Gestión del Riesgo 

de Desastres ïDAGRID-.    

 

https://www.senalcolombia.tv/deportes/inicios-ana-cristina-sanabria-en-ciclismo
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También han ido apareciendo nuevas intervenciones artísticas.  Es el caso del muro frente 

al cual me paré, este se encuentra dividido en cuatro secciones del mismo tamaño, dos 

arriba y dos abajo, y en cada una de ellas un grafiti.  El grafiti ubicado abajo a la derecha 

es de la artista española Musa, lo hizo en el marco de Pictopía 2017, pero los otros tres 

son de artistas locales.  Resulta interesante evidenciar por un lado cómo los grafiteros se 

dividieron el muro en porciones iguales, también el hecho de que los otros tres son grafitis 

realizados por fuera del festival y al menos uno, Resistencia, es del año 2020-2021. 

También es nuevo un mural de Ledania en la estación San Antonio, de 2022 y dos grafitis 

que aparecieron hacia el sur de la carrera Bolívar, durante ese mismo año (Ver Fotografía 

4-13).  

 

Fotografía 4-13 Mural de Ledania (2022) sobre Maturín (calle 46) con Palacé (carrera 

50)  

 

Fuente: Elaboración propia, 2022 

https://www.senalcolombia.tv/deportes/inicios-ana-cristina-sanabria-en-ciclismo
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La calle está mojada, transito despreocupadamente por la calzada.  Suelto las manos del 

manillar y conduzco con mi cadera, llego hasta el semáforo y me detengo, pero no apoyo 

los pies, sino que mantengo el equilibrio, y entonces veo a un ciclista pasar haciendo un 

pique, pedaleando con la llanta de adelante levantada.  Juegos de pericia sobre la bicicleta, 

solemos practicarlos simplemente por el placer de saber que podemos hacerlo.  Cambia 

el semáforo y avanzo, entonces me encuentro con el monumento a la resistencia, de Juan 

Guillermo Caicedo y me detengo a observar.   

 

 

Cuando se va en bicicleta, el primer contacto con el arte público es meramente tangencial, 

se ve una forma al pasar, a veces por el rabillo del ojo, unas manchas de colores aquí y 

allá.  En un momento dado, alguno de esos objetos obliga al ciclista a detenerse, imbuido 

por la sensación de ser dueño de ese momento.  Se toma su tiempo, lo rodea para poderlo 

observar desde diferentes perspectivas, se acerca, se aleja, lo toca, le toma fotografías.  

Busca la placa, la firma, vuelve de vez en cuando a visitarlo, entiende que ha empezado a 

interpretarlo, que el objeto artístico le comunicó algo y así, empieza a mirar otros, los que 

ya reconoce y los que va descubriendo.  Se convierte entonces la exploración en un juego 

más con la bicicleta, un juego a baja velocidad, otro tipo de vértigo, el del explorador que 

hace un hallazgo inusitado.  En ese momento la ciudad se convierte en museo (Diario de 

campo: 10-11-2022). 

 

4.13 Evaluación de servicios culturales e interés 
cultural de los objetos artísticos y los lugares 
que los albergan 

En total son 13 los lugares identificados a lo largo del trayecto de la carrera Bolívar y la 

calle Maturín, por donde pasa el tramo elevado del metro a través del Centro Histórico de 

la ciudad, la Comuna 10, La Candelaria.  Cada cual con características específicas que 

permiten diferenciarlos de los demás.  Ellos albergan las diferentes piezas de arte e 

intervenciones artísticas del inventario.  Los lugares, micro espacios que cobran vida a 
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través de la acción social, son áreas acotadas en el espacio público, al interior de las cuales 

es posible observar las piezas de arte e intervenciones artísticas a simple vista.  Si se 

piensa en un museo, constituyen las diferentes salas de exhibición.  Las transiciones entre 

cada uno son claras, tienen qué ver con límites físicos, como calles, diferentes tratamientos 

del piso y el mobiliario, o características morfológicas.   

 

 

Estos han sido divididos en dos categorías, tramos de vía y espacios de tránsito, por un 

lado, y parques y plazuelas por el otro, los últimos conectados a través de los primeros.  

En cualquier caso, espacios convertidos en escenario por la presencia de esos objetos.  

Por tanto, brindan unos servicios culturales a los habitantes y usuarios del espacio público: 

espirituales y religiosos, recreativos y turísticos, estéticos, inspirativos y educativos.  A 

continuación, en la Tabla 4-1 y Tabla 4-2 se presentan los lugares considerados y los 

servicios asociados a cada uno de ellos, según lo evidenciado en los recorridos en campo. 
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Tabla 4-1 Servicios eco sistémicos culturales de los lugares 
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1 

Glorieta de 

la estación 

Hospital 

1 0 1 1 1 4 

2 

Tramo 

norte de 

Bolívar 

(entre 

calles 67 y 

62) 

1 0 1 1 1 4 

3 

Plazuela de 

la estación 

Prado del 

metro 

0 0 1 1 1 3 

4 
Plazuela 

Nutibara 
0 1 1 1 1 4 

5 
Plaza de 

Botero 
0 1 1 1 1 4 

Fuente: Elaboración propia 2023 
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Tabla 4-2 Servicios eco sistémicos culturales de los lugares (Continuación) 
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6 Parque Berrío 1 1 1 1 1 5 

7 
Pasaje de los 

murales 
0 1 1 1 1 4 

8 

Bajos del 

metro a la 

altura del 

Parque Berrío 

1 1 1 1 1 5 

9 
Plazuela de 

San Antonio 
0 0 1 1 1 3 

10 Eje de Maturín 1 0 1 1 1 4 

11 

Esquina de 

Bolívar con 

San Juan 

0 0 1 0 1 2 

12 

Esquina de 

Bolívar con la 

Avenida 33 

0 0 1 1 1 2 

13 
Tramo sur de 

Bolívar 
0 0 1 1 1 3 

Fuente: Elaboración propia 2023 
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Como se puede observar, en principio todos los lugares tienen mínimamente un uso 

estético, de inspiración para la cultura y educativo, debido a la presencia de objetos 

artísticos.  Cinco de ellos están asociados además al uso recreativo y turístico: el Pasaje 

de los murales, los Bajos del metro, el Parque Berrío, la Plazuela Nutibara y la Plazuela de 

Botero; se observa regularmente allí la presencia de grupos de turistas nacionales y 

extranjeros.  Respecto al uso recreativo, cabría resaltar la plazuela de Botero, donde la 

interacción con los objetos es una experiencia tanto visual como táctil, incluso somática; 

los visitantes trepan a los pedestales cargando a sus hijos para tomarse fotografías y los 

niños, a las figuras.  Sin embargo, cabe agregar que para el ciclista todos los lugares 

identificados pueden tener un uso recreativo, es decir, la bicicleta les otorga a los lugares 

este uso.   

 

 

Por otra parte, cuatro de ellos están asociados a la experiencia espiritual y el sentido de 

pertenencia, son aquellos donde están las estaciones del metro que albergan las imágenes 

de la virgen María: la glorieta de la estación Hospital, los Bajos del metro y la Plazuela de 

la estación Cisneros; adicionalmente, el parque Berrío, donde está ubicada la iglesia de La 

Candelaria, uno de los lugares de congregación religiosa más importantes de la ciudad por 

su significación histórica y su ubicación en la trama urbana.  La imagen de ñNuestra se¶ora 

de Guadalupeò, en la estaci·n Hospital del metro, tiene tambi®n una relaci·n con los 

habitantes de los barrios aledaños que vale la pena traer a cuento, pues regularmente es 

objeto de ofrendas florales.           

 

 

Los lugares que pudieron asociarse a todos los servicios culturales considerados fueron 

dos: el Parque Berrío y los Bajos del Metro, pasaje peatonal y para bicicletas aledaño al 

mismo.  Su diversidad de usos y actividades, el palimpsesto histórico y semiótico, la 

arquitectura y el hecho de constituir el origen de la trama urbana juegan a su favor en este 

sentido.  
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La glorieta de la Estación Hospital, el tramo norte de Bolívar entre las calles 67 y 62, el eje 

de Maturín, la Plazuela Nutibara, la Plaza de Botero y el Pasaje de Los Murales aparecen 

asociados a cuatro servicios culturales.  Los tres primeros son espacios de tránsito, no 

tienen uso recreativo ni turístico; los tres últimos en cambio son espacios de estancia, 

tienen uso recreativo y turístico, pero no uso espiritual.  La plazuela de la Estación Prado, 

la plazuela de la Estación San Antonio, la esquina de Bolívar con San Juan, la esquina de 

Bolívar con la Avenida 33 y el Tramo sur de Bolívar por otra parte, aparecen asociados a 

tres usos como se planteó previamente (estético, de inspiración y educativo). 

 

 

Estos objetos artísticos, piezas e intervenciones, además de los usos, es decir aspectos 

relativos a su relación con el entorno, tienen por otra parte unas características per se, 

susceptibles de evaluarse para determinar su interés cultural, y por ende si son dignas o 

no de convertirse en objeto de un proceso de patrimonialización; ciertos criterios con los 

cuales se busca analizar dichas características, son articuladores de la metodología de 

Inventario ï valoración implementada por el Ministerio de Cultura, y deben ser examinados 

en un proceso mancomunado entre los especialistas y la comunidad (Ministerio de Cultura, 

2005).      

 

 

El propósito de la presente investigación no es implementar dicha metodología, pero sí 

busca, mediante una versión resumida de la misma, identificar el interés cultural de 

aquellos objetos a partir de algunos criterios allí sugeridos y así llamar la atención sobre 

ellos, lo cual podría derivar en un proceso de patrimonialización.  Se evaluaron entonces 

sus valores simbólico, artístico e histórico, su autenticidad, forma y contexto; es decir unos 

valores independientes del económico, unos aspectos formales y un marco espacio ï 

temporal.   
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4.14 Resultados del taller con expertos     

En el marco de la presente investigación y apelando a la metodología de taller con grupo 

de expertos, se les solicitó a los asistentes elegir del total de piezas de arte e intervenciones 

artísticas presentadas (Ver Anexo_2_Inventario_objetos_artísticos_y_lugares), aquellas 

que destacaran por su interés cultural y/o por el aporte que le brindan a su entorno, en 

términos de los beneficios inmateriales prestados.  Con esto, se propone un análisis donde 

el interés cultural y los servicios culturales constituyen conceptos complementarios de la 

evaluación.   

 

 

Para evaluar cada criterio propuesto, se acordó que 1 es igual a una calificación baja, 2 a 

una calificación media y 3 a una alta.  A continuación, en la Tabla 4-3, Tabla 4-4, Tabla 4-5 

y Tabla 4-6 se presenta la evaluación cuantitativa hecha a los objetos artísticos, desde la 

perspectiva de la profesora Gilda Wolf, los profesores Luis Fernando González, Armando 

Arteaga y Nino Andrei Gaviria  de la facultad de arquitectura y el profesor Fernando Célimo 

Escobar, de la facultad de artes de la Universidad Nacional sede Medellín.     
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Tabla 4-3 Evaluación cuantitativa de objetos de arte público mediante la metodología de taller de expertos 
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1 
Pedro 
Justo 
Berrío 

Parque 
Berrío 

Giovanny 
Anderlini 

3 3 3 3 3 3 3 3 24 100 

2 
La Corona 

del aire 

Plazuela 
estación 

San 
Antonio 

del metro 

Víctor 
Muñoz 

2 3 3 3 3 3 3 2 22 91,6 

3 Color piel 

Plazuela 
estación 

San 
Antonio 

del metro 

Sr. Ok 2 1 1 1 1 1 3 1 11 46 

4 Sin título 

Tramo 
norte de 
Bolívar 
(entre 

calles 67 
y 62) 

Arí Negro 2 1 1 1 1 3 2 2 13 54,2 

Fuente: Elaboración propia 2023, 2022 

 



188 Arte público en dos calles del centro de Medellín: Un museo en bicicleta (1995 ï 2020) 

 

 

Tabla 4-4 Evaluación cuantitativa de objetos de arte público mediante la metodología de taller de expertos (Continuación) 
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5 
Venus 

dormida 
Plaza de 
Botero 

Fernando 
Botero 

2 2 2 2 2 2 2 2 16 66,4 

6 
Historia del 
desarrollo 

de Antioquia 

Pasaje de 
los murales 

Pedro Nel 
Gómez 

3 2 2 3 2 1 2 1 16 66,6 

7 Zarigüeya 
Tramo sur 
de Bolívar 

Pigmento 
Latino 

2 2 2 3 3 2 2 2 18 74,8 

8 
Fuente 
Cacique 
Nutibara 

Plazuela 
Nutibara 

Pedro Nel 
Gómez 

3 3 2 1 3 3 2 2 19 79,1 

9 
Historia del 
desarrollo 

de Antioquia 

Pasaje de 
los murales 

Pedro Nel 
Gómez 

3 3 2 2 3 2 2 2 19 79 

10 
Torso 

femenino 
Parque 
Berrío 

Fernando 
Botero 

3 2 2 3 3 2 3 3 21 87,4 

Fuente: Elaboración propia 2023, 2022 
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Tabla 4-5 Evaluación cuantitativa de objetos de arte público mediante la metodología de taller de expertos (Continuación) 
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11 
Sin 

título 

Plazuela 
estación 

San Antonio 
del metro 

Juan 
Pablo 

Gómez 
2 1 2 2 3 2 2 2 16 67,7 

12 

Virgen 
de la 

montañ
a 

Eje de 
Maturín 

Marta 
Vélez 

1 1 2 2 3 2 2 2 15 62,4 

13 
Eva / 
Adán 

Plaza de 
Botero 

Fernand
o Botero 

3 3 3 3 3 3 3 2 23 95,8 

14 

Historia 
del 

desarro
llo de 

Antioqu
ia 

Pasaje de 
los murales 

Pedro 
Nel 

Gómez 
3 3 3 3 3 2 1 2 20 83,3 

Fuente: Elaboración propia 2023, 2022 
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Tabla 4-6 Evaluación cuantitativa de objetos de arte público mediante la metodología de taller de expertos (Continuación) 
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15 
El desafío de 

la raza 
Parque Berrío 

Rodrigo 
Arenas 

Betancur 
3 3 1 3 3 3 1 2 19 79,2 

16 
Medellín: Un 

paisaje 
Eje de 

Maturín 
Jorge Rojas 2 1 1 2 1 1 1 1 10 41,8 

17 
Medellín: 

Crecimiento 
de una ciudad 

Plazuela 
estación San 
Antonio del 

metro 

Autor 
desconocido 

2 1 1 2 1 1 1 1 10 44,4 

18 Sin título 

Tramo norte 
de Bolívar 

(entre calles 
67 y 62) 

Titania 2 2 3 1 3 3 2 2 18 74,9 

19 Resistir 

Tramo norte 
de Bolívar 

(entre calles 
67 y 62) 

Pepe Writer 2 2 2 2 3 3 2 2 18 74,8 

20 
Rodillos 

quimbayas 
Parque Berrío 

Autor 
desconocido 

3 3 2 2 3 1 2 1 17 70,8 

Fuente: Elaboración propia 2023, 2022
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En total los participantes del taller eligieron 18 objetos, entre piezas de arte e 

intervenciones artísticas: ocho esculturas, un mural al fresco, cinco murales de arte 

callejero, un grafiti, dos murales en baldosín, un alto relieve y un collage de fotografías.  

Resalta entre los objetos artísticos el mural Desarrollo económico e industrial del 

Departamento de Antioquia, al ser la única pieza elegida por más de una persona, de 

hecho, la escogieron tres personas con diferentes áreas de formación, la historia, la 

arquitectura y las artes plásticas.  También destaca la escultura Pedro Justo Berrío, puesto 

que obtuvo 24 de 24 puntos en su calificación, es decir el 100% de los puntos posibles. 

 

 

En realidad, todos los objetos elegidos obtuvieron una calificación media o alta.  La 

calificación se considera baja hasta 8 puntos, es decir el 33% de los puntos posibles; media 

entre 9 y 15 puntos, o del 34% al 65% y alta desde 16 puntos en adelante, o entre el 66% 

y el 100%.   

 

 

En cuanto a las obras con el 66% o m§s de los puntos posibles, adem§s de ñPedro Justo 

Berr²oò est§n el bajo relieve Rodillos quimbayas, los murales sin título de Titania, ubicado 

frente al Hospital San Vicente Fundación, y Zarigüeya, del colectivo Pigmento Latino; el 

grafiti Resistir y las esculturas Desafío de la raza, la Venus dormida, el Cacique Nutibara, 

la Corona del aire, Torso femenino y Eva y Adán.   

 

 

La Historia del desarrollo económico e industrial del Departamento de Antioquia obtuvo 

tres calificaciones diferentes, como se observó previamente, dos de ellas por encima del 

80%.  Se deduce entonces, por la calificación obtenida, que este objeto tiene un claro 

interés cultural y juega un papel importante en la prestación de servicios culturales, en 

relación con el lugar que lo alberga.            
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De los objetos mencionados siete son esculturas, dos murales de arte callejero, uno es un 

bajo relieve, otro un mural al fresco y uno más, un grafiti.  Varios de ellos de Fernando 

Botero, Eva, Adán y la Venus dormida, esculturas de la plazuela de Botero, donde es de 

hecho la obra la que establece el lugar y sus escenarios, convirtiéndola en punto de 

referencia; esto mismo sucede con el mural al fresco de Pedro Nel Gómez.  También es 

notable la capacidad de la escultura de Betancur, de convertir la esquina donde está 

emplazada en escenario, debido a su monumentalidad, sobre todo a su gran pedestal, sin 

olvidar la calidad de la escultura, el volumen, su riqueza simbólica y la ejecución de las 

formas anatómicas de las figuras.   

 

 

En cuanto a los murales callejeros y el grafiti contenidos en ese grupo, se resalta su valor 

como ejemplos de un arte emergente, así mismo la calidad de sus elementos compositivos 

y ornamentales.  En el caso del grafiti Resistir, es de resaltar la trayectoria del autor, Pepe 

Writer.  Su labor, como buen grafitero, consiste en la colonización del espacio, con cada 

tag se toma un muro del viaducto de Bolívar, entre el Hospital San Vicente Fundación y la 

carrera 62 en sentido norte ï sur.  Viene pintando en el sector desde los años noventa del 

siglo pasado y ha desarrollado una caligrafía propia, reconocida por la comunidad de 

grafiteros. 

 

 

Cinco de los objetos artísticos recibieron por otra parte una calificación de entre 10 y 13 

puntos o entre el 34% y el 65% del total, son los murales en baldosín Medellín: Un paisaje 

y la Virgen de la montaña, los murales de arte callejero Medellín: Crecimiento de una 

ciudad, Color piel y el trabajo sin título de Arí-Negro, pintado en el marco de Pictopía 2017 

a la altura del Hospital San Vicente Fundación. 
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La elaboración de las composiciones en baldosín implica un proceso técnico complejo, que 

incluye la pintura y quema de los objetos pictóricos.  Desde el diseño y elaboración hasta 

la instalación presentan retos artísticos importantes.  Ambos resaltan además por su 

integración al contexto (en términos del aporte cultural) y por su aporte al entorno (en 

términos de los servicios culturales), servicios tanto estéticos como educativos y de sentido 

de pertenencia.  Son imágenes donde convergen color y forma, y expresan contenidos 

simbólicos e históricos que contribuyen a demarcar el espacio.   

 

 

Los tres últimos en cambio están hechos con aerosol y pinceladas de acrílico, el aerosol 

permite pintar velozmente amplias superficies y es de secado rápido, su aplicación 

constituye un proceso más sencillo que el de los murales en baldosín, sin embargo, estas 

intervenciones resaltan por el conocimiento del dibujo y el manejo del color, son obras 

hábilmente realizadas.  También se debe considerar que el mural de Arí ï Negro obtuvo 

una calificación alta en términos de contexto (categoría que le aporta al interés cultural) y 

Color piel en términos de los beneficios inmateriales que presta (categoría que le aporta a 

la evaluación de los servicios eco sistémicos), por su reivindicación de la presencia afro en 

el Centro.    

 

 

En general, el criterio que obtuvo una mayor calificación fue la forma, 13 objetos artísticos 

consiguieron una nota alta, seis de ellos esculturas, también el mural en baldosín de la 

virgen, tres murales de arte callejero, el collage de fotografía de Juan Pablo Gómez y el 

fresco de Pedro Nel Gómez.  Es un grupo ecléctico, pero todos resaltan por la destreza en 

su ejecución.   
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En segundo lugar aparece el valor artístico, donde siete objetos obtuvieron una calificación 

alta, todos ellos obras de artistas de generaciones pasadas, esculturas de Anderlini, 

Gómez y Botero; así mismo los Rodillos Quimbayas, instalados por el Metro de Medellín 

en el marco del parque Berrío.  En el otorgamiento de este valor pesó, como se puede 

observar, el prestigio de la obra y el artista en el imaginario de los participantes, así como 

el reconocimiento de las formas y estilos en relación con su autor.    

 

 

En cuanto al criterio Aporte al entorno espacial, todos obtuvieron una calificación media o 

baja excepto dos, siendo estos los únicos objetos con una calificación alta, el Pedro Justo 

Berrío de Anderlini y el Torso femenino de Botero.  Tal vez de las piezas más conocidas y 

más determinantes en la conformación de los lugares del centro.   

 

 

Respecto al criterio donde los objetos obtuvieron las notas más modestas, destaca el Valor 

histórico.  En este grupo no hay ninguna escultura, en cambio seis murales consiguieron 

una nota baja; tres murales callejeros, el collage de fotografías sin título de Juan Pablo 

Montoya y los murales en baldosín Virgen de la Montaña y Medellín: Un paisaje.   

 

 

Le siguen el valor simbólico y el Aporte al entorno espacial, donde cinco obras obtuvieron 

una nota baja, respectivamente.  En el caso del valor simbólico, los objetos que obtuvieron 

este tipo de calificación son Color piel, la intervención sin título de Arí ï Negro, el Desafío 

de la raza, Medellín: Un paisaje y Medellín: Crecimiento de una ciudad, es decir cuatro 

murales callejeros y una escultura.  De esta última, cabe afirmar que obtuvo mala nota 

para el criterio mencionado y adicionalmente no cuenta con una valoración cualitativa al 

respecto, pero la obra porta un rico trasfondo simbólico: La lanza apuntando al cielo, el 

caballo encabritado, el brazo con el puño cerrado, la mazorca de maíz, todos estos 

elementos dispuestos en un movimiento ascendente por cuenta del pedestal.  Los 
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pedestales de Betancur, cabe mencionar, tienen la facultad de integrarse a la obra 

estructuralmente.          

 

 

En cuanto al Aporte al entorno, obtuvieron notas bajas Color piel, Desarrollo económico e 

industrial del Departamento de Antioquia (en una de las tres calificaciones otorgadas a la 

obra), Medellín: Un paisaje, Medellín: Crecimiento de una ciudad y los Rodillos Quimbayas, 

es decir objetos que no han tenido éxito en contribuir a los servicios culturales de los 

lugares donde están ubicados.   

 

 

Por diferentes razones de hecho: Color piel, pintado en la caja de un ascensor ubicado en 

la estación San Antonio, en una esquina de la plazoleta, no cuenta con una visibilidad 

apropiada; aunque da a un pasillo concurrido con escalones en los cuales es posible 

sentarse, tampoco se integra adecuadamente al escenario, pues está al fondo de unas 

escalas, en un espacio estrecho y por la durabilidad del material, no se espera que alcance 

a sobrevivir hasta la siguiente generación.  El fresco de Pedro Nel Gómez tiene problemas 

locativos, básicamente de visibilidad, y si bien el pasillo de las esculturas cuenta con un 

uso turístico, también es lugar de prostitutas, habitantes de calle y de la policía 

simultáneamente; suele así mismo permanecer desaseado.  Cuenta sin embargo con un 

interés a nivel científico y humanístico, igualmente como motivo de reflexión artística, 

debido a que refleja problemáticas sociales propias de la ciudad contemporánea.   

 

 

Medellín: Un paisaje, se ve desde la calle, pero está contenido, ocupa un espacio de 

tránsito y no ofrece condiciones para la transformación del lugar que lo circunda en 

escenario.  Sin embargo, tiene dos caras y puede ser visto tanto desde el oriente como 

desde el occidente.  El mural es un documento de las transformaciones de la ciudad en 

términos de transporte.  Las demás obras mencionadas tienen también ese efecto casi 
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nulo sobre el espacio, se encuentran relativamente ocultas, en mal estado o no ofrecen 

condiciones para una apropiada visibilización.  

 

 

El valor artístico, es una de las categorías mejor calificadas, sólo una obra obtuvo una nota 

baja, la Virgen de la Montaña.  Se aduce al respecto que los valores presentes en ella son 

indicativo, colectivo y reproductivo, todo esto propio de las artes populares, su valor está 

en otra dirección, no necesariamente en su condición de obra decorativa.     

 

 

Para el profesor Luis Fernando González, el valor simbólico de la estatua de Pedro Justo 

Berrío radica en que es un referente obligado, tanto espacialmente como en relación con 

la toponimia del espacio.  Contribuye a mejorar el entorno en cuanto lugar de encuentro y 

socialización, no solo a escala del parque sino metropolitana, por tanto, debido a su 

importancia histórica siempre será conservada.  En cuanto a su contexto físico, afirma que 

la misma escultura es una determinante obligatoria para el diseño urbanístico, define el 

lugar y la estética.  Adicionalmente, ofrece la posibilidad de recorrerla en su entorno a un 

público en bicicleta.  

 

 

En cuanto a la Corona del aire, su valor simbólico estriba en que constituye un esfuerzo 

por enlazar el paisaje, el urbanismo y el proceso urbano.  La obra es más visible en la 

noche que en el día, su carácter en un contexto diurno es más abstracto. Contribuye a 

crear otro sentido espacial al entorno a nivel de piso, pero de igual manera delimita lo 

espacial -al cielo- y desde la estación del metro.  Respecto a su relación con el lugar de 

ubicación, es una implantación posterior al espacio, se adecúa a él, pero logra definirlo, y 

tiene un uso estético, inspirativo, educativo y urbano que va construyendo el sentido de 

lugar, definiendo el espacio vacío nororiental del primer piso de la estación. 
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El mural Color Piel, de Sr. Ok es por su parte una obra como pocas ïcontinúa- hace 

referencia a la población afro que constituye parte de un legado histórico ignorado en una 

sociedad racista.  Sin embargo, su contribución al mejoramiento del entorno no es muy 

significativa, la obra no dialoga con el espacio, sólo lo usa como soporte.  Así mismo, como 

toda obra de pintura urbana es efímera, ya ha perdido mucho del color, deteriorado por el 

medio ambiente.  No obstante, tiene un alto valor social, educativo e histórico, incluso 

contestatario, si bien tiende a lo efímero.  

 

 

Gilda Wolf por su parte, dice respecto al mural de Arí Negro que su valor simbólico radica 

en ser un ejemplo de la estética de los jóvenes; más que histórica, constituye una 

referencia al presente.  El mural contribuye a mejorar su entorno, en la medida en que le 

quita rigidez y le pone color, aunque es una obra de arte efímero y otros la intervienen.  En 

relación con su contexto físico, por otra parte, está bien intervenir el metro y desmontar la 

cultura metro, la obra la lleva a la cotidianidad, si bien no es para pararse a contemplarla, 

sino que constituye una marca en el recorrido.  

 

 

Respecto a la Venus dormida, afirma que su valor artístico está en traer otras proporciones 

a lo clásico de otras venus, y en aportar incluso un conocimiento científico por lo que 

significa hacerla en ese tamaño.  De alguna manera, es la expresión de nuestra 

desproporción en todo.  La obra ïaduce- está bien conservada, en parte porque tiene cierta 

aura de obra de arte.  En cuanto a su relación con el sitio de emplazamiento, está integrada 

al museo a cielo abierto con el cual se pretendió en su momento clarificar el entorno, un 

entorno mal edificado que las obras disimulan.  Tiene en este sentido un evidente uso 

turístico, por el reconocimiento de Botero en el mundo.  La obra le ofrece al público en 

bicicleta, según la profesora, un cierto reposo. 
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El profesor Fernando Célimo Escobar Neira, resalta del Cacique Nutibara su valor artístico, 

en relación con el componente técnico y su implantación, así como su activación 

contemporánea.  Es así mismo relevante históricamente al ser una pieza relativa a la 

modernización del espacio urbano.  El valor simbólico de la obra, deriva por su parte del 

canon artístico que estuvo vigente con claridad hasta la primera mitad del s. xx, el que 

recoge en su modo de representación y experiencia.  La obra interrumpe la degradación y 

uso problemático de lo público en el sector, contribuyendo a mejorar las condiciones del 

entorno; es una isla en medio del lugar, con uso estético, funciones de marcaje y en menor 

medida, uso turístico.  Ofrece así, un punto de encuentro y un motivo histórico para el 

abordaje del centro, sin embargo, es necesario integrar mejor su entorno. 

 

 

Del mural Historia del desarrollo histórico y cultural del Departamento de Antioquia, el 

profesor Escobar afirma que es sin duda una obra icónica y relevante, en una época que 

permite el diálogo entre el presente y el pasado, en eso radica su valor artístico.  Su valor 

histórico por otra parte, radica en el lugar del autor y su obra en la historia del arte de 

Colombia.  Al ser una pieza narrativa, esto es con voluntad historiadora y reivindicativa, 

señala un modo de relación arte - sociedad, de su momento de emergencia.  Al igual que 

el Cacique Nutibara, refuta el ocaso de ese entorno espacial, al ofrecer unos servicios 

estético, de marcaje y turístico.  Sin embargo, el profesor Armando Arteaga resalta que 

constituye un espacio de renovación espacial con problemas complicados en términos de 

uso y ocupación.  Recomienda mejorar las condiciones de zócalo y pisos.   

 

 

El valor artístico del Torso femenino ïcontinúa Escobar Neira- está en su resolución 

técnica, no hay defecto en ella y a esto se suma su implantación y presencia en el paisaje 

urbano.  Tiene también un valor histórico, relacionado con lo que significa el trabajo de su 

autor, sin embargo, el alto número de sus piezas en Medellín y en este sector, impiden 

particularizarlo.  La obra, adicionalmente, permanece muy bien conservada, al estar a 

cargo del Banco del a República. Por otra parte, es una muestra de arte moderno con 
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criterio un poco anterior, de pretensión clásica; aun así, su voluntad de marcar el espacio 

público la convierte en un geo referenciador, punto de encuentro y de marcaje, con una 

ubicación estratégica y adecuada, por lo cual presta servicios estéticos, turísticos y 

contribuye a darle identidad al sitio, que ofrece al ciclista un punto de encuentro y un motivo 

histórico para el abordaje del centro de Medellín.  

 

 

De la Virgen de la Montaña, Escobar aduce que, como pieza de arte popular, cumple a la 

reproducción icónica, así mismo es interesante su implantación en la línea del metro.  Los 

valores que presenta son indicativo, colectivo y reproductivo, todo esto propio de las artes 

populares; va entonces en otra dirección, no necesariamente la histórica.  En cuanto a su 

valor simbólico, la intervención artística hace parte de un diálogo permanente campo - 

ciudad y de sujetos tradicionales con aspectos contemporáneos, contribuyendo al 

mejoramiento del entorno, pues interrumpe un uso masivo-institucional de significativa 

intensidad. 

 

 

En cuanto al Desafío de la raza, Armando Arteaga resalta su valor artístico, histórico y 

simbólico.  Observa un alto estado de conservación, aunque la obra está implantada en un 

lugar difícil, de modo que el servicio cultural que presta es bajo, al igual que su aporte al 

entorno.  Aun así, le puede ofrecer al ciclista una parada, una meta intermedia en su 

recorrido.  Recomienda mejorar sus condiciones de iluminación nocturna. 

 

 

Del mural Medellín: Un paisaje, este para Arteaga constituye una pieza histórica, cuyo valor 

artístico, histórico y simbólico coinciden en su manera de apelar a la memoria.  Se 

encuentra en buen estado de conservación, pero presta un bajo servicio cultural y su 

contribución al entorno espacial es escaso.  No obstante, le ofrece una estación intermedia 
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en el recorrido a los potenciales usuarios de la bicicleta que visiten el centro.  Sugiere 

adecuaciones a nivel del primer piso.  

 

 

En cuanto a Medellín: Crecimiento de una ciudad, su valor artístico radica en que ofrece 

una perspectiva adicional de lugar.  Sobre todo, resalta de la obra su valor social e 

iconográfico, aunque considera que sus servicios culturales no son significativos. 

 

 

En lo que tiene qué ver con el mural en acrílico y aerosol sin título de Titania, el profesor 

Nino Andrey Gaviria afirma que su valor artístico radica en la calidad técnica y cromática.  

Aun cuando es efímero, se deja registrar fotográficamente, por tanto, alcanza a tener un 

valor histórico.  Su valor simbólico, por otra parte, está en el hecho de reflejar la actualidad 

de un arte emergente, que contribuye a mejorar el entorno como gesto artístico, donde su 

relación con el contexto es clave.  Promueve la identidad del lugar y de la autora y ofrece 

al ciclista un paisaje visual y terapéutico.  Recomienda un trabajo de remodelación del 

espacio público. 

 

 

De los Rodillos quimbayas, Gaviria aduce que tienen un alto valor técnico e histórico, y que 

su valor simbólico radica en la condición de vestigio o legado, aunque si bien debería 

contribuir positivamente al entorno, parece que este la ignora, de hecho, están bastante 

descuidados.  Los murales tienen un uso turístico y cuentan con potencial, pero se 

encuentran desaprovechados.  A los bici usuarios, les ofrece un destello de la historia 

cultural de Colombia.  Recomienda aplicarle técnicas de museografía. 
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4.14.1 Resultados del recorrido ï taller con comunidad y bici 
usuarios  

 

Posteriormente, el 15 de enero se llevó a cabo un recorrido en bicicleta por el espacio 

analizado, al cual fueron invitados habitantes del centro y bici usuarios.  Seguidamente, se 

les entregó un cuestionario similar al del taller de expertos para su diligenciamiento.  En la 

Tabla 4-7 y la Tabla 4-8 se presenta la calificación otorgada por los asistentes a cada objeto 

artístico, según los ocho criterios propuestos.   



202 Arte público en dos calles del centro de Medellín: Un museo en bicicleta (1995 ï 2020) 

 

 

Tabla 4-7 Evaluación cuantitativa de objetos de arte público mediante la metodología de recorrido - taller con comunidad 

No. 
Nombre de la 

obra 
Autor Lugar 

Interés cultural 
Servicios Eco sistémicos 

Culturales 

Total % 
Valor 

artístico 
Valor 

histórico 
Valor 

simbólico 
Autenticidad Forma 

Contexto 
físico 

Beneficios 
inmateriales 

Aporte 
entorno 
espacial 

1 Cacique Nutibara 
Pedro Nel 

Gómez 
Plazuela 
Nutibara 

1 1 2 1 1 3 3 1 13 54,3 

2 Color piel Sr. Ok 

Plazuela 
estación 

San 
Antonio 

1 1 2 2 1 3 2 1 13 54,2 

3 
Bolívar en el 
caballo de 
Rousseau 

Dora 
Ramírez 

Tramo sur 
de Bolívar 

1 1 1 3 1 3 3 1 13 58,5 

4 
Virgen de 

Guadalupe 
Olga María 
Gutiérrez 

Glorieta de 
la estación 

Hospital 
3 2 3 2 1 1 2 3 17 70,8 

5 Corona del aire Víctor Muñoz 

Plazuela 
estación 

San 
Antonio 

3 2 3 2 1 1 2 3 17 70,8 

6 

Historia del 
desarrollo 

económico e 
industrial del 

Departamento de 
Antioquia 

Pedro Nel 
Gómez 

Pasaje de 
los murales 

3 2 3 2 1 1 2 3 17 70,8 

7 

Historia del 
desarrollo 

económico e 
industrial del 

Departamento de 
Antioquia 

Pedro Nel 
Gómez 

Pasaje de 
los murales 

3 3 3 3 3 2 3 3 23 95,8 

Fuente: Elaboración propia, 2022
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Tabla 4-8 Evaluación cuantitativa de objetos de arte público mediante la metodología de recorrido - taller con comunidad 

(Continuación) 
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8 Dios Mercurio 
Rodrigo 
Arenas 

Betancur 

Plazuela 
estación San 

Antonio 
3 3 3 3 3 2 3 3 23 95,8 

9 

Historia del 
desarrollo 

económico e 
industrial del 

Departamento 
de Antioquia 

Pedro 
Nel 

Gómez 

Pasaje de los 
murales 

2 3 2 2 1 2 3 3 18 74,9 

10 Dios Mercurio 
Rodrigo 
Arenas 

Betancur 

Plazuela 
estación San 

Antonio 
3 1 1 3 1 1 3 1 14 58,5 

11 Sin título Titania 

Tramo norte 
de Bolívar 

(entre calles 
67 y 62) 

2 1 2 1 1 1 3 1 12 50,1 

12 
Virgen de la 

montaña 

Marta 
Lucía 
Vélez 

Eje de 
Maturín 

3 1 3 3 1 1 1 1 14 58,5 

Fuente: Elaboración propia, 2022
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Durante el recorrido ï taller con residentes del centro y bici usuarios, fueron elegidos nueve 

objetos por los participantes, entre piezas e intervenciones artísticas: tres esculturas, tres 

murales de arte callejero, dos murales en baldosín y un mural al fresco.  Destacan la 

Historia del desarrollo económico e industrial del Departamento de Antioquia y Dios 

Mercurio; el primero porque fue elegido por tres asistentes diferentes (igual sucedió en el 

marco del taller de expertos) y el segundo, por dos asistentes.  Todos los objetos 

obtuvieron una calificación media o alta, de hecho, la Historia del desarrollo económico e 

industrial del Departamento de Antioquia y Dios Mercurio, una calificación casi perfecta, 23 

puntos de 24 o el 95,8% de los puntos posibles. 

 

 

Los criterios donde más objetos artísticos obtuvieron una calificación alta en lo que se 

refiere al interés cultural, fueron el Valor artístico, y los Beneficios inmateriales en lo que 

tiene qué ver con los servicios culturales.  En cuanto al valor artístico destacan cuatro 

objetos: la Virgen de Guadalupe, la Corona del aire, la Historia del desarrollo económico e 

industrial del Departamento de Antioquia y el Dios Mercurio.  Son dos murales, uno en 

mosaico y otro al fresco, así como dos esculturas, objetos todos ellos caracterizados por 

su durabilidad, superior a la de una vida humana y, por tanto, susceptibles de ser objeto 

de un proceso de patrimonialización.  Su Valor artístico tiene relación entonces con la 

complejidad de las técnicas de fabricación y la calidad de los resultados obtenidos. 

 

 

Respecto a los beneficios inmateriales, destacan el Cacique Nutibara, Bolívar sobre el 

caballo de Rousseau, Historia del desarrollo económico e industrial del Departamento de 

Antioquia, Dios Mercurio y el mural sin título de Titania.  En este sentido, se tiene en cuenta 

el aporte que le otorgan a la prestación de servicios culturales en los lugares donde se 

encuentran ubicados, tanto estéticos como educativos y espirituales; y en el caso del fresco 

de Pedro Nel Gómez, también turísticos.                
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Le siguen los criterios Aporte al entorno espacial y Valor simbólico, considerando que 

cuatro obras obtuvieron la calificación más alta en ambos casos: La Virgen de Guadalupe, 

la Corona del aire, Historia del desarrollo de Antioquia y Dios Mercurio, obras que articulan 

el espacio a su alrededor de manera efectiva y así mismo, portadoras de un marcado 

simbolismo.  En el caso de la Virgen de Guadalupe, por ejemplo, se tiene que su uso 

religioso es efectivo, no potencial, de manera que su simbología repercute efectivamente 

en la comunidad usuaria del lugar al cual está asociada.     

 

 

El criterio donde menos objetos obtuvieron una calificación alta fue la forma, sólo dos de 

ellos lograron destacarse en este sentido: La Historia del desarrollo de Antioquia y el Dios 

Mercurio, objetos de artistas renombrados, con una importancia significativa para la historia 

del arte nacional y caracterizados por su meticuloso trabajo de construcción. 

 

 

Por otra parte, el criterio donde los objetos obtuvieron los resultados más modestos fue 

ese mismo, Forma, 10 de ellos con una calificación baja.  Seguidamente están el Valor 

histórico, el Contexto físico y el Aporte al entorno espacial, con seis obras obteniendo 

calificación baja en cada criterio.  El criterio donde menos objetos obtuvieron una baja 

calificación fue el de Valor simbólico, con sólo dos: Bolívar en el caballo de Rousseau y 

Dios Mercurio.  Es decir que se valoraron de manera más positiva los valores simbólicos 

de los objetos que sus valores formales.  

 

 

Es notorio el hecho de que haya seis coincidencias entre los objetos artísticos elegidos por 

los asistentes al taller de expertos y los elegidos durante el recorrido ï taller, por habitantes 

del centro y bici usuarios.  Son estos Corona del aire, el Cacique Nutibara, Historia del 

desarrollo económico e industrial del Departamento de Antioquia, la Virgen de la Montaña, 

Color Piel y el mural sin título de Titania. Es decir, dos esculturas, el mural al fresco de 
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Pedro Nel Gómez, dos murales de arte callejero y un mural en baldosín; un grupo ecléctico, 

compuesto por obras asociadas a diferentes tipos de materialidad.  

 

4.15 Objetos artísticos priorizados 

Los objetos elegidos por personas diferentes en un taller, o elegidos por diferentes 

personas, tanto en el taller de expertos como en el taller con comunidad y bici usuarios, 

también aquellos con calificaciones altas, es decir por encima del 66% en todos los 

criterios, pueden ser tenidos en cuenta para priorizar por su interés cultural, en términos 

de una propuesta de intervención del espacio.  En la Tabla 4-9 y Tabla 4-10 se presentan 

los objetos priorizados y los lugares donde se encuentran ubicados, además del criterio 

tenido en cuenta para su priorización: 
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Tabla 4-9 Objetos artísticos priorizados a partir de los resultados de los talleres 

No. Nombre Lugar Observaciones 

1 Nuestra señora de Guadalupe Glorieta de la estación Hospital 
Priorizado por puntaje en el taller con 

comunidad y bici usuarios 

2 Mural sin título de Titania 
Trayecto sobre Bolívar, entre la 

calle 67 (Barranquilla) y la calle 62 

Priorizado al haber sido elegido en ambos 

talleres y por puntaje en el taller de expertos 

3 Resistir 
Trayecto sobre Bolívar, entre la 

calle 67 (Barranquilla) y la calle 62 
Priorizado por puntaje en el taller con expertos 

4 Cacique Nutibara Plazuela Nutibara 
Priorizado al haber sido elegido en ambos 

talleres y por puntaje en el taller de expertos 

5 Venus dormida Plaza de Botero Priorizado por puntaje en el taller con expertos 

6 Eva Plaza de Botero Priorizado por puntaje en el taller con expertos 

7 Adán Plaza de Botero Priorizado por puntaje en el taller con expertos 

8 
Historia del desarrollo económico e industrial 

del Departamento de Antioquia 
Pasaje de los murales 

Priorizado al haber sido elegido por varias 

personas en ambos talleres y por puntaje en 

ambos talleres 

9 Rodillos quimbayas Parque Berrío Priorizado por puntaje en el taller con expertos 

Fuente: Elaboración propia, 2022
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Tabla 4-10 Objetos artísticos priorizados a partir de los resultados de los talleres (Continuación) 

No. Nombre Lugar Observaciones 

10 Pedro Justo Berrío Parque Berrío Priorizado por puntaje en el taller con expertos 

11 Desafío de la raza Parque Berrío Priorizado por puntaje en el taller con expertos 

12 Torso femenino Parque Berrío Priorizado por puntaje en el taller con expertos 

13 Corona del aire 
Plazuela de la estación San 

Antonio del metro 

Priorizado por haber sido elegido en ambos 

talleres y por puntaje en ambos talleres 

14 Dios Mercurio 
Plazuela de la estación San 

Antonio del metro 

Priorizado por haber sido elegido dos veces en 

el taller con comunidad y bici usuarios 

15 Color Piel 
Plazuela de la estación San 

Antonio del metro 

Priorizado al haber sido elegido en ambos 

talleres 

16 Virgen de la Montaña Eje de Maturín 
Priorizado al haber sido elegido en ambos 

talleres 

17 Zarigüeya 
Trayecto sobre Bolívar a lo largo 

del barrio Perpetuo Socorro 
Priorizado por puntaje en el taller con expertos 

Fuente: Elaboración propia, 2022
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A través de los talleres con expertos, comunidad y bici usuarios, fueron priorizados 

entonces 17 objetos, entre piezas de arte e intervenciones artísticas, distribuidos por los 

diferentes lugares establecidos; uno de ellos, el mural al fresco de Pedro Nel Gómez 

Desarrollo económico de Antioquia, es el único objeto elegido en los dos talleres y por tres 

personas diferentes en ambos casos, es decir pro seis personas en total.  La Corona del 

aire de Víctor Muñoz, fue a su vez elegida en ambos talleres y en los dos obtuvo un puntaje 

alto.      

 

 

Por otra parte, de trece lugares, aparecen aquí representados nueve, en cuanto a la 

ubicación de las obras escogidas se refiere; no figuran en cambio la plazuela de la estación 

Prado, la esquina de Bolívar (carrera 51) con la calle San Juan (calle 44), la esquina de 

Bolívar con la Avenida 33 ni los Bajos del metro.  Esto no significa que los lugares 

mencionados no ofrezcan servicios culturales, pero de no ser por los objetos artísticos allí 

presentes serían simples espacios de paso.  La excepción la constituyen los Bajos del 

metro, importante vitrina de la febril actividad comercial generada por el comercio popular 

en el centro, un paseo peatonal con ciclo ruta, cubierto por el viaducto del metro, 

intervenido artísticamente, aledaño al parque Berrío y rodeado de edificios declarados 

Bienes de Interés Cultural. 
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5. EL MUSEO EN BICICLETA: 
PROPUESTA OPERATIVA DE 
UNA UTOPĉA (CONCLUSIONES) 

5.1 La bicicleta como metáfora de libertad 

ñA m² me encantaba tu desobediencia.  Te ve²a libreò 

Powerpaola 

 

Un hallazgo interesante de la presente investigación es la asociación persistente en la 

literatura consultada, entre la bicicleta y el concepto de libertad.  No es nada sorprendente, 

parece algo que un aficionado al ciclismo diría, que la bicicleta es sinónimo de libertad.  

Pero no por eso deja de ser ilustrativo evidenciar cómo la comparación la repiten diversas 

voces, desde declaraciones de activistas legendarias durante el amanecer del feminismo 

europeo, hasta un pintor expresionista, pasando por un cantante de punk neoyorkino, 

diversos artículos periodísticos y el reconocido ensayo Elogio a la bicicleta de Marc Augé, 

por ejemplo. 

 

 

ñLas mujeres de clase alta ïdice Ainhoa Campos en un artículo para la National 

Geographic- fueron atreviéndose a montar en este nuevo invento, que ponía a su alcance 

la posibilidad de desplazarse con libertad60 y rapidez en un mundo que las condenaba al 

enclaustramiento en la vivienda familiar.  Estas pioneras atraían todas las miradas, lo que 

                                                
60 La negrilla es mía. 
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ya de por sí era malo.  Los manuales de comportamiento de la época dejaban muy claro 

que lo último que debía hacer una dama en la calle era llamar la atención de los viandantes.  

Andar deprisa era un signo de mala educación, lo mismo que hablar alto o mover los brazos 

lejos del cuerpoò (Campos, 2022). 

 

 

En cuanto a la apropiación de la bicicleta por parte de las mujeres, luego de una importante 

oposición social, con el tiempo la imagen de la mujer ciclista dejó de ser extraña, a medida 

que las bicicletas se popularizaron.  Ejemplos como la vuelta al mundo en bicicleta de 

Annie Londonderry en 1895 cautivaron la imaginación de la gente y demostraron la 

capacidad de las mujeres de igualar a los hombres en sus hazañas61.  ñMientras, la 

publicidad presentó el ciclismo como una actividad respetable.  Ahora los médicos 

recomendaban montar en bicicleta, y los periodistas ve²an en la ciclista a la ñnueva mujerò 

(Campos, 2022). 

 

 

Aun así, habría qué esperar muchos años para que las mujeres empezaran a disputar 

competencias profesionales.  En cuanto al Tour de Francia femenino, este se había 

celebrado ya en 1955, luego se reactivó desde 1984 hasta 1989 y no volvió a celebrarse 

hasta 2022 (La Nación, 2022).  La campeona de esta última versión sería la ciclista 

neerlandesa Annemiek van Vleuten (Esciclismo, 2022).  Otra vuelta que se ha comenzado 

a celebrar en años recientes en su versión femenina es la París ï Roubaix, legendaria 

                                                
61 En 1894 dos ricos comerciantes y socios de un club elitista de Boston propusieron a Annie Cohen recorrer el mundo en bicicleta en 
un tiempo de quince meses a cambio de 10.000 dólares ¿por qué la eligieron a ella? Por su falta de experiencia en el ciclismo, por su 
constitución física y por estar casada, ser madre de familia y judía.  Pero ella no dudó en aceptar la apuesta.  Lo siguiente era conseguir 
patrocinio, lo cual era inusitado para una mujer de la época, pero lo consiguió a cambio de que llevara colgada siempre una placa con 
el nombre de la compañía que se lo proporcionó en la parte trasera de la bicicleta y que se cambiara su nombre de casada (Cohen) 
por Miss Londonderry, como la empresa.  Miss Londonderry salió de Boston el 25 de junio de 1894, iba vestida con blusa y falda larga, 
la que cambiaría por unos bloomers en Chicago, y como equipaje llevaba una muda de ropa interior y un revólver con cachas de nácar.  
Iba escoltada durante su partida por un grupo de unas 500 sufragistas que la apoyaban.  El recorrido empezaría técnicamente en 
Chicago, ciudad de la cual se devolvió a Nueva York para embarcarse en el buque francés La Touraine, rumbo a Le Havre, donde llegó 
el 3 de diciembre.  De ahí pasó a París y Marsella, donde se embarcó hacia Egipto, luego a Jerusalén donde se embarcó de nuevo, 
llegando a Sri Lanka y Singapur.  A mediados de febrero estaba en Saigón y poco después en Port Arthur, de ahí pasó a Wei Hai Wei 
en China y luego a Siberia.  El 9 de marzo de 1895 se embarcó de nuevo en Yokohama rumbo a San Francisco, donde llegó el 23 de 
marzo (Sáenz García, 2013: 39)    
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carrera celebrada desde 1896, denominada el infierno del norte, y considerada una de las 

competencias ciclísticas más exigentes del mundo.  La primera versión se celebró en 2021, 

en ella salió campeona la británica Lizzie Deignan (Macaya, 2021). 

 

 

En el ámbito nacional, no fue hasta 2016 que las mujeres tuvieron su propia Vuelta a 

Colombia, carrera que hace parte del calendario internacional de la Unión Ciclística 

Internacional ïUCI- en la categoría 2.2.  Las primeras tres versiones las ganó la ciclista 

colombiana Ana Cristina Sanabria (El Espectador, 2022), en el 2019 salió triunfante Aranza 

Villalón de Chile (Esciclismo.com, 2019), en el 2020 Miryam Núñez de Ecuador (Mundo 

ciclístico, 2020), Lillibeth Chacón de Venezuela en el 2021 (Mundociclistico, 2021) y Diana 

Peñuela de Colombia en el 2022 (Federación Colombiana de Ciclismo, 2022). 

 

 

Así, la historia de la bicicleta tiene también sus propias heroínas y mártires.  A la londinense 

Emma Eades la llegaron a recibir a pedradas a donde llegaba, a otras las insultaban y 

agredían y los médicos opinaban que el ciclismo era perjudicial para las mujeres, pues su 

organismo era más débil que el de los hombres, creían por tanto que montar en bicicleta 

podía causarles esterilidad y trastornos nerviosos.  Las ciclistas tuvieron qué enfrentar 

numerosas dificultades, entre otras estaba el tema de la ropa femenina, compuesta por 

vestidos de peso considerable y corsés apretados, que hacían prácticamente imposible la 

práctica del ciclismo.  Entonces aparecieron los bloomers (Ver Figura 5-1), especie de 

pantalones anchos que cuando se atrevieron a vestirlos, generaron un gran escándalo, 

ñlos sacerdotes dedicaron sermones a resaltar lo pecaminoso del asunto; a las profesoras 

francesas se les prohibió acudir con ellos y a la aristócrata Lady Haberton se le impidió 

entrar, por llevar bloomers, en una cafetería donde pretendía beber algo antes de montar 

de nuevo en su bicicletaò (Campos, 2022).  
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Figura 5-1 Primera Carrera ciclista de mujeres en Francia, celebrada el 1 de 

noviembre de 1868 en Burdeos 

 

Fuente: A History of bicycles. Beeley, Serena. Studio Editions, London. 1992 

 

La bicicleta, dice S§enz Garc²a, ñfue uno de los factores que directamente influy· en los 

cambios culturales y sociales que acontecieron en la última década del siglo XIX en 

diferentes países, especialmente en Francia, Inglaterra y Estados Unidos.  Este medio de 

locomoción se convirtió rápidamente en un símbolo de libertad62, que transformó los 

valores de la época, cambiando la vida y la emancipación de la mujer.  La bicicleta se 

transformó en un ícono del movimiento de liberación femenina en una época donde la vida 

de estas se¶oras estaba dedicada ¼nicamente al cuidado de la familiaò (S§enz Garc²a, 

2014: 15). 

 

 

 

                                                
62 La negrilla es mía. 
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La mencionada asociación entre la bicicleta y la libertad se alimenta del hecho de que ï

como se venía diciendo más arriba- en el ámbito del ciclismo se vivieran batallas 

importantes por la emancipación femenina.  Teresa Vaquerizo cita en tal sentido a Susan 

Antony, líder estadounidense por los derechos civiles, quien opinaba que la bicicleta era el 

objeto que m§s que ninguna otra cosa hab²a contribuido a esta emancipaci·n: ñLe 

proporciona sensación de libertad63 y seguridad en sí misma.  Cada vez que veo una 

mujer sobre una bicicleta me alegro, porque es la imagen de la libertadò, afirmaba en una 

entrevista realizada en 1896.  Precisamente así es como las mujeres empezaron a llamar 

al vehículo de dos ruedas: la máquina de la libertad (Vaquerizo, 2017).  

 

 

También el pintor fovista Maurice de Vlaminck (1876-1958), se refiere a la bicicleta en 

t®rminos parecidos: ñEl mundo comenz· para m² en el instante en que pude llamar m²a 

una bicicleta.  A ella debo mis primeras experiencias bajo el ancho cielo, que gocé con 

corazón asombrado, y mis primeros descubrimientos.  Mis sentidos comprendieron, 

gracias a ella, la esencia del espacio y de la libertad64ò (Rauck et al, 1981: 188).   

 

 

David Byrne, artista gráfico y cantante de la banda de rock Talking Heads, escribió por su 

parte un libro llamado Diarios de bicicleta, donde relata sus recorridos, realizados en 

diferentes ciudades del mundo.  Allí, en el primer párrafo de la introducción, Byrne afirma: 

ñDesde principios de los a¶os ochenta, he usado la bicicleta como principal medio de 

transporte en Nueva York.  Primero lo hice a modo de prueba, y me sentí cómodo incluso 

en una ciudad como Nueva York.  Me dio una sensación de energía y libertad65ò (Byrne, 

2011).   

 

                                                
63 La negrilla es mía. 
64 La negrilla es mía. 
65 La negrilla es mía. 
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Marc Augé, en su Elogio de la bicicleta, entiende a su vez la relación entre la bicicleta y la 

infancia como una manifestaci·n de la libertad: ñEl primer pedaleo -dice- constituye la 

adquisición de una nueva autonomía, es la escapada, la libertad66 palpable, el movimiento 

en la punta de los dedos del pie, cuando la máquina responde a los deseos del cuerpo e 

incluso casi se le adelanta.  En unos pocos segundos el horizonte limitado se libera, el 

paisaje se mueve.  Estoy en otra parte, soy otro y sin embargo soy más yo mismo que 

nunca; soy ese nuevo yo que descubroò (Aug®: 2009. p. 39).   

 

 

Ese momento crucial en que el neófito -generalmente sucede durante la infancia- logra 

ponerse en marcha sobre su bicicleta por primera vez, constituye un evento transformador, 

el acoplamiento en un organismo-máquina capaz de desplazarse a mayor velocidad que 

la del cuerpo humano. La transición hacia el dominio del vehículo, tiene aspectos en común 

con el aprender a caminar; ente otras cosas, ambas experiencias se relacionan con 

alcanzar el equilibrio venciendo la gravedad, representan un cambio de fase en el proceso 

de crecimiento.  

  

5.2  La diletancia y los símbolos: Un paseo por el 
museo urbano 

Si se concibe al ciclista urbano en los términos en que es descrito por Martín y Jordi 

Sánchez, como un ser casi mítico, incluso más que humano, es entonces por las 

cualidades prot®sicas del veh²culo:  ñLas personas que se desplazan en bicicleta son una 

especie de ñbicicentaur@sò -dicen-, seres híbridos, medio peatones, medio vehículos que 

muestran cierta versatilidad en su tránsito, desplazándose al ritmo del tráfico por las calles 

que presentan mayor intensidad de coches y camiones de reparto, reducen su marcha en 

las calles peatonales, llegando incluso a bajarse de la bici en aquellas situaciones en las 

                                                
66 La negrilla es mía. 
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que la circulación se hace imposible para volverse a montar cuando las condiciones se lo 

permitenò (S§nchez y S§nchez, 2015: 43).     

 

 

La bicicleta es entonces juguete67, vehículo y artículo deportivo, es así mismo un artefacto 

protésico y en esa medida, también un artefacto intercambiable, una mercancía. Es todo 

eso y lo es de manera simultánea.  Hasta el más estoico de los mensajeros juega y hace 

ejercicio además de trabajar.  Hasta la bicicleta de carreras más ostentosa es un juguete.  

Otros vehículos llegan a ser juguetes también, pero no en el sentido estricto de la palabra, 

pues ninguno como la bicicleta está vinculado a la niñez de la manera en que esta lo está 

¿los carros y motos de plástico, de metal, los de control remoto? Esos son modelos a 

escala, no vehículos propiamente.  La bicicleta en cambio nos acompaña durante todas 

las etapas de la vida68 interrogándonos como seres humanos, pues al impulsar nuestro 

vehículo con la fuerza de los músculos, al explorar un territorio y establecer unas rutas, 

experimentamos una cierta forma de la libertad.   

 

5.3  Constitución de una utopía 

Falta mucho por hacer en términos de garantizar las condiciones adecuadas para 

desplazarse en bicicleta por el centro de la ciudad.  La infraestructura para la movilidad ï

es el caso de las ciudades modernas en general- está supeditada a los vehículos a motor, 

esto es, compuesta principalmente por vías para automóviles con sus respectivas aceras 

(no en todos los casos) a las que en años recientes se les han venido agregando algunas 

                                                
67 Desde sus primeras apariciones, la bicicleta fue concebida como un juguete: El celerífero del Conde de Sivrac, presentado a la corte 
de Francia por su inventor en 1791, ñé surgi· como ¼nico fin de entretener a chicos y mayores en las calles y parques parisinos, su 
intención nunca fue la de que sirviera como un medio de transporte, sino como un simple juguete para la nobleza y la aristocracia 
(Sáenz García, 2013: 19)   
68 En su diccionario de los símbolos, Chevalier y Gheerbrant dicen de la bicicleta que esta aparece frecuentemente en los sueños del 
hombre moderno y evoca tres características: a. Es movida por la persona que la monta, a diferencia de los otros vehículos, que se 
mueven por efecto de una fuerza ajena. b. El equilibrio está asegurado únicamente por el movimiento hacia adelante, igual que en la 
evolución de la vida exterior o interior. c. Sólo una persona puede montarla a la vez, es decir que monta ella sola.  El vehículo simboliza 
la evolución en marcha, y el soñador monta a horcajadas su inconsciente y se traslada hacia adelante por sus propios medios (é) 
Puede contar consigo mismo y adquirir independencia. Adopta la personalidad que le es propia y no está subordinado a nadie para ir 
a donde quiere. 
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ciclo rutas, no obstante, fragmentarias, estrechas y compartidas con los peatones, los 

vendedores ambulantes y sus carretillas y a veces incluso las motos.   

 

 

Ortega Botella afirma que el proceso de planificación urbana en relación con los vehículos 

a motor se origina en el movimiento arquitectónico modernista y la redacci·n de la Carta 

de Atenas en 1933, heredera del proyecto ilustrado.  La arquitectura funcionalista, 

representada en los firmantes de la carta, trata de crear un entorno saludable mediante un 

dise¶o urbano organizado y exhaustivo. Los principios de higiene y tráfico comenzaron a 

configurar un modelo de transporte que concibe la ciudad como objeto susceptible de ser 

analizado científicamente y transformado a voluntad.   

 

 

Desde este ordenamiento higi®nico-industrial, el espacio urbano es interpretado como 

expresión arquitectónica donde la calle y los edificios se representan de manera precisa 

en planos.  Su punto de partida es la circulaci·n de veh²culos motorizados, desde donde 

se le apuesta a una ciudad basada en la separaci·n y jerarquizaci·n de las vías de 

circulaci·n y el ordenamiento sistem§tico de los cruces.  De esta manera, las estrategias 

territoriales del urbanismo funcionalista transformaron los modos de transporte, adaptando 

el espacio a la doctrina capitalista del consumo de masas (Ortega Botella, 2015).  

 

 

Aun con ese panorama de fondo y debido precisamente a que ese es el panorama de 

fondo, el actual numeral busca plantear lo que propone Henry Lefebvre como utopía 

experimental (Lefebvre, [1968] 1978, p. 131).  Utop²a ñconsiderada experimentalmente, 

estudiando sobre el terreno sus implicaciones y consecuencias (é) àCu§les son, cu§les 

serán los lugares socialmente exitosos? ¿Cómo detectarlos? ¿Con qué criterios? ¿Qué 
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tiempos, qué ritmos de vida cotidiana se inscriben, se escriben y se prescriben en estos 

espacios exitosos, es decir, que propician la felicidad? (Lefebvre, [1968] 1978, p. 131).   

 

 

Consiste este proyecto utópico en el desarrollo de un Museo en bicicleta, tomando 

prestada la imagen del museo sin edificios de Yona Friedman.  Al respecto, Friedman dice:  

  

1. En los años 60, el Museo de Arte Moderno de Nueva York, presentó una exposición 

históricamente importante curada por Bernard Rudofsky, bajo el título La 

arquitectura sin arquitectos.  Ahora estoy proponiendo exposiciones y proyectos 

que van un paso más allá, bajo el título La arquitectura sin construcción. 

 

2. Déjenme explicarles, en el cómic que ilustra la idea, utilizo argumentos que 

provienen del mundo conceptual del siglo XXI.  Pero la idea en sí se remonta a 

varios milenios.  En efecto, un edificio, para cualquier función, es ante todo una 

protección del clima, pero además de esto (y esta característica se volvió más 

importante con el tiempo), un edificio act¼a como un ñseparadorò entre el adentro y 

el afuera, entre los de adentro y los de afuera, etc.  

3. En la mentalidad contemporánea ya no existen los de afuera, este nuevo contexto 

empezó con las nuevas tecnologías y se consagró con el internet: todo puede llegar 

a todos; todos pueden actuar a distancia y la privacidad total ha desaparecido.  Por 

tanto, la función separadora de los edificios se volvió obsoleta (Friedman, 2019, 

s.p). 

 

Podría pensarse entonces que una utopía de este tipo consiste en revertir el estado actual 

de las cosas, convirtiendo la ciudad en una obra de arte, pero la idea es problemática.  El 

arte es el arte y las ciudades son las ciudades, Jane Jakobs lo decía claramente hace más 

de sesenta años: Una ciudad no puede ser obra de arte.  Necesitamos el arte en la 

disposición de las ciudades y en otros ámbitos, para ayudarnos a entender la vida, 

mostrarnos sus significados. ñNecesitamos el arte m§s que todo, talvez, para reafirmarnos 

en nuestra humanidadò (Jacobs, 1961, p. 371).  Pero aunque arte y vida se intercepten, no 

son lo mismo.  Los resultados de esta confusión no son arte ni vida, concluye, sino una 

taxidermia, que como cualquier intento del arte que se aleje de la verdad, pierde el respeto 
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por aquello con lo que lidia, se convierte en las manos de expertos en algo cada vez más 

caprichoso, y más costoso (Jacobs, 1961, p. 373) 69.  

 

 

Javier Maderuelo en cambio, dice que ñentendida como obra de arte, la ciudad se 

encuentra sometida a la mirada estética y, a través de ella, podemos descubrir sus 

cualidades como paisaje, entorno sentimental, depósito de la historia y escenario 

arquitect·nicoò (Maderuelo, 2009, p. 19).   

 

 

En cualquier caso, en el tramo elevado del metro, a lo largo de la Comuna 10 La 

Candelaria, el arte público se integra de manera diferencial al entorno, en realidad algunos 

objetos artísticos tienen más éxito que otros en ese sentido.  Sin embargo, todos ellos 

tienen en común el hecho de encontrarse asociados a una dialéctica que refleja claramente 

el espacio, la abrupta irrupción de la infraestructura de transporte en el Centro Histórico.  

El efecto más notorio de esa infraestructura, consiste en que proyecta permanentemente 

una sombra sobre la calle, afectando la temperatura y el comportamiento de la luz.  

Adicionalmente, en que el espacio ubicado debajo del viaducto del metro está protegido 

de los rayos del sol y de la lluvia. 

 

 

No es entonces la intención de la investigación aquí presentada develar el concepto que 

articula cada uno de los objetos de arte tenidos en consideración.  Este bien podría 

buscarse en sus entrañas, si bien el lazo semiótico entre la intencionalidad de los autores 

y las interpretaciones y usos dados por los espectadores y usuarios del espacio público, 

está roto, o nunca ha terminado de establecerse, en todo caso el éxito no está asegurado.   

                                                
69 La traducción es mía. 
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En cambio, sí pretende ubicar esas piezas de arte e intervenciones artísticas en el tiempo 

y el espacio, en su relación con la ciudad.  Esto a través de un juego, un paseo por un 

espacio re imaginado, el Museo en bicicleta, una carrera a la cual las liebres corren como 

tortugas.  Al hacerlo así, se puede experimentar el recorrido desde una perspectiva 

particular, lentamente, pero abarcando un espacio más amplio que el que podría abarcar 

un caminante; descansadamente, pero con la posibilidad de rodear los sitios y lugares 

visitados y observarlos desde diferentes ángulos.  Esto implica detenerse, mirar con calma, 

integrándose a la actividad social cuando se hace una parada, luego abstraerse de esos 

cuerpos y objetos allí presentes cuando se emprende de nuevo la marcha, pues convertido 

en unidad de desplazamiento, un cuerpo humano en bicicleta con una trayectoria, está 

integrado al espacio que explora pero desde su propia esfera de acción, siendo como es 

un poco más grande, más veloz y más pesado que un cuerpo humano, pero más pequeño 

y liviano que los vehículos auto motores.  

 

 

Este museo en bicicleta surge como respuesta a la invitación de Henry Lefebvre, de 

elaborar proyectos urbanísticos muy osados,  

 

éque incluyan modelos, formas de espacio y tiempos urbanos, sin preocuparse de su 

carácter realizable actualmente o no, utópico o no (es decir, proyectos lúcidamente 

utópicos).  No parece que estos modelos puedan resultar, bien de un simple estudio de las 

ciudades y los tipos urbanos existentes, bien de una simple combinatoria de elementos, las 

formas del tiempo y del espacio serán, salvo experiencia contraria, inventadas y propuestas 

a la práctica.  Que la imaginación se despliegue, no lo imaginario que permite la huida y la 

evasión que sirve de vehículo a las ideologías, sino lo imaginario que se invierte en la 

apropiación (del tiempo, del espacio, de la vida fisiológica, del deseo) (Lefebvre: [1969] 

1978. p. 134). 

 

Se activa y desactiva -no se abre ni cierra porque no tiene puertas- mediante operaciones 

diferentes a las de un museo convencional.  Un espacio de encuentro es acordado: una 

fecha, una hora y un lugar, y apoyándose en las redes sociales se programa el recorrido.  
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La infraestructura está instalada, los objetos, cada uno en su sitio, esperando a sus 

espectadores.  Un relato, el de la consolidación del centro histórico y la transformación de 

la villa en ciudad, hilan el recorrido.  La exposición requiere de un soporte técnico que aquí 

simplemente se enuncia, pues supera el alcance de la presente investigación, sin 

profundizar en su descripción o especificidades: una aplicación, un código QR u otra 

tecnología similar, imprimible e interactiva, que mediante el celular remita a una página 

web con información acerca de las obras y los lugares.  

 

 

La propuesta de intervención se articuló a partir de la priorización previa de los objetos 

artísticos, eligiendo aquellos seleccionados por los asistentes a los talleres realizados.  

Como resultado, se elaboró un listado de 17 en total, distribuidos en nueve lugares 

diferentes.  Esta consiste en implementar dos recorridos, uno de aproximadamente dos 

horas de duración y otro de aproximadamente tres horas, dirigidos a bici usuarios.  En las 

paradas, definidas guardando coherencia con los objetos y los escenarios que esos 

mismos objetos constituyen, las piezas e intervenciones artísticas priorizadas proponen el 

orden en el cual se mueven los asistentes por el espacio, el orden en que se hace el 

recorrido. 

 

 

Al visitar primero las obras priorizadas y después las demás presentes en cada lugar, es 

posible cualificar el espacio desde el interés cultural y los servicios eco sistémicos, y 

articular los demás objetos artísticos a este proceso de cualificación.  En la Tabla 5-1 y 

Tabla 5-2 se pueden apreciar el nombre de las obras priorizadas y el lugar en el cual se 

encuentran ubicadas. 
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Tabla 5-1 Piezas priorizadas y lugares de ubicación   

No. Nombre Lugar Recorrido 

1 Nuestra señora de Guadalupe 
Glorieta de la estación 

Hospital 
1 

2 Mural sin título de Titania 

Trayecto sobre Bolívar, 

entre la calle 67 

(Barranquilla) y la calle 62 

1 

3 Resistir 

Trayecto sobre Bolívar, 

entre la calle 67 

(Barranquilla) y la calle 62 

1 

4 Cacique Nutibara Plazuela Nutibara 1 

5 Venus dormida Plaza de Botero 1 

6 Eva Plaza de Botero 1 

7 Adán Plaza de Botero 1 

8 

Historia del desarrollo 

económico e industrial del 

Departamento de Antioquia 

Pasaje de los murales 1 

9 Rodillos quimbayas Parque Berrío 1 

10 Pedro Justo Berrío Parque Berrío 1 

11 Desafío de la raza Parque Berrío 1 

12 Torso femenino Parque Berrío 1 

13 Corona del aire 
Plazuela de la estación 

San Antonio del metro 
2 

Fuente: Elaboración propia, 2023 

 

 

https://www.senalcolombia.tv/deportes/inicios-ana-cristina-sanabria-en-ciclismo
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Tabla 5-2 Piezas priorizadas y lugares de ubicación (Continuación)   

No. Nombre Lugar Recorrido 

14 Dios Mercurio 
Plazuela de la estación 

San Antonio del metro 
2 

15 Color Piel 
Plazuela de la estación 

San Antonio del metro 
2 

16 Virgen de la Montaña Eje de Maturín 2 

17 Zarigüeya 

Trayecto sobre Bolívar a lo 

largo del barrio Perpetuo 

Socorro 

2 

Fuente: Elaboración propia, 2023 

 

Tanto el recorrido 1 como el recorrido 2 están planteados para hacerse en sentido norte-

sur.  El Recorrido 1 va desde la glorieta de la estación Hospital del metro hasta el parque 

Berrío, incluyendo la plazuela Nutibara, la Plaza de las Esculturas, el pasaje de los murales 

y los Bajos del metro.  El Recorrido 2, va desde la plazuela de la estación San Antonio del 

metro hasta la plazuela de la estación Cisneros y a lo largo del eje de Maturín; de allí, 

devolviéndose al oriente, se dirige por Bolívar (carrera 51) hacia el norte hasta el punto en 

que esta vía desemboca en el sistema vial del río al sur. En la Figura 5-2 y Figura 5-3 se 

pueden apreciar los recorridos planteados.   

 

https://www.senalcolombia.tv/deportes/inicios-ana-cristina-sanabria-en-ciclismo
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Figura 5-2 Recorrido No. 1: Del hospital San Vicente al Parque Berrío 

 

Fuente: Elaboración propia, 2023 

 

https://www.senalcolombia.tv/deportes/inicios-ana-cristina-sanabria-en-ciclismo
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Figura 5-3 Recorrido No. 2: Guayaquil y la conquista del río  

 

Fuente: Elaboración propia, 2023 

 

Bolívar es una avenida de doble carril entre Barranquilla (calle 68) y la plazuela de la 

estación Prado, desde donde adquiere sentido sur ï norte hasta la Avenida De Greiff; allí 

se vuelve peatonal hasta Colombia, y de ahí en adelante se convierte en una vía de un 

solo carril hasta la esquina con San Juan (calle 44), desde donde se amplía de nuevo hasta 

los cuatro carriles con separador central y continúa en sentido norte - sur para terminar en 

el sistema vial el río.  Maturín por su parte es una vía de doble carril que discurre en sentido 

occidente ï oriente.  El metro la recorre transversalmente por el costado sur y pasando la 

calle hacia el costado norte, aparece custodiada por una ciclo ruta atestada de vendedores 

ambulantes.  En la Tabla 5-3, Tabla 5-4 y Tabla 5-5 aparecen las paradas de las cuales 

constan los recorridos propuestos, así como observaciones acerca de la manera en que 

se debe llevar a cabo el recorrido. 

https://www.senalcolombia.tv/deportes/inicios-ana-cristina-sanabria-en-ciclismo
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Tabla 5-3 Recorridos propuestos para el museo en bicicleta 

Recorrido 1 

Lugar Glorieta de la estación Hospital 

Obras priorizadas Nuestra señora de Guadalupe 

1. El punto de encuentro es una jardinera ubicada en la cuadra sur oriental de la glorieta. Las paredes se encuentran intervenidas por grafitis.   
2. Siempre en bicicleta, se pasa la glorieta hasta la entrada nor oriental de la estación, están al oriente un grafiti de gran tamaño y el mosaico de 
Nuestra señora de Guadalupe.   
3. El desplazamiento por el lugar culmina en la esquina nor occidental, caracterizada por la presencia de grafitis, y de varios murales callejeros. 
4. En total son cinco los muros intervenidos con objetos artísticos y cuatro las paradas. 

Lugar 
Trayecto sobre Bolívar, entre la calle 67 
(Barranquilla) y la calle 62 

Obras priorizadas 
Mural sin título de Titania, Resistir, Cacique 
Nutibara, Venus dormida 

1. El recorrido comienza en el mural sin título de Titania, ubicado en el costado sur de la estación del metro, donde se hace una primera parada.   
2. La calle a lo largo de la vía hasta la calle 62, es escenario del festival de mural y grafiti Pictopía 2017, 10 columnas intervenidas y al menos 
tres grafitis en los muros aledaños.   
3. Al terminar la exposición, sobre la calle 62, se efectúa otra parada para comentarla.   
4. En total son 14 objetos y 2 paradas.  

Lugar Plazuela Nutibara 

Obras priorizadas Cacique Nutibara 

1. La primera parada se hace junto a la fuente del Cacique Nutibara. 
2. De all² se pasa bicicleta en mano hasta el busto de ñPedro Jos® Berr²oò.  Se comenta el inter®s cultural de los edificios y la relación de los 
objetos artísticos con el espacio. 
3. En total son 2 objetos artísticos y dos paradas.  

Lugar   
Obras priorizadas Eva, Adán, Venus dormida 

1. Se efectúa una parada en cada una de las tres piezas, puede hacerse en un orden u otro, es indiferente.   
2. Posteriormente se hace un recorrido en bicicleta por las otras 20 esculturas.  Así mismo un comentario acerca del interés arquitectónico de los 
edificios. 
3. En total son 23 esculturas y 3 paradas.  

Fuente: Elaboración propia, 2023 

 

 

https://www.senalcolombia.tv/deportes/inicios-ana-cristina-sanabria-en-ciclismo
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Tabla 5-4 Recorridos propuestos para el museo en bicicleta (Continuación) 

Lugar Pasaje de los murales 

Obras priorizadas Historia del desarrollo económico e industrial del Departamento de Antioquia 

1. Se hace un recorrido en orden cronológico a lo largo del pasaje de los murales, a pie, bicicleta en mano. 
2. Se comentan su interés y servicios culturales y la relación de la obra de arte con el espacio. 
3. Se efectúa una parada. 

Lugar Parque Berrío 

Obras priorizadas Rodillos quimbayas, Pedro Justo Berrío, Desafío de la raza, Torso femenino 

1. La primera parada es en el rodillo quimbaya de la serpiente, en el costado norte del parque.   
2. Luego se pasa a la estatua de ñPedro Justo Berr²oò. 
3. De all² a la esquina sur oriental, frente al Desaf²o de la raza, donde tambi®n se puede observar el ñC·ndorò de Bernardo Vieco. 
4. Después se efectúa una cuarta parada en el rodillo quimbaya del sol, ubicado en el costado sur.   
5. Al final de este recorrido, se hace otra en el ñTorso femeninoò en la esquina sur occidental del parque.    
6. Se hacen en total cinco paradas, se observan 6 objetos artísticos.   

Recorrido 2 

Lugar Plazuela de la estación San Antonio del metro 

Obras priorizadas Corona del aire, Dios Mercurio y Color Piel,  

1. La primera parada est§ asociada a las esculturas ñCorona del aireò y el ñDios Mercurioò, las cuales comparten el mismo espacio, el segmento 
nor oriental de la plazuela. 
2. Al oriente, hay tres murales arte callejero y en el separador, un collage de fotografías; frente al collage, hay también un mural en baldosín 
3. Pasando hacia el segmento sur oriental, est§ el mural ñColor pielò. En el segmento sur oriental hay un mural de arte callejero, este en altura, 
también otro mural en baldosín 
4. En los segmentos sur occidental y sur oriental, dos murales de arte callejero más, estos en las cajas de los ascensores a la estación 
5. En total se llevan a cabo cinco paradas,  el lugar alberga 12 objetos artísticos   

Fuente: Elaboración propia, 2023 
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Tabla 5-5 Recorridos propuestos para el museo en bicicleta (Continuación) 

Lugar Eje de Maturín 

Obras priorizadas Virgen de la Montaña 

1.Se sigue la ciclo ruta del eje vial de Maturín hasta la estación Cisneros del metro, hasta la Virgen de la Montaña, frente a la cual se efectúa 
la primera y única parada. 

2.Al desplazarse a pie hasta el espacio debajo del viaducto, se encuentra el mural en acr²lico ñMedell²n: Crecimiento de una ciudadò, pintado 
en el techo. 

3.Se hace una parada y se observan 2 objetos artísticos 

Lugar Trayecto sobre Bolívar a lo largo del barrio Perpetuo Socorro 

Obras priorizadas Zarigüeya 

1.Este mural de arte callejero se encuentra al final del recorrido, en el extremo sur de Bolívar (carrera 51). 

2. Se hace una parada y se observan 6 objetos artísticos, hay otros murales de animales, parte de la intervención del grupo Pigmento Latino 
en varias de las columnas. 

Fuente: Elaboración propia, 2023 
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En total se observan 51 objetos artísticos en el Recorrido 1 y 20 objetos en el Recorrido 2, 

de este modo, uno de los recorridos tiene un nivel de dificultad más alto que el otro, debido 

a su longitud y el tiempo invertido, lo cual permite elegir según el tiempo disponible.  El 

primero demora alrededor de 3,5 horas, el segundo alrededor de 2 horas. 

 

5.4  Retorno a la pregunta de investigación 

¿Qué servicios eco sistémicos culturales le prestan los monumentos en espacio público 

asociados al Metro de Medellín, y qué aporte simbólico, histórico, estético y de uso le 

otorgan a la configuración de los lugares en los cuales se encuentran ubicados? Es esta 

la pregunta que dio origen a la presente investigación; cabe entonces determinar si fue 

adecuadamente respondida.    

 

 

Se pudieron reconocer dos tipos de lugares en el espacio considerado: de tránsito y de 

estancia.  Los primeros se caracterizan por la presencia de varias obras de arte dispuestas 

longitudinalmente, de manera que pueden irse observando a medida que se transita por 

ellos; los segundos permiten detenerse y observar, están ubicados en las plazas, plazuelas 

y parques.  Los objetos artísticos, aparecen distribuidos por el espacio sea como 

permanencias alrededor de las cuales se articula el lugar o porque se les otorgó un sitio 

en el mismo posteriormente. 

 

 

Se identificaron finalmente 13 lugares, cinco de tránsito, los restantes de estancia.  Todos 

influidos de una manera u otra por los objetos artísticos que los ocupan, al convertirse en 

escenario de su exhibición.  Los primeros son la glorieta de la estación Hospital del metro, 

el tramo norte de Bolívar (carrera 51) entre Barranquilla (calle 67) y la calle 62, el eje de 

Maturín y el tramo sur de Bolívar.  Los demás, son en sentido norte ï sur la plazuela de la 
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estación Prado del metro, la plazuela Nutibara, la plaza de Botero, el parque Berrío, los 

Bajos del metro, el Pasaje de los murales, la plazuela de la estación San Antonio, la 

esquina de Bolívar con San Juan y la esquina de Bolívar con la Avenida 33. 

 

 

En cuanto a los servicios culturales que prestan, todos los lugares tienen un uso estético, 

de inspiración para la cultura y educativo, debido a la presencia de objetos artísticos.  El 

Pasaje de los murales, los Bajos del metro, el Parque Berrío, la Plazuela Nutibara y la 

Plazuela de Botero están asociados además al uso recreativo y turístico.  Respecto al uso 

recreativo, cabría resaltar la plazuela de Botero, donde la interacción con los objetos es 

una experiencia multisensorial, tanto visual como táctil, incluso cinética. Sin embargo, cabe 

agregar que para el ciclista todos los lugares identificados pueden tener un uso recreativo, 

es decir, la bicicleta les otorga este uso. 

 

 

Los lugares que pudieron asociarse a todos los servicios culturales considerados 

(Espiritual y de sentido de pertenencia, Recreativo y turístico, Estético, Inspiración para la 

cultura, el arte y el diseño y Educativo), fueron el parque Berrío y los Bajos del Metro.  La 

glorieta de la estación Hospital, el tramo norte de Bolívar entre las calles 67 y 62, el eje de 

Maturín, la plazuela Nutibara, la plaza de Botero y el Pasaje de Los Murales aparecen a 

su vez asociados a cuatro servicios culturales.  Los tres primeros son espacios de tránsito, 

no tienen uso recreativo ni turístico; los tres últimos en cambio tienen uso recreativo y 

turístico, pero no uso espiritual. La plazuela de la estación Prado, la plazuela de la estación 

San Antonio, la esquina de Bolívar con San Juan, la esquina de Bolívar entre Lacalle San 

Juan y la Avenida 33 y el Tramo sur de Bolívar, por otra parte, aparecen asociados a los 

usos estético, de inspiración y educativo.  Se llama la atención acerca de estos lugares y 

su papel en la prestación de servicios culturales. 
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Algunos de los lugares están asociados también a la experiencia espiritual y el sentido de 

pertenencia, son estos la glorieta de la estación Hospital y el parque Berrío, donde está la 

iglesia de La Candelaria.  Nuestra señora de Guadalupe, en la entrada nororiental de la 

estación Hospital del metro, es regularmente objeto de ofrendas florales; hace parte de 

una serie de imágenes de la virgen María ubicadas en las entradas de las estaciones del 

metro hacia el año 1996, como una estrategia para blindar simbólicamente estos espacios 

de un atentado terrorista, un ejemplo del uso del arte en el urbanismo.  

 

 

Al interior de los lugares, se pudieron identificar 126 objetos de arte (Ver Anexo 2).  Los 

más abundantes en el tramo elevado del metro, a su paso por la Comuna 10, son los 

murales en acrílico o arte callejero (57), seguidos de las esculturas (33); en tercer lugar, 

están los grafitis (28), en cuarto lugar, murales de baldosín (3), en el quinto los mosaicos 

(2) y finalmente hay un fresco, un retrato sobre lámina de latón y un collage de fotografía.   

 

 

Estos son susceptibles de ser clasificados según su ubicación, la mayoría de ellos están a 

nivel del suelo, otros en altura, sea porque tienen un pedestal, como es el caso de algunas 

esculturas, la m§s notoria de ellas, el ñDesaf²o de la razaò (1981) de Rodrigo Arenas 

Betancur, de 18 metros de altura; o porque están adosados a los pisos altos de la 

infraestructura del metro.  Los objetos ubicados en pisos altos tienen en ciertos casos el 

propósito de ser observados desde los balcones de las estaciones, cuyo principal atractivo 

consiste en sus vistas a los escenarios que ofrece la ciudad; en otros casos, se proyectan 

sobre las plazas asociadas a las estaciones.  Casi todos están ubicados en la estación San 

Antonio del metro, es el caso de las esculturas ñDios Mercurioò (1997), la ñCorona del aireò 

de Víctor Muñoz (2020) y dos murales sin nombre de Yurika Cielo y Apitatán.  También el 

mural Bolívar desnudo sobre el caballo de Rousseau (el original es de 1988, la autora, 

Dora Ramírez).  Este último se encuentra ubicado a la altura de la estación Alpujarra del 

metro.    
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En cuanto a su manera particular de influir sobre los lugares, resaltan la estatua ñPedro 

Justo Berr²oò de Giovanny Anderlini, en el parque Berr²o, donde se organizan bailes 

populares a sus pies; también la virgen de Guadalupe en la glorieta de la estación Hospital, 

a la que se le llevan ofrendas florales regularmente.  Resaltan así mismo las esculturas de 

la Plaza de Botero, utilizadas por los niños para treparse en ellas debido a sus bajos 

pedestales y por los visitantes para tomarse fotos; en ciertas partes de su anatomía, como 

los penes de las esculturas, se ha perdido la pátina del bronce debido al continuo 

rozamiento y toqueteo, también se han perdido los bigotes de las figuras zoomorfas, la 

gente los arranca y se los lleva como recuerdo.  Rasgos estos que denotan la complejidad 

inherente a los usos dados a los objetos artísticos, y a la relación que establecen las 

personas con los mismos, sería importante profundizar al respecto en estudios posteriores.   

 

 

Los objetos artísticos pueden tener un trasfondo político en su concepto.  Un ejemplo: Las 

intervenciones en la infraestructura del Metro disponen de recursos provenientes de 

alianzas público ï privadas, destinados a proyectos institucionales, pero utilizan esos 

recursos a su disposición para la difusión de la contra cultura y la cultura urbana.  En el 

mural sin título de Titania, en el tramo de Bolívar entre las carreras 67 y 62, encargado por 

el municipio para la celebraci·n de la Fiesta de la ñDiversidadò de 2019, aparece un 

mensaje cifrado: ACAB, pero escrito en un código numérico, 1312 y con los números 

girados, mirando hacia el lado contrario70.  En otros casos, como Resistir, el grafiti de Pepe 

Writer, el contenido político es obvio; este se realizó en el marco de las protestas 

estudiantiles de 2021.  Los murales ñColor pielò, ñSabidur²a ancestralò y Sin hogar, por su 

parte, tienen una temática étnica, su trasfondo se lo da ese aspecto reivindicativo.  

 

 

                                                
70 A.C.A.B es una expresión de origen británico, la expresión apareció documentada por primera vez en un periódico a finales de los 
años setenta del siglo XX, pero su origen se ha rastreado hasta los años veinte, proviene del slang de los convictos y de la población 
marginal.  La expresión ha aparecido en diversos estallidos sociales recientemente, como las protestas en Chile durante el 2019 y las 
de Colombia en el 2020 (El Tiempo, 2020). 
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El ñTorso femeninoò (1986) (la Gorda de Botero), por otro lado, constituye un importante 

referente espacial, es una obra reconocida por numerosos habitantes de la ciudad, un 

punto de encuentro.  El Desarrollo económico e industrial del departamento de Antioquia 

(1956), por su parte, determina la configuración del lugar a su alrededor, lo mismo el busto 

de Juan del Corral (s.f), la estatua de Pedro Justo Berrío (1893) y la fuente del Cacique 

Nutibara (1956).  Es decir, los lugares, están estructurados según la ubicación de esos 

objetos.   

 

 

El predominio del arte figurativo es abrumador, no hay casi lugar en el espacio considerado 

para el arte pictórico abstracto; la excepción es Paisajes (2006), del artista costarricense 

Federico Herreros.  De las intervenciones sobre las columnas del metro, es esta la más 

antigua en el tramo elevado a lo largo del centro.  La obra, compuesta por un mural y cuatro 

(4) jardines verticales, se extiende a lo largo del tramo del viaducto que separa la plaza de 

Botero y el palacio Rafael Uribe Uribe de la plazuela Nutibara, ocupando cinco (5) de las 

columnas allí dispuestas.  La paleta de colores y la vegetación de los jardines verticales 

tienen un efecto particular sobre el espacio, enmarcan mediante cuatro arcos formados por 

la enorme infraestructura, las zonas verdes de la plazuela, contribuyendo a generar una 

frontera permeable, que integra visualmente ambos lugares. 

 

 

Recientemente, la plaza de Botero fue intervenida ante denuncias de prensa, por 

vandalismo, inseguridad y malos olores (El Colombiano, 2023).  Desde el mes de diciembre 

se desplegaron operativos de policía y posteriormente, en enero de 2023 la plaza fue 

cercada con vallas71.  Pero hasta el mes de diciembre de 2022, debajo de los marcos 

formados por las columnas, el espacio estaba ocupado por un cinturón de vendedores 

                                                
71  Actualmente se adelanta el mantenimiento de las esculturas de Botero, como parte de una partida de la alcaldía para el 
mantenimiento de 60 creaciones artísticas en el centro de la ciudad.  De forma paralela, desde la secretaría de seguridad y convivencia 
se está haciendo control y monitoreo y se puso en marcha la estrategia de zonas blindadas junto a la Policía y con el soporte tecnológico 
del Sistema Integrado de Emergencias y Seguridad.  Así mismo, Emvarias adelanta brigadas de ornato y aseo, se habían llevado a 
cabo 3 para el mes de enero, así como 5 trabajos diferenciales en lavado de suelos, barrido y recolección de residuos (Alcaldía de 
Medellín, 2023). 
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ambulantes que ofrecían coloridos productos de pacotilla de diferente tipo: ropa, juguetes, 

utensilios plásticos y un largo etcétera.  La obra de arte de Herrero, ahora solitaria, estaba 

llena de vida.     

 

 

Si hay algún otro objeto artístico en el recorrido considerado, que proponga una ocupación 

similar del espacio, es el mural ñParques del R²o Medell²nò (2014) del Colectivo R2B, R²os 

Ríos Bermúdez.  Consiste en un paisaje en vinilo acrílico, dividido en cuatro secciones, 

cada una con cuatro superficies, las cuatro (4) caras de las columnas que sostienen la 

estación del metro de Exposiciones.  Cabe destacar en este mural, la precisión del dibujo, 

los numerosos detalles y el uso de colores vivos e intensos.  Así mismo, el hecho de 

establecer un contraste de color y forma respecto al concreto y el cemento imperantes en 

el lugar.   

 

 

Los objetos de la plazuela de la estación San Antonio, constituyen a su vez el conjunto 

más variado de objetos artísticos en todo el recorrido.  Si bien hay otros lugares que 

albergan numerosas obras, como la plaza de Botero o el viaducto de Bolívar (carrera 51) 

entre Barranquilla (calle 67) y la calle 62, vale la pena resaltar este lugar como un claro 

ejemplo de la co presencia de piezas de arte e intervenciones artísticas de diversa índole:  

Esculturas, arte callejero, grafiti, un collage de fotografía y varios murales en baldosín.  Por 

el trabajo de campo se puede concluir que su principal aporte a los servicios culturales 

tiene qué ver con este amplio y diverso muestrario de objetos artísticos que ofrece. 

 

 

Otro grupo de objetos que vale la pena resaltar, son aquellos con iluminación nocturna.  

Por una parte, el efecto de transformar el espacio en escenario se ve reforzado al estar 

iluminados, de manera que les brindan a los lugares condiciones para su potencial uso en 

horas de la noche.  En este sentido, vale la pena considerar la fuente del Cacique Nutibara, 
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la cual tiene reflectores de varios colores que iluminan los chorros de agua (Ver Fotografía 

5-1).  Igualmente, el Desarrollo económico e industrial del Departamento de Antioquia tiene 

lámparas de led que iluminan las diferentes escenas con chorros de luz amarilla, esta 

iluminación sin embargo es bastante desafortunada, los rayos de luz se proyectan de 

manera directa en algunos puntos impidiendo su adecuada visibilización, a lo cual se suma 

el hecho de que las formas del exterior se reflejan sobre los vidrios que lo protegen.  

También las esculturas de la Plaza de Botero tienen iluminación, en este caso, logra revelar 

aspectos de las obras que no se pueden ver durante el día, debido al juego de luces y 

sombras, lo cual las dota de un interés adicional.  La Corona del aire de Víctor Muñoz por 

otra parte, tiene retroiluminación, cada uno de los poliedros metálicos que la conforman 

está iluminado por dentro y la luz sale por las perforaciones con las cuales está delineada 

la caligrafía, de modo que aparecen iluminados los nombres de los barrios y corregimientos 

de Medellín, la obra de hecho gana en contundencia al encenderse las luces.  En cuanto 

al Monumento a la protesta, esta escultura no cuenta con iluminación propia, pero las 

luminarias ubicadas a su lado le otorgan visibilidad suficiente como para poder ser 

disfrutada en la noche.  Se concluye entonces que, si de 126 objetos artísticos sólo 27 

tienen iluminación nocturna, concentrados estos en cinco (5) de los 12 lugares 

identificados, es necesario examinar la necesidad de iluminar otros para generar el interés 

por visitar los lugares que los albergan durante las horas de la noche. 
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Fotografía 5-1 Fuente del Cacique Nutibara iluminada  

 

Fuente: Elaboración propia, 2023 

 

Finalmente, y después de haber analizado los diferentes aspectos considerados acerca de 

los objetos artísticos, cabe considerar si hay algún cambio en el lugar que ocupan dentro 

del sistema de arte ï cultura propuesto por el antropólogo James Clifford, y presentado en 

el Capítulo 2 (Ver Figura 2-1).  Cabe afirmar al respecto, que ciertas obras muy 

reconocidas, como lo pueden ser las esculturas de Botero, las de Arenas Betancur, la 

fuente de Pedro Nel Gómez y el mural al fresco del mismo autor, si bien no dejan de ser 

arte, han pasado a hacer parte del universo de lo tradicional y colectivo, o de la historia y 

el folklore de la ciudad.  Por otra parte, el grafiti Resistir de Pepe Writer y murales de arte 

callejero como el de Titania, Color piel de Sr. Ok o zarigüeya, del colectivo Pigmento Latino, 

pasaron con el tiempo de ser ejemplos de antiarte, marginales y subversivos, a ser 

ejemplos del arte urbano de Medellín.  Así mismo, obras inauténticas y reproducciones 
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como los murales en baldosín de la Virgen de la montaña, Nuestra señora de Guadalupe 

o Medellín: Un paisaje, pasaron a la categoría de arte, debido a los valores histórico, 

simbólico y estético que les ha reconocido la comunidad.    

 

5.5  La dimensión temporal 

La más antigua de todas las obras registradas en el tramo elevado del metro es la escultura 

de Pedro Justo Berrío (1893), de Giovanny Anderlini, es este el único objeto de todo el 

inventario desarrollado, cubierto por la Resolución 395 de 2006 del Ministerio de Cultura, 

mediante la cual la Dirección de Patrimonio promueve la declaratoria de Bienes de Interés 

Cultural de Carácter Nacional de los bienes y conjuntos de bienes muebles que se 

encuentran en la actualidad en el territorio nacional, pertenecientes a personas naturales 

o jurídicas y que hubieran sido elaborados antes del 31 de diciembre de 1920, por autores 

identificados, atribuidos o anónimos y que reúnan los valores estimados en la parte 

considerativa, es decir históricos, simbólicos y estéticos (Ministerio de Cultura, 2006).    

 

 

Le sigue Cóndor de Bernardo Vieco (se presume de 1948), bronce de mediados del siglo 

XX ubicado en la puerta del edificio de La Bolsa.  La fuente del Cacique Nutibara de Pedro 

Nel Gómez y el Desarrollo económico e industrial del Departamento de Antioquia del 

mismo autor, datan de 1955 y 1956 respectivamente, mismo año de creación del busto de 

Pedro José Berrío (1956) y las esculturas de Botero provienen desde finales de los años 

ochenta hasta principios de la primera década del año 2000.   

 

 

La escultura el Desafío de la raza de Arenas Betancur por su parte, es de 1991, los murales 

quimbayas de La Serpiente y El Sol, al igual que las 3 vírgenes de las estaciones del metro 

son de 1996; el Dios Mercurio de Arenas Betancur de 1997 y Paisajes, el mural de Federico 

Herrero, del 2006.  Las demás obras son posteriores o no tienen fecha de fabricación, pero 
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por ser murales de arte callejero y grafitis, se presume que su fecha de creación es 

relativamente reciente.  La excepción es el busto de Juan del Corral, de Bernardo Vieco, 

este no tiene fecha en la placa, y la fecha tampoco figura en Geopatrimonio, la página de 

la Alcaldía de Medellín en donde se registra el patrimonio escultórico de la ciudad.  Cabe 

aclarar que el hecho de tener un registro sistematizado y georreferenciado de 500 

esculturas, constituye una excelente herramienta de divulgación, sin embargo, no significa 

que se hayan seguido los pasos tendientes a la declaración de estas obras de arte como 

de interés cultural, ya que no aparecen incluidas dentro de los listados de BIC y LICBIC ni 

de Colombia ni de Medellín.  

 

 

Cabe resaltar también, que no hay ningún objeto artístico de la década de los treinta, ni de 

los años setenta.  Sin embargo, el recorrido ofrece una muestra representativa de las 

diferentes etapas en la historia del arte público de la ciudad; es necesario profundizar en 

ese análisis histórico, como una manera de entender su relación con los lugares y sus 

usuarios, desde la perspectiva ideológica de los objetos artísticos.     

 

 

Por otra parte, se pudo evidenciar que en la actualidad los espacios en el viaducto del 

metro están siendo utilizados para el desarrollo paulatino de otros mensajes y el uso de un 

lenguaje publicitario, concretamente campañas institucionales; es decir, el arte callejero y 

el grafiti están siendo dejados de lado en beneficio de este otro lenguaje.  Lo denota el 

deterioro de muchos de ellos y su posterior remplazo por series de foto retratos.  Una de 

ellas, fotos en blanco y negro de gran formato, busca visibilizar a los habitantes de calle 

(eje de Maturín); otra, retratos a color, busca hacerle un homenaje a las mujeres del Cuerpo 

de Bomberos de Medellín (Bolívar, entre la estación San Antonio del metro y la Avenida 

San Juan o calle 44).  Entre este grupo de imágenes, las cuales no se incluyeron en el 

inventario por ser posteriores al año 2020, cabe resaltar también Los bajos arriba, una 

exposición de fotografías y dibujos que hace un homenaje a los vendedores callejeros de 

los Bajos del Metro, por sus cualidades etnográficas y documentales.    
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Han ido desapareciendo muros y edificios intervenidos a lo largo del recorrido, si bien han 

aparecido igualmente murales y grafitis nuevos.  Los murales y grafitis no sólo fueron 

desvaneciéndose por el desgaste, el vandalismo o porque los muros fueran pintados, 

también ha tenido qué ver el derribamiento de infraestructuras, en este caso un edificio 

profusamente intervenido con grafitis en el barrio Jesús Nazareno, cerca al hospital San 

Vicente Fundación, el cual fue demolido durante el año 2022.  En este sentido, se puede 

afirmar que el espacio y concretamente los objetos artísticos, según lo observado, se 

transforman rápidamente, al menos en comparación con una vida humana promedio; esto 

es más notorio en lo que tiene qué ver con los murales de arte callejero y grafitis, que con 

las piezas de arte.  La pervivencia de estas intervenciones artísticas, depende entonces 

de su presencia en otros soportes, como la fotografía y el video. 

 

 

En el contexto del edificio derribado, cabe resaltar la pérdida de una obra muy particular, 

un retrato de medio cuerpo de una mujer pintada con aerosol sobre una lámina de latón, 

rodeada de grafitis y expuesta en la fachada del mismo (Ver ANEXO 2 INVENTARIO DE 

OBJETOS ARTÍSTICOS Y LUGARES, Ficha No. 35); esta obra exhibe un manejo 

adecuado de la técnica del dibujo y del color, sin embargo no es esto lo que vale la pena 

poner de relieve, sino el hecho de haber pasado el mural de arte callejero a otro soporte y 

a una escala más pequeña, la del retrato clásico, lo cual la convertía en una pieza única 

dentro del inventario. 

 

5.6 Consensos y disensos: Los planteamientos de 
la comunidad y los expertos 

Durante la realización del taller con expertos y el recorrido ï taller con comunidad y bici 

usuarios, salieron elegidos 27 objetos artísticos diferentes, por sus valores estético, 

histórico y simbólico, y por su aporte a la prestación de servicios eco sistémicos, 18 en el 

primero y 9 en el segundo.  Se considera necesario llamar la atención sobre este grupo de 
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objetos artísticos y la importancia de plantear un posible proceso de patrimonialización, o 

al menos de tenerlos en especial consideración.   

 

 

De estos 27 objetos, de hecho 6 fueron elegidos en ambos talleres, el mural sin título de 

Titania, la fuente con la figura de bronce Cacique Nutibara, de Pedro Nel Gómez, Historia 

del desarrollo económico e industrial del Departamento de Antioquia, del mismo autor, 

Color Piel de Sr. Ok y la Virgen de la Montaña, de Marta Vélez.  Todos ellos fueron incluidos 

en un listado de 17 objetos artísticos que resaltan entre el conjunto caracterizado, sea por 

la razón señalada, sea por haber obtenido un puntaje alto en la evaluación producto de los 

talleres o por ambas cosas (Ver Tabla 4-5).   

 

 

Es posible afirmar que los objetos de arte público observados se integran de manera 

diferencial al entorno, el planteamiento según el cual configuran los lugares al convertirlos 

en escenario, se cumple sólo hasta cierto punto, en la medida en que los usuarios del 

espacio, absortos en las dinámicas de la cotidianidad, son mayormente indiferentes a su 

presencia.  Sin embargo, todos ellos están asociados a una dialéctica que se refleja 

claramente en el espacio, la abrupta irrupción de la infraestructura del metro en el Centro 

Histórico.  Esta dialéctica está directamente relacionada con dinámicas de deterioro del 

entorno urbano: Miles de habitantes de calle transitan por el centro y tienen como ruta 

habitual el viaducto, hay un mercado ilegal de drogas y prostitución, integrado a las 

dinámicas del mercado legal y un sector de la población marginal integrada a ambos.  Por 

otra parte, persiste el conflicto entre la administración municipal y los comerciantes 

callejeros, el centro de esta disputa, el espacio público.  Si bien no se tiene conocimiento 

de cifras consolidadas, desde que se levantaron las restricciones, producto de la pandemia 

de COVIDï19, el aumento de vendedores fue notorio, según lo registrado en las salidas 

de campo.  El factor aglutinador de todas estas dinámicas, es el hecho de que el viaducto 

constituye un refugio contra el sol y la lluvia, ideal para los vendedores ambulantes y 

comerciantes de todo tipo, pero también para que los habitantes de calle puedan pernoctar.  
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La presencia permanente de turistas, entre otros factores, atrae por su parte una amplia 

oferta de prostitución.   

 

5.7  La experiencia del ciclismo interpretativo 

La experiencia en bicicleta permite transitar a través de todas estas dinámicas desde una 

posición diferencial dada por el vehículo, al proporcionarle al cuerpo altura y velocidad.  La 

práctica del ciclismo interpretativo, al combinar la actividad de pasearse en bicicleta por 

entornos urbanos con la contemplación sistemática del arte público, ofrece así una 

oportunidad de ampliar el núcleo de personas que disfrutan de los monumentos y ocupan 

los escenarios que los albergan, contribuyendo de este modo a la configuración de lugares 

para la emergencia del sentido.  Por otra parte, constituye un ejercicio mediante el cual es 

posible sumergirse en las dinámicas cotidianas de la ciudad, el museo en bicicleta es así 

un museo vivo, donde cada lugar tiene características propias, dadas precisamente por la 

interrelación entre la materialidad de sus formas y la acción performática y transformadora 

de la presencia humana.  Estas dinámicas, en el contexto de una ciudad latinoamericana 

de mediano tamaño, pueden materializarse en imágenes intensas, coloridas, a veces 

agresivas, pero que ofrecen una perspectiva privilegiada de la ciudad.    

 

 

En cualquier caso, la pregunta de investigación fue respondida a través del uso de las 

técnicas empleadas, estas permitieron incluso triangular la información para analizar los 

lugares y objetos artísticos desde varias perspectivas.  El aporte de los objetos artísticos a 

los lugares, en términos de la prestación de servicios culturales es claro, los objetos se 

integran al espacio a través de los diferentes usos que les dan las personas que los 

ocupan.  Sin embargo, durante el proceso han ido surgiendo nuevas preguntas que vale 

la pena plantearse: ¿El ciclismo interpretativo contribuye a formar un público que aprecie 

y disfrute el arte? Y en este sentido ¿Es posible plantear desde el ciclismo interpretativo, 

la cualificación de unos lugares degradados, que permita revitalizarlos en la medida en que 

propone un uso alternativo del espacio público?  
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Cabe agregar que la hipótesis se ha podido confirmar sólo parcialmente: La práctica del 

ciclismo interpretativo, al combinar la actividad de pasearse en bicicleta por entornos 

urbanos con la observación analítica de obras de arte, tiene el potencial de ampliar el 

núcleo de personas que disfrutan de los monumentos en espacio público y ocupan los 

escenarios que los albergan, sin embargo esto no pudo ser comprobado, se requieren más 

recorridos e información de retroalimentación acerca de los mismos, para poder afirmar o 

negar el planteamiento propuesto.   

 

 

Por otra parte, queda inconcluso el proceso de identificación de las obras de arte: Nombre, 

autor y fecha de realización, esto en buena medida porque muchos de los objetos 

analizados no tienen una placa indicativa y no fue posible encontrar información secundaria 

pertinente.  Puede ser muy útil en este sentido el uso de la tecnología, con el propósito de 

facilitar información acerca de los objetos artísticos y los lugares, es posible proporcionarle 

a la comunidad el acceso a un sitio en la red con información al respecto, por ejemplo, a 

través de la implementación de un código QR u otro sistema similar, ubicado en cada 

objeto.  Ello además permite prolongar la vida de las intervenciones artísticas efímeras, 

como lo son el grafiti y el arte callejero, mediante la conservación de imágenes fotográficas 

de estos objetos.
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7. ANEXO 1. LA MITOLOGĉA DE LA 
BICICLETA 

Hoy, cambiar la vida es, en primer lugar, cambiar la ciudad.  Hay 

mucho por hacer y lo que se hizo no siempre está bien hecho. Pero 

que una utopía haya encontrado su lugar, ya es algo nada 

desdeñable. 

Marc Augé 

 

A partir de una indagación documental, se busca presentar algunos datos estadísticos 

sobre el uso de la bicicleta en Colombia y en la ciudad de Medellín, para luego explorar 

brevemente la historia de la bicicleta y el ciclismo, y la mitología que los rodea, la primera 

entendida como artefacto, el segundo como práctica.  Esto con el propósito de ofrecer 

elementos que contribuyan a interpretar su significación simbólica y social.  En el proceso 

se hace referencia a algunas asociaciones entre la bicicleta y la libertad, un término que 

aparece recurrentemente en la literatura sobre el tema, como abrebocas para la propuesta 

metodológica que será planteada más adelante.   

 

7.1 Estadísticas del uso de la bicicleta 

Alrededor de un 37% de los adultos colombianos utiliza la bicicleta al menos una vez por 

semana, según un artículo de prensa donde se presentan los principales hallazgos de una 

reciente encuesta internacional sobre el uso de este artefacto, desarrollada por la 

multinacional de información estadística IPSOS en 28 países diferentes.  Mientras que 
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para un 16% de ellos representa su principal medio de transporte en una distancia de 2 km 

o una milla, cerca del 21% de los consultados manifestó que no tiene acceso a un carro, 

en tanto que el promedio global es del 16%, y un 17% utiliza la bicicleta para ir a su lugar 

de trabajo o a sus estudios, pero únicamente un 10% utiliza los sistemas públicos de 

bicicletas compartidas (Salazar, 2022). 

 

 

De acuerdo con cifras de la empresa de información geográfica ESRI, las ciudades de 

Colombia con más kilómetros de ciclo rutas son Bogotá (564), Cali (192), Medellín (120), 

Manizales (107) y Barranquilla (63,1) y el porcentaje de colombianos que usa la bicicleta 

al menos una vez por semana (37%) es más alto que el de Brasil (28%), Chile (29%) y 

Argentina (35%) pero igual al de Perú.  En cuanto a quienes la usan como principal medio 

de transporte (14%), el porcentaje es mayor que el de Brasil (10%), Chile (12%), Argentina 

o Perú, ambos con el 13%.  A pesar de estos indicadores, sólo un 36% de los encuestados 

en Colombia manifestó que tiene una bicicleta, mientras en Holanda este indicador 

asciende al 72%, siendo el mayor porcentaje registrado entre los países objeto de la 

encuesta.  Por otra parte, Colombia tiene la cuarta mayor proporción de personas que usan 

la bicicleta para hacer ejercicio (33%), por debajo de China e India, ambos con el 45% y 

Polonia, que es el primero con 61% (Salazar, 2022). 

 

 

Las opiniones de los encuestados reflejan una alta favorabilidad respecto al uso de la 

bicicleta, si bien en Colombia un 70% de ellos piensa que transportarse en este vehículo 

es peligroso, igual porcentaje que el registrado en Chile y mayor al de México y Perú con 

un 68% cada uno.  Sin embargo, un 89% de los colombianos coincide en que la adopción 

de la bicicleta como medio de transporte contribuye a reducir las emisiones de carbono, 

mientras el promedio global es de 86%, y un 88% considera que ayuda a reducir el tráfico, 

mientras que la media entre los países consultados es del 80%.  Por otra parte, el 78% de 

los colombianos opina que los nuevos proyectos de infraestructura vial y de tráfico 

deberían priorizarla sobre el automóvil (Salazar, 2022). 
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Respecto al uso de la bicicleta en la ciudad de Medellín, en la página de la Secretaría de 

Movilidad de la Alcaldía se afirma lo siguiente:  

 

En este sentido, un 1% del total de los viajes diarios de Medellín se realizan en 

bicicleta (50.000 viajes) y un 16% a modo peatonal (800.000 viajes), observando 

así la gran demanda del transporte no motorizado. En este sentido, los 21 kms de 

ciclo rutas con las que cuenta la ciudad, contribuyen en este aspecto; además de 

las zonas peatonales que se están adecuando en el territorio de la ciudad, las 

cuales además tienen en cuenta las personas con movilidad reducida. Estos 

atributos están facilitando accesibilidad y brindando seguridad en los 

desplazamientos de estos usuarios (Secretaría de movilidad de Medellín, 2020). 

 

El anterior párrafo, transcrito exactamente como aparece en la página mencionada, 

presenta un tono ciertamente optimista, el cual contrasta con las cifras que reporta, en 

realidad bastante modestas.  Entre tanto, el problema de movilidad de la ciudad se hace 

cada vez más acuciante.  Según el informe de calidad de vida Medellín cómo vamos del 

2020, el crecimiento de la tasa de motorización, es decir el número de carros y motos por 

cada mil habitantes se ha multiplicado en 2,1 veces entre 2011 y 2020, adicionalmente, la 

tasa de motorizaci·n de 2020 es casi el doble de la tasa de 2011: ñEl promedio de la 

variación anual de los últimos nueve años es de 9%, lo que representa un promedio 

absoluto de variación de 104.769 carros y motos nuevos registrados en el Valle de Aburrá.  

Este registro, desconoce sin embargo los vehículos (carros o motos) que han sido 

trasladados de otras ciudades del país y que actualmente se movilizan en el Área 

Metropolitana del Valle de Aburr§ò (Alcald²a de Medell²n, 2020, p. 258).  

 

 

Por otra parte, según el proyecto Mejoramiento de las condiciones técnicas de la red vial 

de Medellín, contenido en el Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022, la movilidad de la 

ciudad es cada vez más lenta e inconfortable, presenta altos índices de accidentalidad y 

la capacidad de ejecución de infraestructura vial en el municipio, es insuficiente para 
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atender el creciente parque automotor y el aumento de viajes.  En 2016 se tenían 2.128 

km de vías y en el 2020 2.163,7 km, para un aumento del 1,64%, equivalente a 35 km 

(DNP, 2021). 

 

 

Sin embargo, hay razones para conservar el optimismo, si se considera que el propósito 

de la Administración Municipal es aumentar el porcentaje de viajes en bicicleta del 1% al 

4% en el 2023.  No es un aumento muy ambicioso, tampoco es fácil; sin embargo, se alinea 

con políticas de las organizaciones multilaterales internacionales a las cuales está 

asociado el estado colombiano.  ñPor sus beneficios individuales y colectivos a escala local 

y global, la bicicleta contribuye a alcanzar 11 de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible 

de las Naciones Unidas, así como las metas de reducción de emisiones contaminantes 

acordadas en los Acuerdos de Par²sò (OPS, 2021).   

 

 

En dicho sentido, en un artículo del diario El Colombiano de octubre de 2020, se destaca 

el aumento significativo del uso de la bicicleta en la ciudad, con 13ô671.111 pr®stamos, 2 

millones de préstamos adicionales respecto al mismo mes de 2019, aumento asociado a 

la pandemia del Coronavirus (Zapata: 2020), cuando la OMS destacaba a la bicicleta como 

el medio de transporte más seguro para evitar el contagio, y su uso comenzó a estimularse 

a nivel nacional. 

 

 

Desde la sociedad civil, son numerosos también los colectivos que impulsan el uso de la 

bicicleta en la ciudad: Bici Rolling, SiClas, Ciclocity, La Naranja Mecánica, Paletera Club, 

FoevGear, La Fiesta de la Bici, Señoritas al pedal, Pedaleando Alma, Pro Medellín en 

Bicicleta y Bellocicleta son algunos de ellos (Área Metropolitana: 2015. p. 43).  Es 

importante resaltar el papel del Colectivo SiClas y su SiCleada, un encuentro donde cientos 
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de ciclistas se dan cita todos los miércoles a las 7 p.m. en el barrio Carlos E. Restrepo para 

hacer recorridos de ciudad.  La SiCleada, para finales de 2021, llevaba 494 ediciones.   

 

 

También es necesario resaltar el papel que ha cumplido el programa EnCicla, de la Alcaldía 

de Medellín, uno de los modos del Sistema Integrado de Transporte (SITVA) de la ciudad, 

ideado para satisfacer los viajes complementarios de última milla y viajes únicos en la zona 

donde opera (Área Metropolitana de Medellín: 2015. p. 46).  El sistema cuenta con 70 

estaciones en Medellín y 42 más en el resto del Área Metropolitana.  No obstante, un 

artículo de la revista española Ciclosfera afirma al respecto que ñNacida en 2011, EnCicla 

llegó a tener casi ochenta estaciones y unas tres mil bicicletas en uso, convirtiéndose en 

uno de los sistemas de bici compartida más aplaudidos de Latinoamérica.  Ahora no vive 

su mejor momento: problemas de licitaciones (en los que, por cierto, estuvo implicada una 

empresa española de software) paralizaron el sistema, aplazaron la ampliación y 

renovación de estaciones y flota y, para colmo, el estallido social de abril de 2021 hizo que 

muchas máquinas fueran vandalizadasò. 

 

7.2 La bicicleta en la cultura colombiana 

En cualquier caso, así sea mínimo en comparación con el del automóvil y el transporte 

público, el uso de la bicicleta está profundamente articulado a la cultura tanto de la ciudad 

como del país, si bien su llegada a Colombia fue bastante tardía.  El invento data de los 

años diez del siglo XIX, pero las primeras referencias de su presencia en el país son de 

1894, cuando ñun diario de la capital informa que un velocipedista bastante chamb·n se 

metió por un embaldosado, asustó a señoras respetables y recibió varios coscorrones de 

sus indignados maridosò (Credencial Historia, 2005), para 1898 ya hab²a dos vel·dromos 

en Bogot§ y se programaban carreras en ellos semanalmente.  ñLa temporada de carreras 

de 1899 terminó el 20 de agosto con una batalla de flores y la participación de elegantes 

se¶oritas ciclistas que demostraron una asombrosa capacidad de pedaleoò (Credencial 

Historia, 2005). 
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Su difusión en Colombia es de hecho bastante posterior.  Un comerciante inglés, Donald 

Raskind, importador de licores, sería el responsable de traer las primeras bicicletas 

modernas, de la marca Dayton a Bogotá durante la década de los años treinta del siglo 

XX.  Raskind fue uno de los impulsores de la primera vuelta a Colombia en 1951.  

Posteriormente empezaron a llegar bicicletas de otras marcas al país: Humber y Raleigh 

de Inglaterra, Columbus de España, y durante los años cuarenta y cincuenta, las Caloi de 

Brasil.  Estos vehículos eran costosos, de manera que sólo los más adinerados tenían 

acceso a ellos, no sería hasta más adelante, durante los años sesenta, que la bicicleta se 

democratizó y pasó a ser un artefacto de uso cotidiano para la gente del común; en todo 

esto fue clave la instalación en Cali de una fábrica de la marca norteamericana Monark, 

con modelos más asequibles a la población en general (Segura Caicedo, 2021).   

 

 

Detrás de la popularidad que ha alcanzado este artefacto, a la forma en que se ha ganado 

un lugar en la vida de las personas, hay una especie de mitología, resultante de su historia, 

rica en relatos de héroes y hazañas (Ideartes, 2015: 20).  De hecho, el ciclismo en el país 

se sustenta en un discurso de carácter político.  El antropólogo David Quitián afirma en un 

artículo de prensa que el desarrollo del fútbol y del ciclismo en Colombia, mediante su 

profesionalización, deben entenderse en clave de violencia.  El campeonato de balompié 

(1948) y la carrera ciclística (1951) fueron marcando la diferencia entre el país civilizado 

con sus regiones pacificadas, y la nación en armas que estaba fuera del control central.  El 

autor concluye que su papel fue decisivo en la gestaci·n de Colombia como ñComunidad 

imaginadaò (Quiti§n, 2015).    

 

 

Para la década de los años cincuenta, el ciclismo de competencia era ya un deporte muy 

popular en el país y deportistas de extracción humilde, especialmente en los 

departamentos de Boyacá y Antioquia, se convertían en ídolos; es el caso de Martín Emilio 

ñCochiseò Rodr²guez (Segura Caicedo, 2021: 5), primer colombiano en correr el Tour de 

Francia en 1975, la prueba de ciclismo de ruta más importante del mundo (Ver Fotografía 
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7-1)72.  Lucho Herrera se convirtió en el primer latinoamericano en ganar una etapa del 

Tour, esto en 1985, cuando ganó además la camiseta de montaña y quedó séptimo en la 

general, seguido de Fabio Parra, también colombiano.  Herrera ganaría de nuevo la 

camiseta de montaña en 1987, quedando quinto en la general, con Parra de nuevo en el 

siguiente lugar.  Ese año, Herrera se coronó además campeón de la Vuelta a España, que, 

con el Tour y el Giro de Italia, conforma una de las tres carreras de larga duración en el 

top del circuito mundial, se les conoce como las tres grandes vueltas.  La revancha para 

Parra vendría en 1988, cuando ganó una etapa y quedó de tercero en la general, 

convirtiéndose en el primer colombiano en subir al podio del Tour.  Otros ciclistas 

colombianos que tuvieron triunfos en esta carrera fueron Santiago Botero, quien ganó una 

etapa y quedó séptimo en la clasificación del Tour del año 2000, ganando además una 

etapa contra reloj en el del 2002; y Santiago Soler, quien ganó una etapa y la camiseta de 

montaña en 2007 (Idartes, 2015).  

                                                
72 Por otra parte, el primer equipo colombiano en asistir fue el Colombia-Pilas Varta en 1983.  Martín Emilio Cochise Rodríguez superó 
el récord mundial de la hora aficionada hace 45 años. 
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Fotografía 7-1 Martín Emilio Cochise Rodríguez superó el récord mundial de la hora 

aficionada hace 45 años 

 

Fuente: El Colombiano 6 de junio de 2015: Cochise y sus 68 dientes | Capsulas de Carreño 

 

En años más recientes, la participación de los colombianos en el Tour de Francia de hecho 

ha mejorado sustancialmente; durante la carrera de 2013, Nairo Quintana ganó una etapa 

y quedó en segundo lugar en la clasificación general73 (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2015) y 

                                                
73 En el 2014 Nairo Quintana salió también campeón del Giro de Italia y en 2016, campeón de la Vuelta a España. 
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en el 2019 Egan Bernal se coronó campeón del Tour, siendo el único latinoamericano en 

lograrlo hasta el momento (BBC News Mundo, 2019). 

 

 

Para la consolidación del ciclismo nacional fueron cruciales las competencias surgidas en 

el país, la más importante de ellas, la Vuelta a Colombia, carrera con una tradición de casi 

setenta años74.  Esta se encuentra en la actualidad clasificada dentro de los circuitos de la 

Unión Ciclística Internacional ïUCI- entidad encargada de la organización y realización de 

las carreras a nivel mundial, y durante las décadas de los sesenta y setenta, se convirtió 

de hecho en una de las competencias más importantes de América Latina.  De ella 

surgieron varias leyendas del ciclismo colombiano, como Rafael Antonio Niño (campeón 

de la Vuelta en seis ocasiones), Mart²n Emilio ñCochiseò Rodr²guez (ya mencionado), José 

Patrocinio Jiménez, Álvaro Pachón, Miguel Samacá y Alfonso Flórez entre otros (Alcaldía 

Mayor de Bogotá, 2015).  En los últimos años, sin embargo, la Vuelta a Colombia ha tenido 

problemas para mantenerse dentro de las carreras del UCI América Tour y ya no se 

considera una carrera importante, siendo opacada por otras menos antiguas como el Tour 

de San Luis en Argentina o el Tour de California. 

 

 

La otra gran carrera del ciclismo colombiano es el Clásico RCN; más corta que la Vuelta a 

Colombia, fue creada 10 a¶os despu®s de esta, en 1961.  ñEn esa ®poca el t®rmino Clásico 

se utilizaba para referirse a carreras de corta duración, muchas veces de un solo día, o 

que no tomaban más que un fin de semana para su realización.  Así se mantuvo en las 

primeras ediciones, pero pronto, y debido a su gran acogida, se fue extendiendo hasta 

llegar a las once etapas que tiene en la actualidadò (Alcald²a Mayor de Bogot§, 2015: 39).  

Sin embargo, de la misma manera en que compitió en relevancia con la Vuelta a Colombia 

durante mucho tiempo, también entró en declive durante la misma época que la primera, 

                                                
74 La primera vuelta a Colombia se celebró el 5 de enero de 1951. Ver: Filiación de los 35 corredores que inician hoy la Vuelta a 
Colombia [En línea]. El Tiempo. 5 de enero de 1951 [Consultado el 08-10-22].  Disponible en internet: 
https://news.google.com/newspapers?id=2kAqAAAAIBAJ&sjid=ykwEAAAAIBAJ&hl=es&pg=5276%2C2823087  
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hasta el punto de salir en el 2003 del calendario oficial de la UCI (Ver: Alcaldía Mayor de 

Bogotá, 2015, p. 39). 

 

7.3 Breve historia de la bicicleta 

Ahora bien ¿Qué hay detrás de esta favorabilidad tan patente respecto a la bicicleta, un 

vehículo que pareciera no tener detractores (excepto talvez entre los conductores de otros 

vehículos, quienes compiten con ella por el espacio) y al cual, en cambio, suelen 

asociársele una serie de aspectos positivos? En la ñHistoria de la bicicletaò, de Rauck, 

Volke y Paturi, los autores afirman que para adquirir resistencia física y fortalecer el aparato 

circulatorio, el deporte por excelencia es la bicicleta.  El excursionista ïafirman- puede 

caminar lentamente, puede detenerse, el nadador puede hacer pausas después de 

recorrer cortas distancias, pero la bicicleta es el esfuerzo continuo, ya que quien deja de 

pedalear, cae.  En cuanto al contacto con el paisaje, si bien es semejante al que se tiene 

caminando por el campo, se amplía considerablemente con el corcel de acero.  No es 

extraño, pues, que la bicicleta sea hoy de nuevo, una de las máquinas más generalizadas 

en el deporte y en el entretenimiento.  Hubo épocas, sin embargo, en que el biciclo se 

consideraba un artículo de lujo, privilegio sólo de muy pocos (Rauck et al, 1981).   

 

 

Acerca de su autoría, Rauck, Volke y Paturi presentan como trágico demiurgo, a Carl von 

Drais, aunque antes hacen un recuento de la polémica que rodeó su invento75 e incluso 

mencionan como antecedentes algunas máquinas de propulsión humana en la 

antigüedad76.  En cuanto a von Drais, los autores afirman lo siguiente:    

                                                
75 ñAs² pues, en 1791, el conde franc®s J. H de Sivrac invent· el veh²culo precursor de la bicicleta, seg¼n afirmaci·n de la mayoría de 
los cronistas del veloc²pedo; sin embargo, no es cierto (é) construcciones de este tipo ya existían mucho antes de Sivrac.  La 
bibliograf²a internacional acerca de la bicicleta apenas las menciona (é) pero existieron ya hacia la mitad del siglo XVIII.  Según fuentes 
antiguas fueron construidas en la comarca de Nuremberg y en la región de Silesia (Rauck et al, 1981: 13). 
76 ñLos or²genes m§s remotos se remontan incluso a la Grecia Cl§sica y al Imperio Romano.  En la H®lade Oriental, en el siglo cuarto 
antes de Cristo, unos constructores de la corte del rey Felipe de Macedonia habían inventado las llamadas helépolis.  Estas eran 
poderosas máquinas de guerra, torres de asedio que movidas a base de fuerza muscular por los que estaban dentro, permitían trasladar 
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En 1919 la revista Neues Magazin aller neuen Erfindungen, Entdeckungen und 

Verbesserugen (Nueva revista de todos los inventos, descubrimientos y adelantos) decía 

de él: Carl Friederich von Drais, de Mannheim, camarlengo e inspector forestal de su alteza 

el gran duque de Baden, sobresaliente por su talento y también conocido como gran 

matemático, ha hecho en los últimos tiempos los siguientes inventos útiles, de los cuales 

los próximos números de esta revista harán una descripción más detallada: 1. Una solución 

general para todas las raíces posibles de una ecuación numérica de cualquier grado, que 

es, por ahora, la más perfecta que se conoce para ecuaciones numéricas. 2. También un 

sistema completo de cálculo binario, o una caracterización parecida, por medio de la cual 

se puede explicar todo muy fácilmente a través de dos signos. Él mismo ha descrito este 

sistema en un pequeño libro y 3. Una máquina para disparar que alcanza más lejos que 

todas las demás máquinas de este tipo existentes, penetra agudamente los cuerpos, es 

barata en relación a la pólvora, el metal y el transporte y al mismo tiempo, rápida en el efecto 

(Rauck et al, 1981, p. 17).  

 

 

En 1813 ïcontinúan- von Drais había inventado también el coche que se movía sin 

caballos, un fracaso total, no obstante; su plan no era realizable debido al mal estado de 

las carreteras de la época.  Pero no lo abandonó.  Tenía qué encontrar otro modo de 

desplazar a los hombres con fuerza mecánica más rápidamente que a pie.  Sabía que el 

peatón alza a cada paso su centro de gravedad y por eso consume energía necesaria. Al 

ir en un vehículo sucede de modo distinto, toda la fuerza se aprovecha para el 

desplazamiento hacia adelante.  Por ello, teóricamente un vehículo de tracción muscular 

con el mismo gasto de energía debía ir más de prisa.  También se dio cuenta de que dos 

ruedas alineadas sufren la mitad de rozamiento que cuatro y -lo que es más importante- 

con un vehículo así puede utilizarse siempre la parte en mejor estado de la calzada, de 

modo que en 1816, Drais construyó el primer biciclo dirigible77.  Él mismo lo describe 

                                                
a los guerreros sin peligro hasta las puertas de las fortificaciones enemigas (é) Dionisio el joven ïdicen más adelante- construyó un 
hamaxi·n autom§tico que daba vueltas en una pista.  En el 357 a.J se lo llev· al dios Apolo, en Delfos, como ofrendaò (Rauck et al, 
1981: 10).   
77 Antes hubo otros artefactos de este tipo, Rauck et al señalan que vehículos de dos ruedas, propulsados por el cuerpo pueden ser 
rastreados hasta mediados del siglo XVIII, cuando fueron construidos en la comarca de Nuremberg, en la región de Silesia. Dos de 
estas máquinas estuvieron hasta finales del siglo XIX como mínimo en el Germaniches Nationalmuseum de Nuremberg. En cuanto a 
si existió la bicicleta en la antigüedad, No existen documentos, únicamente de la antigua China nos llegan vagas suposiciones. También, 
esporádicamente, los historiadores hacen referencia al relieve de un sarcófago romano del s. II d.c conservado en el Museo Nazionale 
de Roma. Afirman que allí hay esculpido un patinete de niño y, efectivamente, el vehículo presenta una gran similitud con este juguete. 
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detalladamente en francés, Rauck, Volke y Paturi traen en su libro una traducción de este 

escrito: 

 

Estructura y características. Este invento ha surgido de la simple idea de mover por medio 

de los pies un asiento unido a dos ruedas. 1. Cuesta arriba la máquina va, en buenas 

carreteras, tan rápida como un hombre a paso ligero. 2. En el llano, incluso después de una 

fuerte lluvia, tan rápida, como un coche de correos. 3. En el llano, en caminos secos, como 

un caballo al galope. 4. Monte abajo, más rápido que un caballo a la carrera. Como base 

de mi teoría utilicé el conocido mecanismo de la rueda y lo apliqué del modo más sencillo 

al andar del hombre.  En relación al ahorro de fuerza, este invento puede compararse por 

tanto con el invento (tan antiguo) del carro.  Así como el caballo, por medio de un carro bien 

construido, puede arrastrar con gran facilidad tanto el carro como su carga, a pesar de que 

no podría llevar este peso sobre su lomo, también el hombre gracias al velocípedo (cuyo 

armazón es muy ligero), puede mover el cuerpo más fácilmente que cuando todo el peso 

gravita sobre sus pies.  Este hecho es tanto más indudable cuanto que, con el velocípedo, 

que sólo abre una rodada, pueden utilizarse las partes del camino en mejor estado.  En un 

camino duro y sólido, la velocidad del velocípedo es más o menos la misma que la de un 

buen patinador, por la razón de que ambas formas de desplazamiento son idénticas en 

principio. Mientras el conductor descansa a intervalos, el velocípedo sigue corriendo a la 

misma velocidad que cuando se mueven los pies con rapidez. Montaña abajo saca una 

buena ventaja a los mejores caballos, sin accidentes frecuentes, ya que, aparte del freno 

que puede accionarse con un dedo, siempre se está en situación de parar la máquina con 

los pies (Rauck et al, 1981, p. 18). 

 

 

 

 

                                                
Sin embargo, no tiene nada qué ver con un patinete puesto que el niño empuja delante suyo un cochecito de cuatro ruedas para 
aprender a andar. Estas andaderas eran comunes en la antigua Roma; también en la edad media eran conocidas. Tampoco se ha 
aclarado el enigma de un misterioso ventanal de ocho colores, que hasta la segunda guerra mundial estuvo adornando la iglesia 
inglesa de St. Giles en Stocke Poges, cerca de Windsor. El templo fue construido en 1642, más o menos un siglo antes de los 
velocípedos de Nuremberg. ñEl ventanal muestra un angelote desalado que viaja a trav®s de las nubes en un biciclo no dirigibleò (Rauck 
et al, 1981: 15). 
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Las características del velocípedo son comparadas aquí con las de otros vehículos, si 

entendemos que el cuerpo humano es, entre otras cosas, un vehículo:  Tan rápido como 

un hombre cuesta arriba, tan rápido como un coche de correos, incluso tan rápido como 

un caballo, su forma de desplazamiento es similar a la de un patinador.  Nótese cómo la 

figura del coche o del carro y la del caballo son las evocaciones más recurrentes, nótese 

también cómo al igual que los patines, el velocípedo es una prótesis, una máquina 

acoplada al cuerpo, la cual se mueve gracias al impulso que este le proporciona.  Por otra 

parte, la forma en la cual se fusionan la figura del coche o el carro, la del caballo y la del 

ser humano en esta especie de centauro resultante, es un ejemplo paradigmático de 

creatividad e imaginación, si se considera la coherencia en la combinación de los diferentes 

elementos.  La relación caballo/coche nos lleva a la solución de la rueda como 

complemento de las patas del animal, pero de cuatro se pasa a dos como en un cuerpo 

humano, el modelo es el plaustro aunque modificado, donde las ruedas no van ubicadas 

paralela sino perpendicularmente78. 

 

 

Luego de que empezó a popularizarse el invento, no demoraron mucho en aparecer las 

primeras competencias: ñLas primeras carreras de draisianas contra reloj ïen el jardín de 

Luxemburg- se remontan al a¶o de 1818ò dicen Rauck, Volke y Paturi (Rauck et al, 1981, 

p.167).  No fue sin embargo hasta 1838 ïcontinúan- que Kirkpatrick MacMillan, un herrero 

escocés, por primera vez hizo realidad la tracción de la rueda trasera, con lo que construyó 

el precedente de la moderna bicicleta. Los autores relatan que MacMillan acopló 

cigueñales al eje de la rueda trasera la cual, a través de dos bielas, se accionaba con dos 

pedales unidos a la parte delantera del cuadro.  La máquina funcionaba bien y él la utilizaba 

con frecuencia, pero no tuvo una repercusión significativa.  Pasó un decenio y medio antes 

de que apareciera otra bicicleta con tracción mecánica, Philipp Moritz Fischer, fabricante 

de instrumentos, acopló en 1835 pedales al eje de la rueda delantera del biciclo y llantas 

                                                
78 Respecto a la simbolog²a del carro, en su diccionario de los s²mbolos, Chevalier y Gheerbrant afirman: ñEn las im§genes tradicionales 
del carro hay casi siempre lugar para distinguir el plaustro de su conductor: el auriga de Delfos, compañero de Arjuna, el alma humana 
del Fedro.  El carro, que se identifica a veces con un segundo personaje (tal como el caso de Arjuna, el arquero), representa el conjunto 
de las fuerzas c·smicas y ps²quicas que hay qu® conducir; el conductor es el esp²ritu que las dirigeò (Chevalier y Gheerbran, 1993: 
255).  En cuanto al caballo, los autores dicen lo siguiente: ñEl caballo no es un animal como los otros.  Es la montura, el vehículo, el 
navío, y su destino, es pues inseparable del humano.  Entre ambos interviene una dialéctica particular, fuente de paz o conflicto, que 
es la de lo psíquico y lo mental (Chevalier y Gheerbran, 1993: 209) 
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metálicas a las dos ruedas; en este modelo la rueda de adelante tiene mayor tamaño que 

la de atrás. El vehículo tampoco fue conocido más allá de lo regional, pero con estas 

modificaciones se hacía más profunda la interrelación entre el hombre y la máquina; 

apoyado en el pedal, el conductor no tiene ya contacto con el suelo, como sucede en 

cambio con la draisiana.  ñMuy pronto surgieron las primeras carreras en pistas.  La más 

antigua de ellas, organizada por el V®loce Club de Par²s (é) el triunfador ser²a James 

Moore, de Inglaterra, quien completó el trayecto de 1.200 m en 3 minutos y 50 segundos, 

con una velocidad media de 18,7 km/hò. (Rauck et al, 1981: 167) 

 

 

Hay testimonios de otros biciclos de tracción a pedal con fecha de construcción muy 

temprana, aunque los autores de Historia de la bicicleta los descartan como predecesores 

de la bicicleta actual, poniendo en duda su fecha de construcción.  De los vehículos 

mencionados, el de Artámonov en Rusia (1801) es el presuntamente más antiguo, pero 

también figuran en el texto el de Milius en Turingia (1844), el biciclo de pedales de Milán 

(1855) y los de Michaux y Lallement en Francia (1863).  De cualquier modo, el modelo de 

bicicleta con pedales y tracción delantera que se impuso fue el de Michaux.  En América 

se seguían fabricando modelos inspirados en el de MacMillan, pero fueron gradualmente 

eclipsados por el éxito del fabricante francés, quien se convertiría en el primer industrial de 

la bicicleta.  

 

 

Las michaulinas, así se les denominó a sus máquinas, se asemejaban cada vez más a la 

bicicleta actual, aunque aún les faltaba un largo camino, de hecho, la rueda de adelante 

era, al igual que en el modelo de Moritz Fisher, más grande que la de atrás.  En 1869 la 

revista Nature informaba sobre las primeras ruedas recubiertas con una capa de caucho o 

goma dura y en 1871 apareció el primer tándem, como una opción para aumentar la 

velocidad duplicando la propulsión, pues la michaulina era lenta, pesada e incómoda 

debido a las vibraciones.  El primer neumático inflable apareció en Inglaterra, después de 

1867, lo inventó el veterinario John Boyd Dunlop, quien se haría muy reconocido por su 
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invento.  Los radios de alambre surgieron en 1869, de la mano de los fabricantes Reynolds 

y Mays, quienes los introdujeron en su modelo Phantom, aunque ya había antecedentes, 

Bauer los había patentado en 1802 y Jones creó los radios de alambre ajustados a presión 

en 1826, pero la primera versión operativa, sin embargo, fue la de Reynolds y Mays.  La 

primera carrera mundial de michaulinas sería el Gran Prix de Amiens, de 1865, lo ganó el 

francés Savoyard Cavigneaux (Rauck et al, 1981). 

 

 

Por su parte, James Starley, de Sussex, Inglaterra, inventor de la máquina de coser de 

pedal, conocería en 1868 una michaulina, traída de París por su sobrino, Rowley Turner. 

Starley analizó la máquina y desarrolló una versión propia con varias ventajas a la cual 

llamó Ariel, la suya venía con neumáticos de goma dura, radios de alambre y un nuevo 

freno.  Pero su ventaja definitiva era el ser más veloz, pues tenía una rueda delantera con 

tracción, de un tamaño mucho mayor que las de la michaulina; la rueda de su modelo más 

grande era de 90 cm de diámetro.  Ya Clément Adler había presentado un modelo de 

michaulina con llanta delantera de 115 cm, pero fue Starley quien consiguió llevar a término 

la idea consecuentemente (Rauck et al, 1981). 

 

 

El invento tuvo éxito y se difundió por toda Inglaterra, donde surgieron varias firmas 

fabricantes; pero montarlas era peligroso, los modelos se caracterizaban por tener llantas 

delanteras cada vez más grandes, ruedas traseras cada vez más pequeñas; el centro de 

gravedad estaba directamente debajo del conductor, de modo que con los cambios en el 

tamaño este se veía desplazado cada vez más hacia arriba y hacia adelante, y una piedra 

o una rama eran suficientes para que saliera volando del vehículo, caídas que llegaban a 

ser mortales con frecuencia. 
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La Ordinary, nombre con el que se conocía popularmente el modelo de Starley, y no Ariel 

como talvez hubiera deseado su inventor, dio comienzo a una época de carreras de largo 

recorrido.  "Las carreras de este tipo influyeron también en los ciclistas con ambiciones 

deportivas menores: se pusieron de moda las largas excursiones en bicicleta y así 

comenzó el turismo. Thomas Stevens fue el primero en dar la vuelta al mundo en un 

velocípedo de ruedas altas (1884-1886)79" (Rauck et al, 1981) 

 

 

Pero el velocípedo de rueda alta estaba llegando a un callejón sin salida en su desarrollo, 

pues además de lo riesgosa que era la conducción, también se hacía cada vez más difícil 

seguir disminuyendo su peso para aumentar la velocidad.  La respuesta más eficiente 

técnicamente a este reto fue desarrollada por el francés Russeau en 1877; denominado 

Sur, es decir Seguro, en este biciclo la propulsión por cadena en la rueda delantera se 

multiplicaba, de forma que giraba tres veces por cada dos vueltas de pedal. No alcanzó a 

tener éxito en Francia, pero al año siguiente Otto y Wallis patentaron una rueda idéntica y 

comenzaron a producir en Inglaterra su propia bicicleta segura, el Kangaroo (Rauck et al, 

1981) 

 

 

En 1878, Thomas Shergold de Gloucester construyó un biciclo seguro con cadena, un 

cuadro peculiar y un mecanismo de dirección extraño, sin embargo, tenía rasgos similares 

a la bicicleta actual, además de tener cadena, las ruedas eran de igual tamaño.  Este biciclo 

no tuvo éxito y siguieron dominando el mercado los velocípedos de rueda alta (Rauck et 

al, 1981) 

                                                
79 Su idea inicial, igualmente ambiciosa, era ser la primera persona en pasar Norteamérica pedaleando, para lo cual partió desde San 
Francisco con un mínimo equipaje: un impermeable, una muda de ropa y un revólver.  Tres meses y medio después arribó a Boston 
sumando casi seis mil kilómetros de trayecto. Para lograrlo había seguido vías férreas, rastros de diligencias y caminos rústicos, por lo 
menos la tercera parte del recorrido tuvo qué hacerla caminando. Inspirado por su éxito y después de pasar el invierno en Boston, 
decidió continuar su camino.  Atravesó el mar en un barco y reanudó su camino desde Liverpool: pedaleando atravesó Europa y el 
Asia Menor, llegando a Persia.  Para ese entonces ya era famoso y fue recibido en Teherán por el Sha, quien lo invitó a pasar el 
invierno en la ciudad. Y una vez mejoró el clima, emprendió su camino de nuevo, con tal constancia que en diciembre de 1886 llegó a 
Yokohama, en Japón.  Solo restaba atravesar el Océano Pacífico, lo que llevó a cabo de nuevo en un barco y arribó a San Francisco, 
su punto de partida, a inicios del año siguiente (Ver: Alcaldía Mayor de Bogotá, 2015: 15). 
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Posteriormente, en 1881, el sobrino de James Starley, John Kemp Starley de 22 años, 

conoció a William Sutton, un comerciante, se asociaron y Sutton apalancó con su capital 

un taller de bicicletas, el Meteor, donde Starley diseñó una bicicleta con ruedas de igual 

tamaño, menor a las de los velocípedos altos; con el sillín entre ambas ruedas, sobre los 

pedales, de la manera más perpendicular posible; tracción trasera de cadena y un manillar 

(Ver Fotografía 7-2).  Los socios la terminaron de desarrollar en 1884 y la bautizaron Rover, 

pero no tuvo éxito tampoco, así que Starley decidió ensayar algo similar a lo que hizo 

Hillman con el Kangaroo, quien había organizado a modo de lanzamiento una prueba de 

100 millas para promocionar su invento, estrategia que tuvo bastante acogida y garantizó 

su éxito comercial (Rauck et al, 1981). 
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Fotografía 7-2 Jhon Kemp Starley montado en una Rover Safety Bicycle, 

modelo de 1885 

 

Fuente: L'actu de la Mini classique mais pas seulement » Jeep Wagoneer (datch.fr) 
 

Kemp Starley sabía que luego de la carrera de Hillman, la policía había prohibido este tipo 

de competencias bajo la presión de los afectados, pues fueron atropelladas varias gallinas 

en el proceso, entre otros daños y perturbaciones.  Sin embargo, organizó de cualquier 

modo el evento y contrató para ello a Georg Smith, el mismo conductor de la Kangaroo en 

la citada carrera de ese mismo año (1884); luego la anunció en los diarios deportivos para 

el último sábado de septiembre -la carrera iría de Londres a Brighton- de modo que la 

policía llegó el día señalado a impedirla, pero Kemp Starley había convocado en secreto a 
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los participantes en otro lugar.  Ese día se estableció un nuevo récord mundial de ciclismo, 

donde el Rover venció al Kangaroo de Hillman.  Luego de un largo proceso de 

perfeccionamiento, Starley sacó finalmente al mercado el Rover III, este es considerado el 

prototipo de la bicicleta moderna (Rauck et al, 1981). 

 

 

Después del biciclo Rover, el paso decisivo para la popularidad y expansión de la bicicleta 

baja fue la invención del escocés J.B Dunlop: los neumáticos de aire, que a partir de 1890 

se convirtieron en la suspensión más utilizada para carreteras en mal estado.  Los nuevos 

neumáticos acabaron con las bicicletas de cuadro oscilante (propuesto como solución 

amortiguadora a la incomodidad de las ruedas de goma dura y metal) y allanaron el camino 

a los cuadros de trapecio, los cuales le dan hoy por hoy su aspecto característico a las 

bicicletas actuales (Rauck et al, 1981).   

 

 

Esta invención posibilitó la realización de grandes carreras con largos recorridos, las cuales 

alcanzaron renombre primero en Europa y luego a nivel mundial.  Es así como aparecieron 

en esa década Burdeos ï París, París ï Brest - París, París ï Robaix, París ï Burdeos, 

Viena ï Berlín, Lüttich ï Bastogne ï Lüttich y Leipzig ï Berlín ï Leipzig entre otras.  

Carreras de cientos de kilómetros (París ï Brest ï París tenía una extensión de 1.200 km), 

sobre pesadas bicicletas de hierro, sin cambios, por terrenos sin pavimentar y expuestos 

los corredores a las inclemencias del tiempo80.  A principios del siglo XX, nacerían otras 

carreras tales como la de Milán ï San Remo o la Vuelta de Lombardía; y entre estas la que 

aun hoy es la más importante de las grandes carreras: El tour de Francia81.  Creada por 

                                                
80 En la carrera de Milán a San Remo de 1910, de 71 participantes sólo cuatro lograron entrar a la final (Rauck et al, 1981: 172). 
81 De este modo se refiere Roland Barthés a dos competidores legendarios del Tour de Francia: ñCharly Gaul recibe su electricidad en 
una relación intermitente con los dioses; a veces los dioses lo habitan y él maravilla; a veces los dioses lo abandonan, el jump se ha 
agotado.  Charly ya no puede hacer nada bueno (é) Bobet [por otra parte] encarna lo justo, lo humano, Bobet niega a los dioses, Bobet 
ilustra una moral del hombre solo.  Gaul es un arcángel, Bobet es prometéico, un Sísifo que lograría hacer caer la piedra sobre esos 
mismos dioses que lo han condenado a no ser otra cosa que magn²ficamente hombreò (Barth®s, 1955. En: Javier Eder. Disponible en 
internet: https://www.edder.org/?p=11831) 
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Henry Desgrange en 1903, le dio a los competidores una gran notoriedad; en su primera 

edición resultó ganador el francés Maurice Garin (Rauck et al, 1981). 

 

 

Volviendo a von Drais, este pionero de la bicicleta moriría en la pobreza el 10 de diciembre 

de 1851.  Posiblemente un acontecimiento no pueda definir el rumbo de una vida, pero de 

cierto modo su destino se vio truncado en una pelea de taberna.  Rico, supremamente 

inteligente, hijo del barón Carl von Drais, su invento, aun cuando había renunciado a su 

cargo como inspector de montes y plantíos del gran duque de Baden para dedicarse a él, 

no le significó no obstante ningún éxito comercial y por tanto, sus vecinos y conocidos 

comenzaron a burlarse de él, a lo cual no respondía de buen modo; así, un inglés conocido 

con el nombre de Belling, intentó ensayar su ingenio con el inventor el 27 de octubre de 

1835 en una taberna de Karlsruhe y terminaron yéndose a los golpes; Belling ñempuj· a 

Drais, a puñetazos, hacia la puerta de la taberna y le derribó, Drais quedó tendido en la 

h¼meda calzadaò (16).  El peri·dico public· la noticia y el gobierno de su natal Mannheim 

lo despojó de la llave que le otorgaba su dignidad como camarlengo.  Un año más tarde 

ser²a tambi®n declarado ñdesequilibrado mentalò en un escrito oficial, de modo que los 

años previos a su muerte, los vivió solitario y empobrecido (Rauck et al, 1981). 
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8.  ANEXO 2 INVENTARIO DE 
OBJETOS ARTĉSTICOS  

Glorieta de la estación Hospital del metro 
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